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Memoria de los trabajos realizados por 
la Junta Directiva de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia durante el período del 25 
de julio de 1958 al 24 de julio de 1959 


Señores socios : 


En la Junta General celebrada el 17 de julio de 1958 fue electa la Junta 
Directiva para el año que comenzó el 25 de dicho mes. 
Integraban la Junta los socios siguientes : 


Licenciado Adrián Recinos, presidente. 

Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, vicepresidente. 
Profesor J. Joaquín Pardo, vocal 12, 

Señora Lilly de Jongh Osborne, vocal 22, 

Señor Ernesto Schaeffer, vocal 30, 

Licenciado Ricardo Castañeda Paganini, ler. secretario. 
Bachiller Manuel Rubio Sánchez, 2? secretario. 

Señor David E. Sapper, tesorero. 


Los miembros de la Junta Directiva, señora Lilly de Jongh Osborne y 
el bachiller Manuel Rubio Sánchez, asistieron en representación de la So- 
ciedad al XXXIII Congreso Internacional de Americanistas que se reunió 
en San José de Costa Rica en el mes de julio. 


El 1? de agosto pronunció una conferencia sobre el Siglo XIX Espa- 
ñol, el profesor Jaime Delgado, catedrático de Historia de América, e 
Historia de la colonización española de la Universidad de Barcelona. Y 
el día 5 del propio mes tuvimos otro conferenciante distinguido, nuestro 
consocio Manuel Ballesteros Gabrois, profesor de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Madrid, quien trató de la persona y obras 
del emperador Carlos V. En esta forma tomó parte nuestra Sociedad en 
la conmemoración del cuarto centenario de la muerte del monarca español 
en cuyos dominios no se ponía el sol. 


A solicitud de la Sección Nacional de Guatemala del Instituto Pan- 
americano de Geografía e Historia, fue nombrado por la Junta Directiva, 
el licenciado Adrián Recinos, en calidad de asesor, por parte de nuestra 
Sociedad, para la Comisión de Historia de dicho centro. 


El señor Presidente de la República, General e Ingeniero don Miguel 
Y dígoras Fuentes, honró a la Sociedad, haciendo una visita a nuestra casa 
social el 3 de noviembre; recorrió el salón de actos, las oficinas y biblio- 
teca, siendo atendido por los empleados que se encontraban presentes. 


La Sociedad fue invitada por el Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia para hacerse representar en la IV Reunión de Consulta sobre 
Historia, que tuvo lugar en la ciudad de Cuenca, república del Ecuador, 
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del 19 al 27 de enero del corriente año. En representación de nuestra 
Sociedad asistió a la reunión el socio correspondiente, doctor Carlos A. 
Rolando. 

El doctor Louis V. Ghisletti, profesor de la Universidad Nacional de 
Colombia, pronunció una conferencia en nuestro centro social, sobre “La 
gran civilización precolombina de los muiscas de Colombia”, el 12 de di- 
ciembre. 

El 18 de marzo último se cumplieron 150 años del nacimiento del poe- 
ta nacional, José Batres Montúfar. Con tal motivo se dispuso rendir un 
homenaje a su memoria en dicha fecha y gestionar ante el Gobierno la 
reimpresión de sus obras. 


De la misma manera tomó parte la Sociedad en la celebración del 
primer centenario de la fundación de la Cruz Roja Internacional. 

La Sociedad se hizo representar por los miembros de la Junta Direc- 
tiva en el IV Congreso Indigenista Interamericano que se reunió en esta 
ciudad en el mes de mayo. 


Debiendo celebrarse asimismo en el presente mes el centenario del 
ingeniero Francisco Vela, autor del mapa en relieve de Guatemala, la Jun- 
ta Directiva acordó nombrar como su representante ante el comité respec- 
tivo a la socia activa, señorita María Albertina Gálvez, y cooperar en la 
forma que fuera posible a la celebración. 

En el curso del año fueron recibidos como socios correspondientes, 
la ingeniera Francisca Fernández Hall y el doctor E. Víctor Niemeyer, 
Jr., actual director del Instituto Guatemalteco-Americano. 


Se han mantenido cordiales relaciones con las instituciones científicas 
del país y del extranjero y el canje de publicaciones. La biblioteca de la 
Sociedad ha sido reorganizada y aumentada y sigue prestando sus servi- 
cios al público. A fines del año 1958 se distribuyó el tomo XXIX de nues- 
tra Revista Anales y se halla en la imprenta el tomo XXX con interesante 
material. 


El 15 de julio en curso, en Junta General, fueron electos los miem- 
bros de la nueva Junta Directiva que deben tomar posesión el 24 del co- 
rriente. 


La nueva Junta quedó formada por los socios siguientes : 

Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente. 

Señor Eduardo Mayora, vicepresidente. 

Señora Lilly de Jongh Osborne, vocal 12, 

Señor Ernesto Schaeffer, vocal 22, 

Señor Enrique del Cid, vocal 32, 

Licenciado Ricardo Castañeda Paganini, ler. secretario. 

Bachiller Manuel Rubio Sánchez, 2% secretario. 

Señor David E. Sapper, tesorero. 

La Junta General acordó además nombrar al licenciado Adrián Reci- 
nos, presidente honorario de la Sociedad en atención a sus méritos como 
historiador y a los servicios que ha prestado a la Sociedad desde su fun- 
dación. 


Hemos lamentado durante el año el fallecimiento de dos distinguidos 
socios activos: don José Constantino Díaz Durán y el eminente naturalista 
don Ulises Rojas. Oportunamente se expresaron a los familiares de di- 
chas personas los sentimientos de condolencia de la Sociedad. 


Guatemala, 25 de julio de 1959. 
Atentamente, 


Ricardo Castañeda Paganini, 
secretario. 


Palabras pronunciadas por el licenciado Ernesto 
Chinchilla Aguilar al hacerse cargo de la presi- 
dencia de la Sociedad de Geografía e Historia 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala celebra en esta 
fecha el trigésimo sexto aniversario de su fundación. Ello quiere decir 
que es la más antigua institución de altos estudios consagrada al conoci- 
miento de nuestro país en sus dimensiones fundamentales: la espacial o 
geográfica y la temporal o histórica. 

Al leer en el primer número de los Anales el “discurso de inaugura- 
ción” pronunciado por el licenciado Virgilio Rodríguez Beteta y el “pro- 
grama de acción” que la Sociedad se propuso cumplir desde el mismo mo- 
mento, resulta evidente que la institución no ha defraudado a quienes 
pusieron en ella su fe, y ha continuado con tesón el cumplimiento de un 
programa que parecía imposible de llevar a la práctica. Cada punto de 
ese programa es por sí mismo un ambicioso plan de trabajo: 

Que se levante el mapa catastral general de la República ; 

Que sea debidamente organizada la estadística de la República; 

Que se trabaje por la conservación de los archivos y bibliotecas na- 
cionales; 

Que se estimule la publicación y redacción de la historia del país y su 
geografía; 

Que se publiquen las obras y documentos que permanecen inéditos o 
cuyas ediciones se hubiesen agotado; 

Que se traduzcan y publiquen las obras de mérito escritas por extran- 
jeros sobre historia, viajes y geografía de Centro América; 

Que se organicen conferencias públicas, que se recogerán en las pági- 
nas de esta revista; 

Que se trabaje por la conservación de las ruinas indígenas, cooperan- 
do al éxito de los trabajos y estudios que emprenda la Dirección General 
de Arqueología, Etnología e Historia y del Museo Nacional; 

Que se trabaje por. la conservación de las ruinas y monumentos colo- 
niales, especialmente los de la Antigua Guatemala ; 

Que se haga la autenticación de las casas donde nacieron o vivieron 
los grandes escritores, poetas y hombres ilustres o donde tuvieron lugar 
los hechos sobresalientes de la historia patria; 

Que se conmemoren los aniversarios históricos de Centro América; 

Que se entre en relaciones con las Asociaciones similares de los otros 
países. 

Una firme decisión ha hecho que este programa se viera realizado en 
su casi completa totalidad: Museos y el Instituto encargado de velar por 
su organización y desarrollo; Instituto Indigenista; Archivo y Biblioteca 
nacionales; Dirección de Estadística; declaración de la Antigua Guatemala 
como Monumento Nacional, etc. La Sociedad de Geografía e Historia ha 
promovido su fundación o ha auspiciado su desarrollo. 
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Durante más de siete lustros de extraordinaria vitalidad, las reali- 
zaciones prácticas colman la medida más exigente. A menudo esta afir- 
mación se pone en entredicho; y algunas personas, que olvidan las dificul- 
tades del medio, acusan de superficial o falta de sentido pragmático, la 
encomiable y sostenida labor de la institución, que sólo ha sido posible por 
el esfuerzo de hombres que todo lo entregaron en bien de la patria, sin 
retribución muchas veces y siempre con el más ejemplar sentido cultural 
y cívico. 

La Sociedad de Geografía e Historia sacó de prolongado olvido a nues- 
tros cronistas coloniales: Bernal Díaz, Remesal, Ximénez, La Historia Be- 
thlemítica, Fuentes y Guzmán, Francisco Vásquez, Gage, la Isagoge, Villa- 
gutiérrez, Cortés y Larraz; ha dado a conocer numerosos escritos de la 
época de la Independencia, entre ellos el facsímil del acta del 15 de se- 
tiembre de 1821; la descripción de Guatemala, por José Cecilio del Valle; 
las biografías de Molina y de Barrundia; el Informe del último tesoro de 
las Cajas Reales, rendido en Madrid en 1824; las Instrucciones dadas por 
el Ayuntamiento de Guatemala a su diputado a las Cortes de Cádiz; o el 
Apuntamiento sobre la agricultura y el comercio del Reyno de Guatema- 
la, del mismo señor Larrazábal. Ha recogido también el testimonio de 
ilustres viajeros del siglo XIX, que escribieron sus impresiones acerca de 
Centro América; documentos acerca del 1 Congreso Nacional Constitu- 
yente; estudios sobre la época del doctor Mariano Gálvez; la justificación 
del general Rafael Carrera para decretar la independencia del Estado de 
Guatemala ; escritos numerosos sobre la Reforma y páginas de gran inte- 
rés acerca del comercio y la vida económica general. Las bellas artes, la 
leyenda, el folklore y las letras de Guatemala, han recibido difusión a tra- 
vés de las publicaciones de la Sociedad. Y la arqueología, la antropología 
y la historia antigua del país, se han cimentado en los trabajos y libros de 
sus más ilustres miembros, nacionales y extranjeros. 


La Sociedad de Geografía e Historia, además, ha sostenido la publi- 
cación de la revista más importante que se haya editado en Guatemala: 
29 volúmenes y 122 números. 


No se ha tratado ciertamente de empresas a corto plazo; pero las pu- 
blicaciones —en libros y revistas— han alcanzado decenas de miles de pá- 
ginas impresas. 


Con frecuencia la crítica actual lamenta que algunas ediciones de la 
Sociedad se hicieran sin el debido aparato crítico, sin índices analíticos; 
pero ello mismo nos da una idea de la vasta complejidad de estas publica- 
ciones; fuera de que es fácil, relativamente, emprender ahora el sencillo 
trabajo que volverá doblemente útiles las obras magistrales publicadas 
principalmente entre las décadas del veinte y del treinta. 


Esto no quiere decir que el período de las grandes empresas editoria- 
les haya cesado para la Sociedad de Geografía e Historia, pues en los últi- 
mos tres años se ha editado la Historia Bethlemítica, con 602 páginas y la 
Descripción Geográfica Moral de Cortés y Larraz, con 606 páginas, ade- 
más de otras publicaciones regulares. Y en sus 35 años de vida, la revista 
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de la Sociedad tiene un atraso de tres volúmenes, que están preparados 
para ir a las prensas y no parecen constituir un obstáculo insalvable para 
la solvencia editorial de nuestra institución. 


Por otra parte, su asesoría al Estado en múltiples cuestiones de inte- 
rés nacional ha sido prestada con amplitud, oportunidad y eficacia, espe- 
cialmente en lo relativo al litigio de límites con la hermana república de 
Honduras y a la controversia con Inglaterra sobre el territorio guatemal- 
teco de Belice. 


Ya antes indico, que sacar adelante tantas y tan grandes empresas, 
sólo ha sido posible porque se contó con los mejores valores humanos de 
nuestro país: Antonio Batres Jáuregui, Lisandro Sandoval, Carlos Wyld 
Ospina, Fernando Cruz, Salvador Falla, Virgilio Rodríguez Beteta, José 
Rodríguez Cerna, Adrián Recinos, Rafael Arévalo Martínez, Víctor Mi- 
guel Díaz, Pedro Zamora Castellanos, Fr. Lázaro Lamadrid, Sinforoso 
Aguilar, J. Antonio Villacorta, José Matos, David Vela, Eduardo Mayora, 
Jorge García Granados, Pedro Pérez Valenzuela, Carlos Martínez Durán, 
J. Joaquín Pardo, Carmelo Sáenz de Santa María, Luis Martínez Mont, 
César Brañas, Eduardo Taracena, José Mata Gavidia, Carlos Gándara 
Durán, Bernardo Alvarado Tello, Nicolás Reyes, etc. Y la Sociedad de 
Geografía e Historia tuvo la capacidad de absorber diferentes puntos de 
vista y diferentes ideologías. Lo cual quiere decir, también, que ha de 
juzgársele como institución y no por la actuación aislada de éste o aquél 
de sus miembros. 


Señores: 


En la última Junta General de la Sociedad tuve el inmerecido honor 
de ser electo presidente de su Junta Directiva para el año 1959-1960. Pro- 
meto mantener durante ese período la tradición de irrestricto respeto a 
las ideas de todos los miembros que la integran, y ofrezco continuar con 
entusiasmo y buena fe todos los trabajos que se ha impuesto y se imponga 
la Sociedad de Geografía e Historia. Quiero también realizar algunas inno- 
vaciones pequeñas, luego de haberlas discutido con mi ilustre predecesor, 
el licenciado Adrián Recinos, las cuales me parece que repercutirán en una 
mayor efectividad de los servicios que presta nuestra Biblioteca; tal es la 
creación de un fichero general, la publicación por la prensa de un informe 
bibliográfico y la renovación de los índices de los libros publicados por la 
Sociedad, así como del Indice General de los Anales, con tanto éxito em- 
prendido una vez por nuestro consocio, don José Luis Reyes. 


Hace siete años que yo vine a esta casa en busca de un rumbo y un 
destino para mis inquietudes historiográficas. Vine atraído por la fama 
y renombre de la Sociedad. Y las generosas palabras con que fui recibido 
en esta misma sala, me brindaron espiritual aliento para los afanes dia- 
rios en mi modesto trabajo de historiador. Vine en pos de la verdad his- 
tórico-científica, para abrevar en una de sus fuentes de mayor prosapia. 
Y creí hallar en este lugar el rostro adusto y la austera aspereza que sue- 
len recubrir o ser la máscara de la serena belleza de la verdad. 
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En vez de ello, recibí cordial bienvenida y me hallé a la presencia de 
personas de singular modestia y superiores virtudes espirituales. Aquí 
no era la casa de la intriga. Aquí la patria tenía encendida en cada cora- 
zón un ara de liturgias permanentes. 

Se brindó entonces al recién llegado un puesto en la Mesa Directiva 
—algo insólito en otros cenáculos de esta naturaleza— y tuve la oportuni- 
dad de conocer a las personas más allegadas al Sancta Sanctorum de la 
Sociedad. Con algunas de ellas me toca ahora conducir los destinos de la 
Casa. 

Entusiasta y de distinguido talento es la señora Lilly de Jongh Osbor- 
ne, cultísima dama que se contó entre los primeros fundadores. 

En don David E. Sapper ha encontrado la Sociedad a un celoso admi- 
nistrador, atinado y honesto, al par que un verdadero hombre de ciencia 
y traductor de exquisitas cualidades. 

Don Ernesto Schaeffer conquista un lugar de preeminencia por su 
laboriosidad y permanente entusiasmo; valiosas son también sus traduc- 
ciones y últimamente ha contribuido a los trabajos de la Sociedad Antro- 
pológica. 

El licenciado Ricardo Castañeda Paganini es dinámico y ha empren- 
dido con éxito interesantes trabajos de divulgación; se halla al frente de 
la Biblioteca Nacional. 

Don Manuel Rubio Sánchez es el infatigable historiador de nuestra 
vida económica, y la Sociedad le debe valiosos estudios. 

Don Enrique del Cid es una nueva figura de promisoria actuación, 
campeador en cosas de genealogía y heráldica. 

Don Eduardo Mayora, gran señor de la palabra, con reconocida actua- 
ción cívica y en pro de los trabajos académicos. 

Finalmente, el licenciado Adrián Recinos. Diplomático hábil, inte- 
ligente político, escritor de castiza elegancia e historiador de renombrado 
juicio crítico. Ha sido en los últimos años, según la expresión de don Da- 
vid E. Sapper, “el alma de esta Sociedad”. Sus obras llenan de prestigio 
la historiografía del Nuevo Mundo. Y me parece oportuno rememorarlas 
en este momento: Monografía del departamento de Huehuetenango; Lec- 
ciones de Filosofía; edición crítica de las Poesías de José Batres Montú- 
far; edición del Popol Vuh, las antiguas historias del Quiché; edición del 
Memorial de Sololá, Anales de los Cakchiqueles, y del Título de los señores 
de Totonicapán; Pedro de Alvarado, conquistador de México y Guatemala ; 
Doña Leonor de Alvarado y otros estudios, y Crónicas Indigenas de Gua- 
temala. 

Doblemente significativo y honroso es para mí, que el primer acto ofi- 
cial que debo cumplir en mi carácter de presidente de la Sociedad, sea pre- 
cisamente el de entregar al licenciado Recinos el diploma de presidente ho- 
norario de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 


11 


Reseña breve del famoso Barón 


Alexander von Humboldt. - 1769-1859 


Disertación de la socia activa señora Lilly de 
Jongh Osborne, con motivo del centenario de 
la muerte del Barón Alexander von Hum- 
boldt, en la sesión pública celebrada en el 
seno de la Sociedad de Geografía e Historia 
el 27 de mayo de 1959. 


Nació en Berlín, Alemánia. Heredó de su padre el amor a la natu- 
raleza. Pero desde niño era bastante enfermizo. Fue un caso en que la 
mente pudo más que la naturaleza; de un niño débil que parecía destinado 
a quedarse en un lugar y estar agotado por su malestar físico, se desarro- 
lló un hombre que pudo más que la naturaleza, no temiendo nunca a los 
peligros, largas caminatas a pie, escalar enormes alturas y aun sobrevivir 
enfermedades serias que contrajo en sus excursiones. 

Tomó la carrera de exploración científica influenciado por Georg Fos- 
ter, quien había ido con el explorador Cook. Antes de todo debo mencio- 
nar que cuanto llevó a cabo este hombre extraordinario, lo procuró hacer 
científicamente, por donde lo llevaron sus viajes por mar, ríos, altas mon- 
tañas, siempre su primer empeño fueron sus instrumentos. Estudió en la 
Academia de Minería de Freibarg; luego trató todas las ramas relacio- 
nadas con la naturaleza; así es que iba muy bien preparado para cualquier 
problema que se le presentara. No desperdició ocasión para cerciorarse 
en cuanto podía de las exploraciones y descubrimientos de esa edad fan- 
tástica. (Aquí hago un pequeño paréntesis para decir que la trepadora 
que admiramos en nuestros jardines y conocemos por bouganville, fue lla- 
mada así por el nombre del explorador Bouganville que tanto alabó la 
América tropical.) 

Humboldt viajó por Europa, en París hizo amistad con el joven Ais- 
ne Bonplan otro entusiasta explorador de la naturaleza, quien lo acompañó 
en el viaje a América. Humboldt iba equipado con muchas recomendacio- 
nes de las altas esferas en donde ya se había dado a conocer. La fragata 
Pizarro a pesar del pomposo nombre del conquistador, no era del todo lujo- 
sa O siquiera cómoda para enfrentar un viaje de esa naturaleza. Cambia- 
ron el rumbo y no se detuvieron en La Habana, por enfermedad de la tri- 
pulación, sino siguieron hacia las costas de América del Sur, hacia Nueva 
Granada (Venezuela). Hizo amistad con un indio inteligente de habla 
castiza y con él se internaron tierra adentro. 

Clasificaron plantas, frutas, rocas, minerales, etc., que según informó 
el observatorio de la Universidad de Jena, en 3 meses los dos habían reci- 
bido más de 1,600 plantas por lo menos de 600 especies; animales nuevos, 
temibles, los amenazaban. Se embarcaron para remontar el río Negro. 
Confirmó la confluencia del Amazonas y Orinoco. Un ataque de fiebre 
que se curó con miel o el extracto del árbol de angostura. Siempre empe- 
ñado o sorprendido de la naturaleza de estas tierras, en la selva cercana 
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al río Apure descubrió el mono listado nocturno desconocido hasta enton- 
ces. Se admiró de varios códices que poseían los indios de la cuenca del 
Amazonas. Conoce al llegar al Perú la famosa corteza de quinina que 
empleaban mucho los indígenas para curar la fiebre intermitente, mala- 
ria, etc. Tuvo que abandonar su gran ambición de poder viajar alrede- 
dor del mundo por las circunstancias públicas que transcurrían en Europa. 
En 1804 los periódicos de Francia a grandes letreros anunciaban la muer- 
te de Humboldt por fiebre amarilla contraída en las junglas de América. 


Sin embargo sobrevivió para grandes proyectos futuros, como poder 
ver la humanidad unida por un pasaje en un istmo de América. 


Subió el Chimbora- 
zO, 20,577 pies, hasta 
entonces el pico más 
elevado del mundo 
americano, le fascina- 
ron las cordilleras vol- 
cánicas. En Ecuador 
(Quito), se agregó a 
la expedición de Car- 
los Montúfar que 
siguió con ellos a tra- 
vés de muchas explo- 
raciones. 


Al tiempo que des- 
embarcaron en AÁca- 
pulco, según Hum- 
boldt, todos los mapas 
tenían mal calculadas 
las posiciones de la 
costa americana. 


En México su gran 
afán fue el estudio de 
la cantidad o varie- 
dad de los minerales, 
rectificar los mapas, 
cerciorarse de las co- 
rrientes marítimas que 
también estaban mal 
interpretadas en los 
mapas. Humboldt, 
atónito ante la grandeza de la ciudad de México, la nombró Ciudad de los 
Palacios. Aquí lo agasajaron, perfeccionó sus escasos conocimientos del 
castellano, admirado de las pirámides o sean los vestigios de antiguas cul- 
turas. Conoció a Benito Juárez, quien le honró con el título de “Bene- 
mérito de la Patria”. 


Llegaron a los Estados Unidos, saludaron al presidente Jefferson, 
quien los recibió amablemente. Errante como siempre, volvió a Europa. 





Barón Alexander von Humboldt (1769-1859) 
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De vuelta a Francia, París, ciudad de su predilección, su fama había 
llegado a todos los ámbitos. En una recepción de Napoleón y Josefina, 
fue presentado al Emperador, quien le dijo: “Entiendo que usted coleccio- 
na plantas, pues también las colecciona mi esposa”, y dio la vuelta y espal- 
da el gran Napoleón. 

Conoció a todos los grandes hombres de su época, Bolívar, en Panamá, 
Goethe a quien dedicó su libro “Fisonomía de las Plantas”. Se dedicó a 
trabajos científicos, siguió viajando, escribiendo libros y su obra maestra 
de los últimos años “Cosmos”, que tiene sorprendentes estudios astro- 
nómicos. 

Solo, ensimismado, concibiendo sus últimos libros y estudios, murió 
el 6 de mayo de 1859, a los 90 años. Hubo luto nacional, todo Berlín esta- 
ba presto a rendirle honores póstumos. 
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Importancia y sentido del Manuscrito Alegría de 
la verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo 


Por el P. Carmelo Sáenz de Santa María, S. J. 


Descubrimiento del Manuscrito Alegría 


Hace poco más o menos quince años, estando en plena elaboración la 
edición crítica de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva Espa- 
ña, cuyo primer volumen fue publicado en Madrid, en el año de 1940, se 
tuvo noticia de la existencia, en Murcia, en poder de la familia Alegría, 
de un códice completo de la historia, de letra del siglo XVI, desconocido 
hasta entonces. La circunstancia de estar ya impresos los CXII primeros 
capítulos de la crónica impidió a los editores agregar el nuevo códice al 
aparato crítico. Sin embargo, tanto para el encabezamiento como para 
el resto del primer volumen, demostró ser el Códice Alegría de una impor- 
tancia extraordinaria, sobre todo en orden a completar las distintas lagu- 
nas del borrador original. El origen del manuscrito quedó, sin embargo, 
en la oscuridad y no tenemos noticia de investigación alguna sobre este 
particular. Hoy vamos a tratar de rehacer su historia. Ella lo colocará 
en el puesto que le corresponde. 


La primera edición de Bernal 


Bernal entró en el ámbito de lo bibliográfico al ser editada su Histo- 
ría en 1632 por el mercedario Fr. Alonso Remón. ! 


IMPORTANCIA Y SENTIDO DEL MANUSCRITO ALEGRIA 


En su prólogo nos hace saber el autor, que utilizó un manuscrito que 
le fue proporcionado por don Lorenzo Ramírez de Prado.* Cómo había 
llegado el manuscrito a las manos de este ilustre oidor del Consejo de In- 
dias, no es asunto de mayor dificultad. 


1. “Historia verdadera/de la conquista de la/Nueva España/Escrita por el capitán Bernal Díaz 
del/Castillo, uno de sus conquistadores/sacada a luz/. Por el P. M. Fr. Alonso Remón Pre/dicador y 
Coronista General del Orden de/N. S. de la Merced Redención de Cautivos/a la Catholica Magestad 
del/Mayor Monarca D. Filipe/IV Rey de las Españas y/Nuevo Mundo N. S./Con privilegio. En 
Madrid en la Emprenta del Reyno.” (La portada está grabada por I. de Courbes y no lleva fecha.) 
20/29, 255 fols. La mayoría de los ejemplares que ostentan la portada antedicha agregan un capítulo, 
el 222, que sigue al 211, 'petición de un curioso”. 

Con idéntico texto pero sin carátula grabada, sino con una simple. orlada, aparecen otras co- 
pias impresas; llevan la techa 1632. Esta es la leyenda: “Historia /verdadera/de la conquista/de la/Nue- 
va España escrita/por el capitán Bernal Díaz del Castillo,/uno de sus conquistadores/sacada a luz/ 
por el P/M. Fr. Alonso Remón, predicador, y Coronista General del/Orden de Nuestra Señora de la 
Merced/Redempción de/Cautivos/A la Catholica Magestad/del mayor monarca/Don Felipe Quarto/Rey 
de las Españas, y Nuevo/Mundo N. Señor /Con privilegio. En Madrid, en la Imprenta del Reyno, 
Año de 1632.” 20/29, 254 fols. y los del índice fuera de numeración. Falta en la mayoría de los 
ejemplares que se conservan de esta clase, el último capítulo de la otra. Nunca se ha aclarado el 
problema de las dos ediciones de Bernal. "Vázquez, el cronista de Guatemala, las menciones ambas, 
pero sin añadir datos sobre su cronología respectiva. Mitre opina que la primera edición es la que 
lleva carátula grabada; y la segunda edición (tipo, ortografía y compaginación distinta) lleva la 
portada sin grabar, y suprime el último capítulo. 


2. El oidor don Lorenzo Ramírez de Prado, a sus cargos de gobierno y diplomáticos (fue em- 
bajador en Francia) juntó una especial afición a las letras. Tres de sus obras están citadas en la 
Enciclopedia Espasa. Lope de Vega le consagra un recuerdo en el Laurel de Apolo. V. Joaquín de 
Entrambasaguas, Una familia de ingenios: los Ramirez de Prado. 1943. 
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Bernal Díaz había concluido la redacción de su Historia Verdadera 
hacia el añe de 1568. Si suponemos que la comenzó a su regreso de Espa- 
ña, habría empleado unos cinco años en su redacción; no es demasiado 
para un infolio tan lleno de noticias y tan denso de lectura. 

En 1575 y siguiendo instrucciones de la Corte, el presidente de la 
Audiencia de Guatemala, doctor Pedro de Villalobos, envía a España un 
ejemplar, sacado en limpio de la Historia. En mayo de 1576, el Real Con- 
sejo acusa recibo del manuscrito, sin que a su recepción se añada comen- 
tario alguno. * Sin más datos sobre su escrito, muere Bernal Díaz del Cas- 
tillo en los primeros meses de 1584. 


Venta del privilegio de impresión 


Doña Teresa de Becerra, viuda de Bernal “constituida en tutora y 
curadora de sus hijos y herederos” ante el escribano público don Juan de 
Guevara, en 6 de marzo de 1584, decide mercantilizar el manuscrito exis- 
tente en los archivos del Consejo de Indias, y otorga un poder cumplido a 
don Alvaro de Lugo, posiblemente nieto suyo, que por entonces preparaba 
viaje a España. 

El documento facultaba a don Alvaro para “que pida, reciba y cobre 
de poder de cualesquier personas y doquier que estuviere una historia y 
crónica que el dicho Bernal Díaz del Castillo, mi marido, hizo y ordenó 
escrita de su mano, del descubrimiento, conquista y pacificación de toda 
la Nueva España, como conquistador y persona que se halló presente la 
cual le pidió original en esta ciudad, el doctor Pedro de Villalobos... y 
la envió a S. Mgtad. y a los señores de su Real Consejo... la cual cobrada 
y recibida, pida y suplique, se me haga merced a mí y a los dichos mis 
hijos... de la imprenta de dicha crónica, por el tiempo que S. Mgtad. fue- 
re servido, en el cual otro ninguno la pueda imprimir, ni vender... y pida 
otras cualesquier mercedes... por el trabajo, costa y ocupación que el 
dicho Bernal Díaz tuvo en ordenar y sacar en limpio la dicha Historia. 
. . .y Otro sí le doy este poder para que conseguida y alcanzada la dicha 
merced de la impresión de la dicha historia... o antes de alcanzado el 
derecho... la pueda vender y venda a cualesquier impresores y otras 
personas... por el precio de oro que le pareciere y concertare...” * 

“De esta manera —pensaba doña Teresa Becerra viuda del soldado 
cronista— coronaré la empresa tantas veces soñada por mi esposo, y po- 
dré resarcirme de los subidos gastos que su transcripción y envío habían 
por lo visto ocasionado a la hacienda familiar”. Una vez otorgado el 


3. La nota del presidente Villalobos remitiendo la crónica de Bernal a España, se halla en el 
Archivo General del Gobierno de Guatemala, en el legajo 1,513, fol. 426, bajo la signatura Al-23; y 
el acuse de recibo por parte del Consejo de Indias se halla en el mismo archivo, y en el mismo legajo, 
en el folio 297. (Datos facilitados por el archivero profesor Joaquín Pardo.) 

4. El poder otorgado por Teresa Becerra a su pariente Alvaro de Lugo, sobre disposición 
del original manuscrito, se halla actualmente en el protocolo del notario Aceituno, bajo la signa- 
tura AlI-20, y en la página 424 del legajo 9,189 del Archivo General del Gobierno de Guatemala. Fue 
transcrito y publicado por el profesor Pardo, en las páginas 445-447, núm. 4, II (1937). Boletín del 
Archivo General del Gobierno, Guatemala. 

$5. Conforme a documentos de aquel tiempo, conservados en el Archivo General del Gobierno 
de Guatemala, Bernal Díaz se halló aquejado de deudas en los últimos años de su vida; no 
sería imposible que la transcripción de su crónica hubiera producido este desequilibrio en su pre- 


supuesto. 
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poder para vender los derechos de autor “a cualesquiera impresores y 
otras personas” no encontramos difícil explicar el paso del manuscrito de 
los archivos del Consejo a las manos del literato y oidor Ramírez de Prado. 
En sus manos estaba cuando Antonio de León Pinelo editó su Epitome en 
1629. Por la misma fecha debió Prado entregar el manuscrito para su 
edición al cronista mercedario Fr. Alonso. Tres años más tarde el editor 
ofrecía su obra a Ramírez de Prado con las palabras “vuelvo impreso lo 
que nos comunicó manuscrito”. Hasta aquí la trayectoria del traslado de 
Bernal no parece sobradamente misteriosa... * 


Los guatemaltecos opinan... sobre la nueva edición 


La crónica de Bernal, que había servido repetidas veces en Guatema- 
la y fuera de Guatemala para establecer probanzas de servicios, produjo, 
ya impresa, gran entusiasmo entre los vecinos y pobladores de la ciudad. 
Quedaban todavía algunos que habían conocido y tratado al anciano capi- 
tán y al recorrer aquellos folios de nítida impresión revivía en sus mentes 
la amenidad de la conversación de Bernal. 


No a todos produjo tan agradable efecto la lectura del libro. La cará- 
tula, en grabado de l. de Courbes, era en sí una apología. A ambos lados 
del título y teniendo por fondo dos pares de columnas corintias, se exhi- 
bían los dos héroes de la narración. A la izquierda, Cortés, con el mote 
(Manu) ; a la derecha, fray Bartolomé de Olmedo, con el suyo (Ore) ; en- 
tre los dos y pendiendo del entablamento, la palabra (Condita) envolvien- 
do el hemisferio americano. A Bernal le hubiera parecido muy extraño 
ver su Verdadera Historia considerada como un canto a Cortés; se ve que 
el padre Remón o el inspirador del artista, no llegó a entender el verdadero 
intento de Bernal, que no era otro que el de reivindicar por una objetiva 
exposición de los hechos, la intervención del soldado castellano en una em- 
presa que se atribuía con exclusividad a su jefe, don Hernando. Por lo 
que hace a Olmedo, la intención apologética era más clara y decidida; Re- 
món era cronista de la Real y Militar Orden de la Merced, y en la crónica 
de Bernal encontraba instrumento apropiado para exaltarla. 


Los padres franciscanos, especialmente, sintieron que la crónica im- 
presa les negaba la prioridad en la llegada a Guatemala, y esta negación 
les impulsó a examinar más de cerca la cuestión. En 1714 veía la luz 
pública el primer tomo de la Chronica de la Provincia del Santísimo Nom- 
bre de Jesús de Guatemala, del orden de N. Seraphico Padre San Fran- 


6. Pinelo, Antonio de León: Epitome de la Biblioteca Oriental y Occidental, Náutica y Geo- 
gráfica, Madrid, 1629. 

7. He aquí el prólogo de Remón: “Don Lorenzo Ramirez/de Prado, Cavallero de la Orden de 
Santia/go, del Consejo de Su Magestad en el Real/de las Indias, y Junta de Guerra dellas, del/de la 
Santa Cruzada, y junta de Compe/tencias, Embaxador del Rey nuestro Señor, al Christianissimo Luis 
XIII de Francia./A su Librería de V. S. tan grande en/número y tan rara en elección, apenas/ se 
puede añadir libro que no tenga, y/a la liberalidad de su dueño nada se le puede/dar que no aya 
dado; y assi buelvo a V. $. im/presso lo que nos comunicó manuscrito, en honra/de los piadosos 
Oficios de mi sagrada Religión, y/noticias ciertas de los notables hechos y de no/pasados acaecimien- 
tos que se vieron en las pri/meras conquistas de Nueva España: Y porque/no falte en que excitar 
su generoso animo merezca mi atención, que por V. S. halle agrado es/ta Historia en el Excmo. Señor 
Duque de Medina/de las "Porres, para que lo ponga en manos de Su/Magestad, a cuyo nombre se dedica, 
pues gover/nando su Excia. el Real Consejo de las Indias, y/favoreciendo tanto a las letras y a V. S., 
me prometo seguramente su amparo/El M. Fr. Alonso/Remón.” 
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cisco en el Reyno de la Nueva España. ¿ Fruto de largos años de trabajo, 
la crónica venía a publicar la primera refutación impresa de la obra de 
Remón. Fray Francisco Vázquez, O. F. M., considera de fundamental im- 
portancia aclarar el asunto de la prioridad entre las diversas órdenes reli- 
giosas en sus respectivas fundaciones y abre su libro con el capítulo De 
los primeros evangelizadores de la paz que en este Reino de Guatemala 
como precursores antecedieron a la venida de nuestros venerables funda- 
dores. Esta fundación franciscana antes de la definitiva era un hecho 
muy discutible, y para probarla acude Vázquez, como era costumbre, a do- 
cumentos inéditos, que en Guatemala eran papeles de indios. Tenía en su 
contra el silencio de las actas fundacionales de la primera ciudad; y, sobre 
todo, el testimonio repetido hasta la saciedad en la Historia Verdadera de 
Bernal, de la venida de Fr. Bartolomé de Olmedo a tierras de Guatemala, 
como capellán de la expedición de Alvarado. Y en la refutación de este 
hecho, el cronista franciscano triunfó en toda la línea. 


Primera crítica impresa de la edición remoniana 


Una contradicción había encontrado Vázquez en su primera lectura 
del libro que le había hecho dudar de la fidelidad de la transcripción. “En 
el libro impreso de Bernal Díaz del Castillo —escribe— intitulado Con- 
quista de Nueva España, se dice en el capítulo 164, que el padre fray 
Bartolomé de Olmedo vino con don Pedro de Alvarado a la conquista de 
Guatemala, y que predicó a los indios muy buenas teologías (y esto) se 
implica con lo que dice el mismo libro (capítulo 171) de haberse hallado el 
padre fray Bartolomé de Olmedo en México a la entrada de los doce após- 
toles seráficos, porque regulados con toda puntualidad los tiempos, en el 
mismo año y mes, con sólo un año de diferencia, fué la llegada de nuestros 
frailes a Veracruz, y la victoria que tuvieron en Quezaltenango, los espa- 
ñoles... y no es posible sin milagro... o que en un día volase, o en diez o 
doce los anduviese...”? 


Demostrado este error en la cronología, Vázquez se decide a empren- 
der una revisión completa del texto impreso, en presencia del manuscrito 
borrador... “Estas antilogías de un libro cuyo escritor es de tanta acep- 
tación cuanto celebrado por verídico, me tuvieron perturbado y lleno de 
perplejidades, hasta tanto que con diligencia y empeño hube a las manos, 
por todo el tiempo que hube menester, el original del muy noble caballero 
y escritor ingenuo Bernal Díaz del Castillo, de donde se sacó el traslado 
que se remitió a España"* y se imprimió después... que ya era muerto 
el autor. Con la aplicación que pedía el deseo de averiguar la verdad, fui- 
mos leyendo entre tres religiosos, el original, que es de muy buena letra, 
careándole y procurándole concertar con el impreso y hallamos (como 


8. Esta Crónica es la primera obra impresa en la imprenta particular del Convento Grande de 
San Francisco (la segunda imprenta que trabajó en Guatemala). Consta de dos volúmenes; el primero 
salió en 1714; tiene 771 tolios a dos columnas. Fue una de las obras de más empuje impresas en 
Guatemala. 

9. Citamos la edición de Vázquez elaborada por el P. Fr. Lázaro de Lamadrid, O. F. M., ta) 
cual apareció en la Biblioteca Goathemala, de la Sociedad de Geografía e Historia. Lo transcrito se 
halla en el t. 1, c. 2, p. 22. Guatemala, 1937. 


9 a. El subrrayado es nuestro. 
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quedó por testimonio entre los papeles del Archivo de esta Santa Provin- 
cia) que en el original, la última vez que se hace memoria del padre fray 
Bartolomé de Olmedo, es en el capítulo 157, donde se dice que después de 
ganado México, dijo el padre Olmedo y Pedro de Alvarado y otros caba- 
lleros y capitanes a Cortés, que pues el oro que había era poco, se repar- 
tiese y diese a los mancos, cojos y ciegos... Y de allí para adelante — 
continúa Vázquez— en ciento cincuenta y cuatro capítulos que hay hasta 
el fin del libro, no se hace mención alguna de este santo religioso, ni de 
otro alguno de otra religión que la de San Francisco, y que de éstos se 
callan en el impreso (vuelto a imprimir de nuevo) las glorias que en el 
original ingenuamente expresa el editor de cuyo contexto se infiere que 
sólo estos dos frailes franciscos, sin otros algunos, pasaron a Nueva 
España y provincias de Guatemala.” *% Este primer cotejo realizado en 
Guatemala por los tres religiosos franciscanos y que quedó por testimonio 
entre los papeles del Archivo de la Provincia, no ha sido localizado hasta 
ahora; probablemente se perdería en los distintos cambios y mudanzas. 
Pero la afirmación de Vázquez estampada en letras de molde había de 
producir en el público literario un comienzo de desconfianza en lo editado 
por Remón. 


El problema, enfocado por Fuentes y Guzmán 


Don Antonio de Fuentes y Guzmán, cronista de Guatemala y descen- 
diente de Bernal Díaz, estableció un segundo examen crítico de la edición 
de fray Alonso Remón y llegó a semejantes conclusiones. La primera des- 
confianza se le produjo al leer en el libro impreso de su tatarabuelo una 
supuesta intervención humanitaria de Olmedo, retardando y suavizando 
la pena de muerte con que Alvarado castigó el intento de traición del rey 
de Utatlán. “No consta —nos dice— de todo el capítulo 162, del original 
borrador de mi Castillo, que el rey Chignahuiucelut, al tiempo de morir, 
se redujese a nuestra santa fe católica, ni que recibiese el bautismo, ni 
menos que se le diesen por el Adelantado Pedro de Alvarado, tres días de 
término para instruirse en los sagrados misterios de nuestra religión cató- 
lica, ni que se conmutase la sentencia, en que se le diese garrote y no fuese 
quemado; porque de la pronunciación de la sentencia a la ejecución de ella, 
no hubo intermisión de tiempo, y le quemaron luego, a la hora de la mis- 
ma sentencia jurídica.” ?! 


10. Libro y edición citados, t. I, c. 2, p. 23. Las cifras dadas por Vásquez están confundidas. 
Es curioso que los números de los capítulos estén confundidos, tanto en las ediciones primeras de Ber- 
nal, como en los manuscritos; entre ellos hay verdadera anarquía. Según la frase de Vázquez, Bernal 
debió haber escrito más de 300 capítulos, y en la realidad pasa escasamente de los 200. 


11. El capitán don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán envió a España los 16 primeros 
libros de su obra, como mérito para obtener el título de cronista de Guatemala. Recordación Florida, 
Discurso Historial y Demostración natural, material, militar y politica del Reyno de Guatemala. Es- 
críbela el cronista del mismo Keyno, capitán D. Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, originario 
y vecino de la M. N. y M. L. ciudad de Santiago de los Caballeros y regidor perpetuo de su Ayun- 
tamiento. Los 11 cuadernos permanecieron desconocidos hasta que Muñoz los hizo transcribir, siendo 
publicados un siglo más tarde por don Justo Zaragoza en la Biblioteca de los Americanistas y en 
nuestros días (1932), en la Biblioteca Goathemala de la Sociedad de Geografía e Historia, en la que 
llena tres volúmenes (VI, VII y VIII). Esta es la única edición completa de la obra de Fuentes. 
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Descubierto este primer error, Fuentes y Guzmán acomete como Váz- 
quez el cotejo completo del manuscrito; al hacerlo nos comunica un par de 
datos de primera importancia. “Y se opone a la verdad del original lo 
que se dice en el capítulo 164, fol. 172, de lo impreso a diligencia del R. 
Padre Maestro Fr. Alonso Remón, del orden de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, en que también hallo adulterado el sentir de mi verdadero autor y 
progenitor; añadiéndole a esta parte lo que no se halla en este borrador 
de su letra, y autorizado por su propia firma, comprobada con las que se 
hallan suyas en los libros de Cabildo de aquellos tiempos y con otras que 
hay en nuestro poder, ni menos conviene lo impreso con el traslado en 
limpio que se sacó, por el que se envió a España para la primera impresión 
para remitir duplicado, que, no habiendo ido, conservan los hijos de doña 
María del Castillo, mis deudos, autorizado por la firma del Doctor don 
Ambrosio Díaz del Castillo, su nieto, Deán que fué de esta santa Iglesia 
Catedral primitiva de Goathemala. Y en lo que se refiere a la cristiandad 
de este rey, al tiempo de su muerte, es añadidura en lo impreso; verifi- 
cándose también haberle sustraído y usurpado sus dos primeros capítulos, 
dividiéndole en partes desde el tercero en adelante con tan poco orden y 
cautela, que antes viene a haber de más, de lo manuscrito a lo impreso, 
hasta el capítulo 162, habiendo de ser dos de menos, por no haberse arre- 
glado con el mismo orden de lo que se halló de numeración de capítulos, 
en sus amanuenses.”!? Aunque la protesta de Fuentes y Guzmán por 
haber permanecido más tiempo inédita, no pudo ejercer gran influjo en 
las opiniones de los historiadores de entonces, andando el tiempo habría 
de ser decisiva para el futuro del manuscrito Alegría. 


Los trabajos históricos de Muñoz 


A fines del siglo XVIII, preparaba en España el investigador valen- 
ciano don Juan Bautista Muñoz, una monumental Historia del Nuevo 
Mundo. Durante cuatro años se dedicó activamente a recorrer archivos 
públicos y particulares de España y Portugal y pudo vanagloriarse de tener 
reunida, entre originales y copias, la máxima cantidad de documentación 
que ningún historiador anterior hubiera podido soñar. Se conservan en 
el Archivo Histórico Nacional un par de documentos en que Muñoz concre- 
ta sus planes y da cuenta de lo hecho hasta el momento en que se trata. 
El primero corresponde al 28 de noviembre de 1783; el segundo, sin fecha, 
corresponde a un año y medio más tarde. 


“He logrado, decía, completar los materiales de la obra en la parte 
más obscura y difícil y al mismo tiempo la más importante. La época que 
corre desde el descubrimiento hasta el reinado del Sr. Felipe IT...” Y 
lleno de entusiasmo por la belleza histórica de su colección, saboreándose 
de antemano en su obra, exclama: “Verá el mundo escrito originales de 
Colón, sus hermanos e hijos, de Vespucci, de Núñez de Balboa, de Pedra- 
rias, de Díaz de Solís, de Velázquez, de Cortés, de Magallenes, de Sebas- 
tián del Cano, de los Pizarros, de Alvarado, de Montejo, de Cabeza de Vaca, 





12. Fuentes y Guzmán, loc. cit., p. 32, c. 4. t, L II. 
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de Quesada, de Heredia, de Lerma, de Benalcázar, de Orellana, de Robledo, 
de Aldana, de Vaca de Castro, de Gasca, en una palabra, de todos los hé- 
roes de la historia indiana...” “No he sido menos feliz —continúa— en 
el hallazgo de varias obras inéditas... de esta naturaleza son los escritos 
de Fr. Bernardino de Sahagún, de Fr. Toribio de Benavente, de un Anto- 
nio Franciscano, del Adelantado Andagoya, de Fr. Pedro de Aguado, de 
los licenciados Matienzo, de los PP. Alsina, Chirino, Covo, Murúa, del 
Contador Caravantes, de Lope de Atienza, de Sepúlveda, de Calvete, de 
Fernández del Pulgar, de Fr. Rodrigo de Aganduru, del portugués Anto- 
nio Galván y de otros varios...” 13 


En ambos párrafos, en el de los conquistadores o en el de los manus- 
critos inéditos hubiera tenido lugar de honor nuestro Bernal. Y basta 
recorrer las listas para caer en la cuenta de que la omisión de Bernal se 
debe solamente a esto y a que, a pesar de haber examinado Muñoz la ma- 
yoría de los archivos peninsulares, no había encontrado en ellos rastros 
del original de la Verdadera Historia. La existencia del manuscrito en el 
archivo de Lorenzo Ramírez de Prado en los comienzos del siglo anterior, 
y la afirmación estampada en el prólogo de la edición remoniana de haber 
pasado a impreso lo que en la librería del oidor se hallaba manuscrito, daba 
suficientes datos para que Muñoz investigara tanto entre las librerías de 
los sucesores del consejero literato, como en los archivos de la Merced. Si 
no menciona el manuscrito de Bernal, es sencillamente porque Muñoz no 
dió con él, y si no dió con él se debe a que a fines del siglo XVIII el ma- 
nuscrito de Bernal había desaparecido de España. 


A la misma conclusión llegó, pocos años después, el mismo Muñoz. En 
1793, y revisando el traslado que por su orden le hicieron de la Recorda- 
ción Florida, del cronista guatemalteco don Antonio Fuentes y Guzmán, 
inédito por aquellos tiempos en la antigua biblioteca de don Manuel Ayala, 
leyó Muñoz el capítulo que hemos transcrito, en el que se afirma la existen- 
cia en Guatemala de dos copias de la redacción original: el borrador y 
duplicado de lo enviado a España, y sin más dilaciones hizo enviar un aviso 
a Guatemala suplicando el préstamo de uno de aquellos manuscritos. He- 
mos podido dar con este aviso en la “Gaceta de Guatemala”, en su edición 
correspondiente al 18 de septiembre de 1797; he aquí sus palabras: “El 
sabio y despreocupado escritor de la Historia General de América, don 
Juan Bautista Muñoz, que ocupa tan conocido lugar en la república de las 
letras, ha dirigido aviso a esta capital de que en ella, tal vez, o en sus pro- 
vincias, existe el original o copia coetánea de la muy apreciable y pura 
Historia que de estas partes escribió Bernal Díaz del Castillo”. “Es muy 
de desear —añade el periodista— su hallazgo y reconocimiento para el 
detenido cotejo con la edición de la misma Historia que se hizo en Ma- 
drid, en 1632, por el P. Fr. Alonso Remón Mercedario, donde se sabe con 
certeza, haberse alterado en muchas partes el original del mismo. Cual- 
quiera que la posea o copia de su tiempo, hará un bien importante en en- 


13. El informe de Muñoz está citado conforme a la edición presentada en la Revista de Indias, 
año IV, núm. 10 (1942), ps. 653-660, por el director del Instituto '“Gonzalo Fernández de Oviedo”, don 
Antonio Ballesteros Beretta. El párrafo transcrito se halla en la p. 659 del mismo lugar y tiempo. 
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tregarlo o remitirlo, por seguro conducto, al Editor, quien ofrece devolver- 
lo fielmente sin detención alguna, luego que se haya tomado copia de las 
variantes que se desea descubrir con fixeza...” ** 


El manuscrito original de Bernal en el siglo XIX 


No tenemos datos sobre el envío del escrito de Guatemala a España 
al finalizar el siglo XVIII. Por poco que se hubiera retrasado, no hubiera 
alcanzado con vida a Muñoz, que moría en julio de 1799. En el entretan- 
to, y a pesar del convencimiento de que la edición remoniana adolecía de 
graves defectos, seguía editándose y traduciéndose. Desde esta fecha 
hasta 1877 conocemos seis ediciones españolas, seis traducciones inglesas, 
tres francesas y una alemana. Ninguna de ellas se preocupa por la mayor 
o menor exactitud en la reconstrucción del texto primitivo. ** En cambio, 
los datos consignados en uno de los apéndices por el poeta cubano José 
María de Heredia, al editar en francés la Véridique Histoire de la conquéte 
de la Nouvelle Espagne par le capitaine Bernal Díaz del Castillo, son de 
especialísimo interés para la historia del manuscrito. Al terminar la tra- 
ducción francesa, el autor hace con gran misterio una confidencia a sus 
lectores: “El manuscrito original de la Verdadera Historia existe. Está 
escrito de puño y letra del capitán. A su descubrimiento me condujo una 
apasionada intuición; con la ayuda de un amigo encontré intacto, después 
de trescientos años, este precioso monumento de la gran conquista. ¿Dón- 
de...?¿Cómo...? La narración —prosigue el poeta— sería interesante; 
pero el lector me excusará de que no se la haga...” Pasando por alto 
otras consideraciones de tipo literario, encontramos pocos renglones más 
abajo una completa y detallada descripción del manuscrito original de 
Bernal; sería difícil describirlo mejor en menos palabras: “El volumen 
—dice— es un enorme infolio de 297 hojas de escritura apretada; mide 
cerca de sesenta centímetros de altura, por 38 de anchura y siete de espe- 
sor. Se halla encuadernado en cuero, oscurecido por el tiempo. Algunas 
páginas están carcomidas; sin embargo, los fragmentos nos permiten su 
fácil reconstrucción. En una palabra; su estado de conservación es todo 
lo bueno que se puede desear. La escritura —continúa— varía dos o tres 
veces. Al principio, firme y elegante; más tarde, confusa y nerviosa; al 
fin, vuelve a adquirir la elegancia del principio. Se le siente —añade por 
su cuenta— con prisa por concluir. Pasajes enteros han sido tachados. 
Las tachaduras y correcciones son muy numerosas, en parte escritas con 
tinta más negra y de lectura difícil. Corresponden, sin duda, a la última 


14. La Gazeta de Guatemala, uno de los más antiguos periódicos de Hispanoamérica, salió por 
primera vez el 30 de noviembre de 1729; desapareció al cabo de 17 mensualidades, reapareciendo el 13 
de febrero de 1797, en que perseveró por espacio de dieciocho años. En sus dos períodos consagró 
especial atención a las secciones científicas. En su segunda época, y como un eco de las aficiones 
entonces reinantes en la Universidad de Guatemala, se manifestó muy interesada en los estudios histó- 
ricos; de ahí que la petición de Muñoz fuera propuesta por el periódico como algo perfectamente 
normal. 

15. Sánchez Alonso en sus Fuentes para la Historia Española e Hispanoamericana, cita (p. 373, 
núm. 5,102 en su segunda edición, Madrid, 1927) una versión francesa, la de Jourdanet (París, 1876, 
2 vol. 8% y dos inglesas (J. G. Lockhart, London, 1844, 2 vols. y de M. Keatinge). En ese tiempo la 
obra fue traducida también al alemán (Ph. J. von Rehfues, Bonn, 1838); en 1848 salió otra traducción 
en Hamburgo con estudio de Karl Ritter. (Datos de Genaro García en su edición de México de 1904). 
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parte de la redacción. El anciano Bernal parece que se sentía con prisa 
por concluir. Se sentía ya muy al cabo, después de un siglo de vida y esta- 
ba casi ciego. En la última página el conquistador puso su nombre, como 
un notario al fin de un instrumento público. La tinta empleada en esta 
firma es mucho más pálida que la del resto de la obra... Por desgracia, 
una mano bárbara ha ido siguiendo los contornos de la firma con un alfi- 
ler, por lo visto para reproducirla... Esta copia —concluye Heredia— 
es la única que pasó a España y fue comunicada por Ramírez de Prado a 
fray Alonso Remón.” 1 

Antes de examinar y comparar los distintos testimonios que acabamos 
de reunir, aclaremos las últimas fases de la historia del manuscrito ori- 
ginal. En Guatemala y a fines del siglo pasado, se llevó a cabo una copia 
del manuscrito con ortografía moderna y supresión de dificultades paleo- 
gráficas, y otra copia fotográfica que fue a parar a las manos del histo- 
riador mexicano Genaro García: la edición hecha por éste, del códice, so- 
bre su reproducción fotográfica, señaló el comienzo de una nueva familia 
de reproducciones de la Historia con abandono de las fórmulas remonia- 
nas y decidida aceptación de los de Bernal tal cual se leía en el códice de 
Guatemala. *” 


Identificación de los diversos códioes 


Resumiendo los datos que hemos presentado, podemos formular así 
nuestras conclusiones: 


1 En Guatemala existe en la actualidad un códice que responde a 
las descripciones de Heredia y a las anteriores de Vázquez y Fuentes y 
Guzmán. Todos ellos han concordado en afirmar que el tal códice era el 
original borrador de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva 
España. 

2. Además de este códice conservamos rastros de dos más. Heredia 
los niega al sentar la afirmación de que el códice de Guatemala fue utili- 
zado por Remón; pero Heredia, al afirmarlo, no probaba sino que en su 
tiempo no existía en Guatemala más que un solo códice. Si señalamos 
ambos códices con las letras A y B, podemos distribuir de esta manera los 
datos sobre cada uno de ellos: El códice A, fue enviado a España en 1575; 
el códice A pasa a la biblioteca de Ramírez de Prado; el códice A es copia- 
do por Remón; el códice A desaparece. Códice B: el códice B es copiado 
del original manuscrito en una de dos fechas; al mismo tiempo que el A 
—así lo atestigua Fuentes y Guzmán— o en 1605, correspondiendo a la 
fecha inscrita al fin del códice borrador. El Códice B es enviado a Espa- 
ña siguiendo instrucciones de Muñoz; el códice B se queda en España y no 
aparece de nuevo en Guatemala. 


16. Véridique Histoire de la conquéte de la Nouvelle-Espagne, par le capitaine Bernal Díaz del 
Castillo, l'un des Conquérants. Traduite de l'espagnol avec une introduction et des notes par José 
María de Heredia, 4 vols. 1877-1887. La descripción del manuscrito original se encuentra en la pá- 
gina 401 del tomo cuarto bajo el título “De manuscrit de la Véridique Histoire”. 

17. Después de la edición de Genaro García se han hecho diversas traducciones ajustadas al 
texto del manuscrito (ruatemala, tal la de Percival Maudslay, Londres, 1908 (reeditada en 1927 y 
1928). 
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3. En la actualidad, y este es el tercer hecho indiscutible, existen dos 
códices de la Verdadera Historia. El que se encuentra en el Archivo del 
Gobierno de Guatemala, anteriormente en el Archivo de la Municipalidad, 
que es el borrador de Bernal; el que se encuentra en España en posesión 
de la familia Alegría, de Murcia, que es el códice B del que hablaba el cro- 
nista Fuentes y Guzmán. 


4. El códice que utilizó Remón ha desaparecido. 


De las conclusiones sentadas, son indiscutibles la primera, de la coin- 
cidencia de testimonios sobre la naturaleza del códice borrador de Bernal, 
actualmente en Guatemala, y la tercera, actual existencia de un segundo 
códice de fecha algo —muy poco— posterior a Bernal, que ha sido llamado 
Códice Alegría. No nos queda por discutir sino la segunda y la cuarta 
que vienen a coincidir en el mismo problema ¿Es el códice Alegría el mis- 
mo que utilizó Remón? A la afirmación de que son distintos, nos lleva 
primero: el testimonio de Fuentes y Guzmán al publicar en su Recorda- 
ción Florida, que en Guatemala estaba el duplicado del que se envió a Es- 
paña, que estaba autenticado por la firma del deán don Ambrosio Díaz del 
Castillo, y esta firma se repite tres veces en el Códice Alegría. Del exa- 
men interno de lo editado por Remón en función del Códice Alegría dedu- 
cimos la misma conclusión. El mercedario añadió por su cuenta o apo- 
yándose en documentos de la Orden una serie de proposiciones exaltando 
la intervención de fray Bartolomé de Olmedo, pero no pudo transcribir 
de la obra de Bernal sino lo que éste había juzgado digno de escribirse des- 
pués de que hubo revisado, tachado y corregido detenidamente el Códice 
de Guatemala. Ahora bien; en el Códice de Guatemala está tachado el 
siguiente párrafo: “También quiero yo dezir, cómo yo sembré unas pepi- 
tas de naranjas junto a otra casa de ídolos, y fué desta manera: que como 
avía muchos mosquitos en aquel río, fuémonos diez soldados a dormir a una 
casa alta de ídolos. Y junto aquella casa las sembré, que había traído de 
Cuba, porque hera fama que veníamos a poblar y nacieron muy bién, por- 
que los papas de aquellos ídolos las beneficiavan y regavan y limpiavan, 
desque vieron que heran plantas diferentes de las suyas. De allí se... de 
naranjos toda aquella provincia. Bien sé que dirán que no haze al pro- 
pósito de mi relación estos quentos viejos...” 18 Este párrafo se halla ín- 
tegro en Remón, que añade por su cuenta: “He traído aquí esto a la memo- 
ria para que se sepa que éstos fueron los primeros naranjos que se 
plantaron en la Nueva España, porque después de ganado México e paci- 
ficados los pueblos sujetos de Guacaculco, túvose por la mejor provincia, 
por causa de estar en la mejor comodación de toda la Nueva España assí 
por las minas, que las avía, como por el buen puerto, y la tierra de suyo 
rica de oro, y de pastos para ganados; e a este efecto se pobló de los más 


18. El pasaje que trata de la siembra de los primeros naranjos está en el capítulo XVI —*C6- 
mo fuimos descubriendo la costa adelante, hasta la provincia de Panuco y lo que pasamos hasta volver 
a Cuba”—. En la edición de Madrid, 1940, lo tachado en el manuscrito original corresponde a la línea 2, 


2. a col., pág. 28, y en la misma linea y página aparece lo añadido por Remón. La lectura aceptada 
coincide con la del Códice Alegria en suprimir el pasaje entero. Evidentemente, en este punto el 
Códice Alegría difiere del que sirvió de original a Remón. 
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principales conquistadores de Méjico, e yo fuí uno, e fuí por mis naranjos 
y traspúselos, e salieron muy buenos. Bien sé que dirán —prosigue Remón 
reanudando la transcripción— que no haze al propósito de mi relación es- 
tos cuentos viejos y dexallos é...” Pues bien, el Códice Alegría suprime 
integramente el párrafo; mal pudiera haber servido de original a Remón. 
A la misma conclusión nos lleva el examen de las notas marginales del Có- 
dice Alegría, que son de dos clases: Notas de advertencia en todos los pa- 
sajes en que se dice algo interesante de Bernal en relación con tierras u 
honores. Notas de toponimia geográfica corrigiendo los errores de tras- 
cripción del viejo capitán. Ambas denotan un corrector, o de la familia de 
Bernal o por lo menos de su tierra, y ambas señalan una prolongada es- 
tancia del manuscrito en Guatemala y entre los herederos del conquistador. 


Importancia relativa del manuscrito original 
y del Códice Alegría 


Para aclarar la importancia relativa de ambos manuscritos comen- 
cemos por investigar hasta qué punto es original el así llamado. Hemos 
visto en la descripción de Heredia que el Códice Guatemala presenta dis- 
tintos tipos de letra. Heredia lo achaca a la evolución natural de la letra, 
conforme con el paso de la edad. Las diferencias de letras son claras, las 
ponen más de relieve las distintas clases de tinta: de hierro o vegetal que 
en su confección intervinieron. Una vista rápida del cuerpo del manus- 
crito me produjo la impresión de que la mayoría de las páginas habían 
sido escritas por un copista de oficio. Era imposible o muy improbable 
que Bernal tuviera una letra tan clara y correcta. El cotejo de la letra del 
copista con las páginas finales en que la letra parece de tres o cuatro ma- 
nos diferentes dejaba la cuestión abierta sobre si Bernal era el copista y 
sobre la paternidad de las restantes grafías. Mi amigo Herbert Cerwin, 
interesado en los mismos estudios, tuvo la idea de enviar muestras de las 
distintas letras al especialista en el examen “químico y microscópico de 
documentos legales sujetos a sospecha”, Edward Oscar Heinrich (Ber- 
keley, California) que, después de excusarse por no dar una solución defi- 
nitiva, ante la escasez de las muestras, apuntó las siguientes conclusiones, 
que concuerdan con la impresión más o menos espontánea: primera, las 
letras pertenecen a tres amanuenses distintos; segunda, uno de los ama- 
nuenses puede ser el autor de las correcciones y tachaduras que cubren el 
manuscrito; tercera, la firma final del manuscrito es claramente falsa. *? 


19. Mr. Herbert Cerwin, autor de algunos trabajos sobre México, que gozan de mucha popu- 
laridad en los Estados Unidos, me proporcionó el parecer que a su petición había dado Mr. Edward 
Oscar Heinrich —“'Consulting Expert Legal Chemistry and Microscopy Examiner of suspected and 
disputed Documents”-— San Francisco 11, Marvin Building 24 California St. La opinión de este ex- 
perto, sobre todo en la identificación de las diversas escrituras, la creó de verdadero valor. De la 
comparación de la firma auténtica de Bernal, tal cual parece en una de las Actas del Cabildo de Gua- 
temala, con la supuesta que se halla al final del manuscrito, se deduce claramente que la segunda ha 
sido o contrahecha o sobrescrita. La línea gráfica, que en la primera se reconoce fácilmente a lo 
largo del complicado cuatrébol que precede al nombre, no presenta ni rastro de semejanza con la línea 
seguida en la firma del manuscrito, que consta, por lo menos, de dos trazos independientes: el trébol 
y la cuarta hoja. El mismo Heinrich intentó reconstruir la fisonomía de Bernal, asomada tras el cua- 
trébol, pero en esta opinión no lo creemos de tanta autoridad. 
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El rechazo definitivo de la firma del conquistador tal cual aparece en 
el manuscrito Guatemala, se funda en razones claras y evidentes. El que 
firmó al pie del manuscrito tuvo a la vista evidentemente alguna de las 
firmas auténticas de Bernal en el Libro de Cabildos, pero se contentó con 
imitarlas en la apariencia exterior sin seguir el verdadero trayecto de los 
trazos originales. Basta la simple inspección de la firma en su facsímil para 
—una vez sabido el parecer del especialista Heinrich— caer en la cuenta 
de que la hoja del cuatrébol que avanza en dirección opuesta al nombre de 
Bernal ha sido añadida después de dibujado el trébol primitivo y con in- 
tenciones de disimular su añadidura. Otra comparación de la firma de 
Bernal en su Códice Guatemala con las floreadas firmas de Fuentes y 
Guzmán nos llevan a sospechar que fue tal vez este ilustre nieto el que 
consideró importante estampar una firma, más o menos contrahecha, que 
evitara toda discusión sobre la verdadera naturaleza del manuscrito. El 
es, por otra parte, el que hace hincapié en la existencia de la tal rúbrica 
y en la semejanza que presenta con las rúbricas del Libro de los Cabil- 
dos. 22 Queda en pie y no está solucionado por el momento el problema de 
la paternidad de las correcciones y tachaduras en relación con las dos o 
tres páginas finales, todas de tinta vegetal, que pudieran ser de Bernal. 


Autoridad del Códice Alegría 


Al desaparecer el carácter de autógrafo que daba tan especial valor 
al Códice Guatemala, el Códice Alegría adquiere excepcional interés. Se- 
gún el doctor Juan Torres Fontes que lo examinó recientemente, la letra 
del manuscrito corresponde al reinado de Felipe II y no a sus últimos 
años ?! puede situarse, por consiguiente, entre los años mismos 1575 en que 
era enviada a España por el Presidente Villalobos la copia que fue utiliza- 
da en la edición remoniana. Esta fecha coincide con la señalada por Fuen- 
tes y Guzmán cuando habla de esta copia como del traslado que se sacó al 
tiempo que se enviaba a Madrid la copia primera, con el objeto de preve- 
nir su pérdida. Contra esta fecha en que concuerdan el examen de la es- 
critura y la afirmación de Fuentes, se presenta la última pregunta. ¿A 
quién se refiere la nota final del manuscrito Guatemala cuando afirma en 
su último folio ““Acabóse de sacar esta Historia en Guatemala, a 14 de no- 
viembre de 1605 años”? Naturalmente, que ninguno de los testimonios en 
que hemos apoyado nuestra afirmación prueba ser esta la copia coetánea 
de la original y, por tanto autorizada por Bernal, ni la antigiedad de la 
escritura, ni el testimonio de Fuentes y Guzmán pueden ser considerados 
tan estrictos y demostrativos como para no admitir un retraso de veinte 
años. Este problema, insoluble en el momento presente, quedaría acla- 
rado si apareciera otra copia a la cual se aplicara la nota final del Códice 
Guatemala ; pero de ella no queda rastro en los archivos. 


20. Fuentes y Guzmán, loc. cit., I. 11, c. 4, p. 32. 

21. El doctor en Historia Juan Torres y Fontes, que por encargo del Instituto “Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo” examinó recientemente el manuscrito Alegría, se inclina a una fecha de la escritura 
anterior a los últimos años de Felipe Il; según esta opinión, el Códice Alegría sería coetáneo de la 
copia enviada a España y, por tanto, habría sido hecho con la aprobación y bajo vigilancia del 
mismo autor. 
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Conclusión 


De todo lo expuesto podemos deducir: Primero. El Códice Guatema- 
la no es autógrafo, en el pleno sentido de la palabra, ni está autorizado 
con firma auténtica; sin embargo, es muy probable que las tachaduras y 
correcciones que tan abundante presenta sean de mano de Bernal. Se- 
gundo. El Códice Alegría puede ser o una copia coetánea hecha a la vista 
del autor y conforme a sus últimas opiniones, o una copia hecha a comien- 
zos del siglo siguiente, veinte años después de la muerte de Bernal. En 
todo caso, de su examen interno se deduce que el Códice Alegría represen- 
ta pura y simplemente la redacción definitiva del Códice Guatemala, des- 
pués de cumplidas escrupulosamente las indicaciones (correcciones, 
tachaduras, marginales) en que es tan pródigo el autógrafo. Su estado 
perfecto de conservación le hace además de un valor enorme para llenar 
las lagunas del Códice Guatemala. Tercero. El Códice Guatemala tiene 
sobre el otro la única ventaja de presentar dos redacciones distintas de la 
“Historia”, correspondientes probablemente a dos épocas distintas de la 
vida de Bernal. El verdadero interés del Códice Guatemala no está en lo 
que Bernal juzgó digno de publicarse, que aparece íntegro, y en limpio en 
el Alegría, sino en lo que el cronista había juzgado antes digno de ser publi- 
cado y en una segunda revisión había estimado indigno de la luz pública. 
La historia del escritor es la que nos proporciona el Códice Guatemala; en 
tanto que la lectura correcta y definitiva está como en su lugar en el Có- 
dice Alegría. 


El editor de la Gaceta de Guatemala no pudo cumplir la promesa de 
“devolverlo fielmente, sin detención alguna, luego que se haya tomado 
copia de las variantes que se desea descubrir con fixeza.” El Códice Ale- 
gría quedó en España, pero al aparecer, en la edición de 1940, contrastado 
con la edición de Remón el borrador cumplió, por fin, el designio para el 
que había sido trasladado hace tres siglos. 


P. Carmelo Sáenz de Santa María, S. J. 
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Las obras manuscritas de 
Bernal Díaz del Castillo 


Conferencia dictada en el salón de actos de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
el 21 de septiembre de 1959, por el socio activo 
Pbro. Carmelo Sáenz de Santa María S. J. 


Las obras manuscritas de Bernal Díaz del Castillo 


La Junta Directiva de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala me invitó muy -gentilmente a dictar una conferencia en el salón 
de actos de la misma Sociedad, sobre el tema de los manuscritos de Bernal 
Díaz del Castillo y como uno de los actos celebrados en conmemoración del 
aniversario de la independencia nacional. 

Razones de tiempo me impidieron desarrollar el tema con la amplitud 
que se merecía y he creído conveniente no precisamente repetir lo que 
entonces dije, sino presentar lo que entonces pude decir, incluyendo deta- 
lles técnicos que en una conferencia no tendrían cabida; pero que en una 
publicación como los Anales, caben perfectamente. 

Presento un estudio sobre los manuscritos que conservamos originales 
de Bernal. La máxima atención se centra en torno a los manuscritos que 
contienen la Historia Verdadera de Bernal Díaz del Castillo. 

No me detengo en citas de diversos autores, porque aunque debo mu- 
cho de mis puntos de vista, a muchos que me han precedido, todos han sido 
personalmente controlados y los presento bajo mi responsabilidad per- 
sonal, 

No podría sin embargo dejar de mencionar a don José Joaquín Pardo 
a quien debo mucho más de lo que podría explicar y detallar. Es fácil y 
probable que él no esté de acuerdo con todos mis puntos de vista, pero creo 
coincidir con él en la inmensa mayoría de ellos. 

Esta presentación de documentos bernaldianos pretende entre otras 
cosas anunciar esa próxima edición crítica de la Historia Verdadera que 
habrá de salir a luz o en Guatemala o en Madrid por efecto del trabajo 
conjunto del Instituto Fernández de Oviedo y de la Sociedad de Geografía 
e Historia. 


Manuscritos de la Historia Verdadera 


Se conserva en la actualidad un ejemplar completo de la crónica en 
el Archivo General del Gobierno de Guatemala. Es contemporáneo de 
Bernal, y al menos en parte, autógrafo. Se le designa con los nombres de 
Original, Borrador y Guatemala. 

En la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid se 
guarda una transcripción en limpio del manuscrito anterior. Es de co- 
mienzos del siglo XVII, apareció en Murcia donde lo poseyó un bibliófilo 
murciano; por el nombre de su último poseedor se le designa con el nom- 
bre de Alegría. 
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En 1632 apareció en Madrid la primera edición de la Historia Ver- 
dadera. Poco después en fecha indeterminada salió una segunda edición. 
Una de ellas tiene portada grabada, la otra la tiene impresa; la primera 
tiene la tabla de capítulos al comienzo, la segunda la tiene al final. Algu- 
nos ejemplares de la primera tienen un capítulo adicional que lleva el nú- 
mero 222 y que falta en toda la segunda. Se ha discutido sobre cuál de 
las dos apareció primero, yo me inclino a creer que la grabada es la pri- 
mera, me baso en el detalle de que la impresa no parece haber contado con 
el manuscrito sino con la grabada, de la cual no sólo sigue la foliación sino 
hasta las erratas. Como muestra sirva el encabezamiento del capítulo 200 
que hubo de ser impreso en tipos pequeños por haber empleado el cajista 
demasiado espacio en adornos y ser imprescindible entrar en la misma 
foliación que la edición grabada. 

La edición grabada es más completa, ya que contiene el capítulo 222, 
y sobre ella se puede trabajar mejor para la reconstrucción del manuscrito 
que le sirvió de original. 

Ambas ediciones están amparadas con el nombre del cronista de la 
orden mercedaria, fray Alonso Remón, aunque su editor definitivo —res- 
ponsable de importantes interpolaciones— no fue él sino fray Gabriel 
Adarzo y Santander de la misma orden mercedaria. Del análisis de esta 
edición y de su comparación con el manuscrito Guatemala es posible dedu- 
cir el contenido de otra copia hecha en vida de Bernal y que se designa 
con el nombre de manuscrito Remón. Este manuscrito tiene la desven- 
taja para la historia crítica de la obra bernaldiana, de haber desaparecido, 
pero tiene la enorme ventaja de contener la primera versión de algunos 
capítulos que sólo a través de sus páginas podemos reconstruir. 

Sobre estos tres manuscritos: Guatemala, Alegría y Remón se ha ela- 
borado la edición crítica de la Historia Verdadera de Bernal. Se acepta 
como lectura la que en el manuscrito Guatemala aparece como definitiva 
y que, en la práctica, es la que el manuscrito Alegría, presenta sacada en 
limpio. El manuscrito Remón se reconstruye íntegramente cuando las 
diferencias son muy grandes, y se señalan éstas en nota cuando son de 
pequeña importancia. 

En las páginas que siguen señalo los detalles más significativos en 
cada uno de estos manuscritos, me fijo en los más importantes y en los 
que no han sido analizados hasta ahora en los estudios consagrados a nues- 
tro Bernal. 


Descripción del manuscrito Guatemala 


Cuando se hojea en la actualidad el magnífico volumen que contiene 
delicadamente laminados los folios del manuscrito Guatemala, se plantea 
en primer lugar el problema de su identificación. 

Es bastante clara. La existencia de este manuscrito está atestiguada 
de manera continua desde los primeros años del siglo XVII hasta mediados 
del siglo pasado en que fue entregado solemnemente a la Municipalidad 
de Guatemala. Hay un momento de oscuridad en que, según testimonio 
del canónigo Carbonell, nadie conocía en Guatemala el paradero del ma- 
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nuscrito a fines del siglo XVIII, pero esta ignorancia que pudo ser fingida 
para evitar el traslado a España del preciado tesoro, responde a un mo- 
mento crítico de la vida de Guatemala y no basta para romper la conti- 
nuidad de la tradición. Hace poco más de diez años el manuscrito pasó 
de poder del ayuntamiento de Guatemala a la custodia del Archivo Gene- 
ral del Gobierno y el año 1951 un cuidadoso proceso de laminación le hizo 
perder algo del encanto de los años, pero ha detenido al mismo tiempo su 
lenta destrucción. 


Estamos en presencia del ejemplar de la Historia Verdadera que que- 
dó en Guatemala, cuando una copia más limpia fue enviada a España; una 
tradición continua atribuye la obra a Bernal Díaz del Castillo como su 
autor literario; ¿fue también él el autor material del manuscrito? Esta 
es una segunda pregunta más difícil de responder que la primera y que 
requiere más lenta exposición. Voy a describir el estado del manuscrito 
en vísperas de su laminación. 


Eran 299 folios, casi todos escritos por ambos lados, con 
una media de 48 líneas. Tenían 29 x 43 cms. con un tamaño 
medio de márgenes de 2 x 4 cms. Estaban encuadernados des- 
pués de pegarlos uno a uno, y un par de folios había quedado 
fuera de su lugar respectivo. Uno de ellos era el 228 que había 
sido cambiado por el 237, desde fecha muy antigua, lo que 
parece por simple descuido, y otro el 288 que había sido coloca- 
do intencionalmente en el último lugar por contener la firma de 
Bernal. El encuadernador había cortado los márgenes, con pér- 
dida de algunos números de orden y un cierto número de adi- 
ciones marginales. Estaba encuadernado con pastas de cartón 
cubiertas de piel de color rojo oscuro. Tenía en el lomo adornos 
dorados que separaban cuatro franjas horizontales de desigual 
anchura; en la segunda de estas franjas estaba pegada una tira 
adicional con el título en letras doradas BERNAL DIAS/HIS- 
TORIA ORIGINAL/DE LA CONQUISTA (sic)/DE MEXI- 
CO/Y GUATEMALA. Tenía guardas blancas sencillas y en la 
última estaban señaladas las fechas en que el manuscrito había 
sido fotocopiado. No era malo el estado general del manuscrito. 
Había tres grupos de folios en mal estado: 1-20, 95-101, 267- 
296. Grandes roturas tenían los folios 168, 209, 234, 248. Rotu- 
ras de márgenes y esquinas en los folios 25-27, 33, 58, 68-9, 87, 
106, 133 164-7, 177, 216, 219, 228, 230, 233, 235-7, 239, 241, 244- 
7, 265. Algunas de estas roturas estaban arregladas con tiras 
de papel, que a veces cortaban letras o grupos de sílabas; a ve- 
ces estaban transcritas sobre ellos, las líneas cubiertas, tal el 
caso de los folios 58v, 87v, 95v y 96v. 


En 1951 el manuscrito fue sometido a un procedimiento de restaura- 
ción y laminación, por el experto W. J. Barrow, en la Library of Congress 
de Washington. Los folios quedaron aislados, libres de papeles protecto- 
res y expeditos para la lectura los márgenes interiores. El manuscrito 
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Guatemala en la actualidad forma un gran volumen de 35 x 45 x 8 cms.; 
en el lomo se lee en letras doradas: Bernal Díaz del Castillo/Verdadera/ 
Historia/de la conquista/de Nueva España/y Goatemala. 


Los datos que acabo de presentar no contribuyen cosa mayor para la 
identificación del autor material del manuscrito, para establecerla nos fal- 
ta considerar otra serie de detalles. Sea el primero, el papel y la tinta. 


No se ha hecho estudio especial sobre el papel empleado en 
el manuscrito Guatemala, por otra parte el laminado actual im- 
pediría cualquier trabajo de análisis. De un examen rápido he- 
cho por mí antes de esta operación, aparecía que la calidad del 
papel y las filigranas que ostentaba eran semejantes a los pape- 
les empleados en otros documentos guatemaltecos del siglo XVI. 


La tinta en cambio fue sometida a detallado examen quími- 
co. Al contacto de la acetona, contenida en los productos quími- 
cos empleados en el laminado, uno de los tipos de tinta se deco- 
loraba. El experto Barrow se vio obligado a analizar la tinta 
para evitar graves deterioros. Encontró dos clases de tintas: 
la una elaborada con sales de hierro y negro de humo, la otra 
con una solución de índigo. Estas dos tintas se diferencian cla- 
ramente a lo largo del manuscrito por su coloración negra o rojo- 
parda. La segunda que es la más utilizada, varía de tonalidad 
desde el amarillo pálido hasta un pardo saturado. Ambas cla- 
ses de tinta se emplean en las actas del cabildo de Guatemala 
a mediados del siglo XVI y a lo largo del año 1556 se intercam- 
bian hasta en el curso de la misma acta capitular. 


No es idéntica la letra empleada a lo largo del manuscrito. A veces 
se ha interpretado esta variedad como una señal del paso de la edad por 
el amanuense. Atendiendo a estas diferencias creo poder distinguir tres 
secciones principales en el manuscrito. 


Las designo con las letras A, B, C. La sección A se carac- 
teriza por trazos ligados, movidos y algo abastardillados, casi 
todos los renglones se continúan a través del margen derecho en 
un trazo que a veces es recto, a veces es curvo. En esta sección 
pueden distinguirse dos subsecciones: A-1 que comprende los 
folios 1-17, 98-101, 115-117, 266-267, 286-288; A-2 que acentúa 
el movimiento de las letras y comprende los folios 279, 284, 285r 
y 293-295. Es decir, un total de 36 folios. 

La sección B presenta letras redondas, verticales, aisladas 
y muy claras. Comprende tres subsecciones: B-1 con adornos 
caligráficos en la primera línea de cada folio; folios 18-64, 91- 
97r, 102-114, 118-265 y 268. B-2 que no tiene adornos caligrá- 
ficos y comprende los folios 65-90 (exceptuado el 72 bis). B-3 
de trazo muy fino empleada en los folios 271-4, 280-283 y 295v- 
296. La sección B es la más extensa, ocupa un total de 253 fo- 
lios. La sección C comprende 11 folios cuyos rasgos caligráfi- 
cos coinciden con los de las cartas autógrafas de Bernal que se 
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conservan en el Archivo de Indias y en el Histórico Nacional de 
Madrid, y que están fechadas en 1552 y 1558. Esta sección 
comprende los folios 269-271, 274-278, 285v, 289-292 y 295r. 
Los interlineados que son muy abundantes a lo largo del manus- 
crito llevan generalmente letra del tipo C. 


Acoplando letra y tinta tenemos que la sección C emplea tinta negra, 
en tanto que las secciones A y B la emplean rojo-parda. Finalmente los 
folios de la sección A-1 no tienen interlineados de letra C; en tanto que 
estos interlineados se multiplican a lo largo de las otras secciones. Final- 
mente hay dos folios: 274 y 295 en que la letra pasa insensiblemente de 
los tipos A-2 y B-3 al tipo C. 

De todo ello podríamos concluir provisionalmente que la sección C es 
hológrafa de Bernal y que el grado de posibilidad de atribución a Bernal 
disminuye en sentido inverso al que se han ordenado las secciones, siendo 
B-3 y el resto de tipos B más fácilmente atribuibles a Bernal y quedando 
la sección A-1 fuera de toda posibilidad de atribución a nuestro escritor. 
Y sin embargo la sección A-1 se cierra con una hermosa firma de Bernal. 


¿Es auténtica ? 


La firma de Bernal 


Comencemos por establecer que es muy antigua. Fuentes y Guzmán 
la cita a comienzos del siglo XVIII como signo de autenticidad del manus- 
crito. A mediados del siglo XIX, José María de Heredia la describe con 
todo detalle, alude a la tinta empleada “mucho más pálida que la del res- 
to de la obra” y a la circunstancia de estar contorneada con punzadas de 
alfiler “no se sabe qué mano bárbara, con el buen deseo de reproducir esta 
ilustre firma, la ha desfigurado con una serie de alfilerazos que siguen 
el contorno”. 

En 1951, apoyado en la autoridad del experto en documentos judi- 
ciales, Edward Oscar Heinrich, puse en duda la autenticidad de esta fir- 
ma desde entonces la duda se ha convertido en casi certeza. 

He podido examinar personalmente el casi centenar de firmas de Ber- 
nal que se conservan en la actualidad. 


Se hallan casi todas en el Libro Cuarto del Cabildo de la 
ciudad de Guatemala que comprende los años 1553 a 1562. Hay 
unas quince en el Libro Quinto (se han perdido los intermedios 
que van desde 1577 a 1588). En protocolos o probanzas de méri- 
tos conservados en el Archivo de Guatemala hay una docena de 
firmas y otras tantas al pie de cartas del Cabildo de Guatemala 
a las autoridades castellanas. Finalmente son conocidas las fir- 
mas de Bernal en las cuatro cartas personales enviadas a Espa- 
ña desde 1552 a 1567. 


Hay una cierta evolución en la firma de Bernal. A las más antiguas 
que dicen simplemente Bernal Díaz, suceden las intermedias en que se 
agrega en segunda línea —del Castillo — y concluye la evolución con las 
firmas de una sola línea y el apellido completo Bernal Díaz del Castillo, Es 
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típica de la primera fase, la firma que atestigua el recibo de la dote de su 
mujer Teresa Becerra, y se conserva en el protocolo notarial de Juan de 
León con fecha de 15 de mayo de 1544. En el Libro Cuarto del Cabildo 
entre 1556 y 1560 hay cuatro firmas de este tipo, en tanto que la mayoría 
de las veces sigue Bernal el sistema de firma en dos líneas. Desde 1570 
en adelante, el nombre se dispone en línea única. 

Según esta norma, la firma que calza el manuscrito pertenece a la se- 
gunda fase, sería por lo tanto anterior a 1570, es decir muy anterior a la 
fecha de composición del folio 288 en que aparece en la actualidad. Pero 
hay otra dificultad más grave que pareció decisiva al experto Heinrich a 
quien hemos aludido. 

Las firmas de Bernal llevan una complicada rúbrica formada gene- 
ralmente por dos elementos que encuadran el nombre. Voy a fijarme en 
el primero que es el más constante. Es un garabato que antecede a la B de 
Bernal y que dentro de una amplia gama de variantes suele constar de 
ocho bucles; a veces se reduce alguno de ellos a un casi imperceptible mo- 
vimiento de la pluma o incluso llega a desaparecer; pero nunca varía la 
sucesión relativa en que se trazan. Ahora bien, la rúbrica de la firma que 
cierra el manuscrito Guatemala tiene seis bucles, trazados en orden dife- 
rente y completados después de concluido el trazo final, en un deseo de 
mayor semejanza con el original. Es tan clara la diferencia que habría 
que aceptar que el que trazó la firma no pretendió engañar a nadie. 

La edad relativa de las distintas secciones del manuscrito Guatemala 
quedará más clara cuando las comparemos con los otros dos manuscritos: 
Remón y Alegría. Por el momento establezcamos que la sección B es la 
más antigua, que la sección C es hológrafa de Bernal y que la sección A 
no ha de ser atribuida a la mano de Bernal. 


Manuscrito Alegría 


En el último folio del manuscrito Guatemala hay una nota que dice: 
¡Acabóse de sacar esta historia en Guatemala a 14 de noviembre de 1605 
años! Como desde 1575 estaba en España la copia que habría de servir 
a fray Alonso Remón aparece claro que se trata de una segunda copia. El 
primero que la describe y detalla es Fuentes y Guzmán (1680), es “un tras- 
lado en limpio que se sacó —dice— por el que se envió a España para la 
primera impresión, para remitir duplicado, que no habiendo ido, conser- 
van los hijos de doña María del Castillo, mis deudos, autorizado por la 
firma del doctor don Ambrosio del Castillo, deán que fue de esta santa 
iglesia catedral primitiva de Goathemala”. 

El manuscrito Alegría ostenta esta firma tres veces y en A. A. fol. 
Ir “de Ambrosio el Castillo, erencia única que obo de su padre” y dos veces 
(fol. 324 v. y 330v) en que está la firma únicamente. 

En el mismo manuscrito aparecen firmas de otro poseedor cuyo nom- 
bre está detallado en el folio 23r en que se dice pertinet ad Didacum Frnz. 
de Madrid. En los folios 1v, 161r, 209r y 230r, hay una firma tachada que 
puede ser Madriz, en el folio 1v y con la misma letra hay una fecha 1786. 
Sabemos que Muñoz pidió a Guatemala se le enviara una copia, nos consta 
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que en Guatemala no dieron con ella, pero tal vez pudo ser transmitida des- 
de México por el entonces alcalde de corte y oidor subdecano de la audien- 
cia de Nueva España, don Diego Antonio Fernández de Madrid, que en 1786 
la poseía. Desde este punto y fecha hasta su aparición entre los papeles del 
párroco de Torreagiiera en Murcia y su adquisición por el bibiófilo mur- 
ciano José María Alegría no se sabe nada. 
El manuscrito tiene 324 folios de texto más 6 de índices y 
éstos a doble columna. Tiene una media de 43 líneas por página 
y éstas tienen un tamaño de 23/40 cms. Papel de hilo con ca- 
rondeles. Muy bien conservado, ligeras picaduras de polilla en 
el ángulo inferior interno que no perjudican la lectura. Buena 
caligrafía que se mantiene uniforme en todo el manuscrito, con 
imitación de letra de imprenta en los titulares de capítulo. Pa- 
rece de la segunda mitad del XVI o comienzos del XVII y no es 
muy diferente de la sección A-1 del manuscrito Guatemala. 
Tiene una serie de anotaciones, la mayoría son citas bíblicas 
o llamadas a otros folios del manuscrito. 


Contenido del manuscrito 


Es idéntico el contenido definitivo del manuscrito Guatemala ; se po- 
dría decir que las muchas correcciones y añadiduras que esmaltan el ma- 
nuscrito Guatemala estaban hechas para preparar esta copia. Se diría 
que las distintas indicaciones al copista que aparecen en el manuscrito 
Guatemala dirigen la confección del manuscrito Alegría. 

A pesar de esta identidad sustancial entre el contenido del manuscrito 
Alegría y el de la redacción definitiva del manuscrito Guatemala hay dos 
grupos de diferencias, sin contar las equivocaciones y pequeñas modifica- 
ciones que suceden siempre en las copias. El primer grupo está consti- 
tuido por la introducción o dedicatoria. La que encabeza el manuscrito 
Alegría es diferente de las que están en el manuscrito Guatemala y de la 
que parece formaba la introducción del manuscrito Remón. El otro grupo 
de diferencias se halla al final. Alegría tiene índice que no tiene Guatema- 
la. En cambio Alegría omite las treinta páginas finales de Guatemala ; 
a pesar de haber sido muchas de ellas escritas de mano de Bernal, no pa- 
recieron suficientemente concluidas para la redacción definitiva. Esta 
omisión ha sido señalada hace muchos años en el folio 324v. del manus- 
crito Alegría en frases que por haber sido tachadas más tarde son de muy 
difícil lectura. 

“Aquí faltan muchas fojas, que se hallan... en el borrador, 
con que da noticias de las turvaciones de Nicaragua, como aguas 
y temblores y de otras muchas cosas... y... así en la ciudad 
vieja como... Vazquez cuenta los temblores del año de 1565.” 


Manuscrito Remón 


En 1575 envió Bernal una copia de su Crónica a España. Está docu- 
mentado tanto el envío, como la recepción por parte del Consejo. Tam- 
bién está documentada una gestión hecha por la viuda de Bernal para re- 
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cuperar esta copia y poder darla a la imprenta. El cronista Antonio de 
Herrera la cita y la emplea copiosamente; finalmente Antonio de León 
Pinelo (1629) alude a ella, dice que tiene 300 pliegos y que está en poder 
de D. Lorenzo Ramírez de Prado. De manos de don Lorenzo la recibe 
fray Alonso Remón que la prepara para la imprenta. A su muerte, se 
hace cargo de los originales su compañero de hábito fray Gabriel de Adar- 
zO y Santander que dirige la impresión. 


Contenido del manuscrito 


. .. 


A través de la edición de 1632 es posible rehacer el original tal cual 
salió de manos de Bernal, ya que a pesar de numerosas infidelidades éstas 
son o minucias ortográficas o pasajes muy definidos fácilmente locali- 
zables. 


La edición Remón tiene una media de 22 variantes por pá- 
gina, sin contar las puramente ortográficas; de estas 22 varian- 
tes, un poco más de la mitad son cambios de estilo en que el sen- 
tido queda igual, ni es fácil decidir si la redacción ha quedado 
mejorada. Otras son concordancias gramaticales sin mayor im- 
portancia. Una vez cada siete u ocho páginas se salta el cajista 
un par de líneas confundido por alguna palabra de idéntica ter- 
minación. Otras veces ha confundido el sentido de alguna frase, 
como por ejemplo “diz que les dezía”, ha sido interpretado como 
“después les decía” (fol. 100r, c. 95) o en el mismo folio, al to- 
mar la palabra “manco”, en lugar de “maneado” que refirién- 
dose a un caballo usa el original; o el folio 179r. en que el nom- 
bre del cacique “Caconci” es interpretado por “cacique Conci” 
y así en otros casos en que la variante denota una equivocación 
involuntaria. Más voluntaria es la sustitución de alguna frase 
que ha sido interpretada “algo” fuerte por otra más delicada; 
en el folio 45r la expresión de Bernal “tomó trasudores de muer- 
te” es sustituida por “temió”; o en el 211r en que la frase “y 
porque hay mucho que dezir sobre esta materia, se quedará en 
el tintero, salvo rogar a Dios Nuestro Señor que la remedie” es 
transformada en “roguemos a nuestro señor Dios nos de for- 
taleza y ánimo”. En cambio inesperadamente salen en el folio 
275v dos frases “algo” fuertes en Remón que no aparecen en 
Bernal, indicio probable de un original diferente. Dice Bernal: 
“se fue entre los indios como aburrido, porque Cortés le mandó 
afrentar sin causa”; y Remón: “se fue entre los indios como abu- 
rrido de temor del mismo Cortés a quien había ayudado a sal- 
var la vida, por ciertas cosas de enojo que Cortés contra él tuvo, 
que aquí no declaro por su honor, nunca más supimos ni vivo 
ni muerto, mala sospecha tuvimos”. Y unas líneas más arriba 
Remón añade al nombre de Ribadeo, gallego, “que por sobrenom- 
bre la llamábamos Beberreo, porque bebía mucho vino”, expli- 
cación que no está en Guatemala. Finalmente dos correcciones 
gramaticales frecuentísimas en Remón que indican “actitud sin- 
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táctica”. La primera es la frecuente locución bernaldiana “Y 
desque” que es indefectiblemente sustituida por “Y cuando” o 
“Y como”; la segunda es el empleo frecuente en Bernal del con- 
tracto “del” ante nombres propios que no es tolerada por Remón. 


La gran interpolación mercedaria 


Si la categoría de las variantes que hemos señalado, indican que la 
transcripción de Remón fue bastante ajustada, no acontece lo mismo con 
una serie de noticias de origen mercedario que no sólo faltan en el origi- 
nal, sino que además tienen todas las apariencias de la falsedad histórica. 

Desde que el cronista guatemalteco de la orden franciscana, fray 
Francisco Vásquez estableció un cotejo detallado entre la edición de 1632 
y el original conservado en Guatemala, se echó de ver que las interpo- 
laciones de tipo mercedario ponían en entredicho la autenticidad de toda 
la edición. Estas son las principales variantes de tipo mercedario. 


La edición de 1632 menciona a fray Bartolomé de Olmedo, 
capellán de la expedición de Cortés unas ochenta veces; de ellas 
diez solamente están iguales en el original y en la copia. Sin 
embargo estas variantes son de poca importancia hasta llegar 
al folio 174, se reducen a completar la alusión de Bernal al “frai- 
le” o al “fraile de la Merced” por “fray Bartolomé de Olmedo de 
la orden de la Merced”, el hecho se repite unas treinta veces en 
la primera mitad de la obra. De aquí en adelante las variantes 
aumentan en número, pero sobre todo en importancia. En esta 
segunda parte se menciona a fray Bartolomé cuarenta veces 
más que en el original; desde el capítulo 163 se introducen dos 
mercedarios más: fray Gonzalo de Pontevedra y fray Juan de 
las Varillas, el segundo no sólo es mencionado veinte veces, sino 
que se le hace intervenir en acciones de importancia. El perío- 
do mercedario se cierra con la llegada a la Nueva España de 
once frailes (uno murió en el camino) presididos por fray Juan 
de Leguizamo, confesor y consejero de Cortés. Un total de se- 
senta y tantas menciones que no existen en el manuscrito Gua- 
temala. 


Generalmente se ha atribuido a fray Alonso Remón la responsabili- 
dad de estas interpolaciones que, por lo menos, se estimaban desorienta- 
doras, hace unos años creo haber mostrado que fray Alonso Remón está 
libre de responsabilidad, debiendo cargar la censura sobre el que a su 
muerte quedó al frente de la edición de la Historia de Bernal, que, según 
Nicolás Antonio, fue el mercedario fray Gabriel Adarzo y Santander. La 
inocencia de fray Alonso Remón queda clara al saber que en la Historia 
de la orden de la Merced que editaba paralelamente a la Historia de Ber- 
nal demuestra fray Alonso desconocer todo el conjunto de noticias acu- 
muladas en las interpolaciones que aparecieron a su nombre en la edición 
de 1632. 
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Otra importante diferencia 


Así como las interpolaciones mercedarias fueron descubiertas por 
fray Francisco Vásquez, cronista franciscano en Guatemala, otra serie de 
importantes variantes fueron localizadas por el cronista civil de Guatema- 
la, Fuentes y Guzmán. El se fijó sobre todo en la introducción que “si 
ya no se le defrauda y hace agravio, en lo que declara y manifiesta en su 
original, acerca de su buena y clara nobleza y valerosas hazañas suyas y 
de sus gloriosos compañeros, por lo menos le alteran las propias voces de 
que usaba su llano y verdadero sentido y estilo, y que habiéndose alterado 
en esto, es prueba mayor de lo que se alteró en lo impreso con más y me- 
nos al arbitrio del impresor que es una de las razones que más me han 
estimulado para ilustrar el trabajo y la verdad de aquel mi ínclito y gene- 
roso progenitor...” 


No voy a seguir a Fuentes y Guzmán en los pasos en que descubre 
diferencias entre la edición de 1632 y el manuscrito Guatemala, ya que 
éstos pueden agruparse en las siguientes szcuencias que reflejan variantes 
de fondo. 


La primera corresponde a los primeros folios. Se abre con 
la omisión que recordaba Fuentes de los párrafos introducto- 
rios que ocupan un folio entero; hay bastantes modificaciones 
en la narración del paso a través de los pedregales de la costa 
sur de Cuba que viene a ocupar un cuarto de folio en el 7 del 
manuscrito Guatemala. No está tachado en el manuscrito Re- 
món la deliciosa escena que se ha hecho clásica de la plantación 
de los primeros naranjos en un templo de la costa de Tabasco. 
Finalmente acusa un diferente original el capítulo 18 entero 
que se refiere a Gómara y que es mucho más encarnizado en 
Remón que en Guatemala. En resumen los folios 1-17 son algo 
más diferentes respecto a Remón que la media de los folios res- 
tantes. El folio 64 bis no ha dejado rastros en la edición remo- 
niana, podemos suponer que faltaba en la copia enviada a Es- 
paña. Los folios 97r, 98 y 99r acusan muchas variantes aun- 
que no de fondo. Han suprimido un juramento: “juro, amén” 
que pasó a la edición de Remón y que en Guatemala ha quedado 
sustituido por “digo de berdad”. Entre los folios 110v y 111r 
está tachado un capítulo entero, el que se refiere a los tratos 
doblados de algunos soldados que se pasaronía Narváez; está en 
Remón, pero no en Alegría, los folios 114-117 que contienen la 
relación de la desastrosa salida de México parecen rehechos en 
Guatemala, Remón tiene muchas variantes. 


Recordemos que los folios 1-17, 64 bis, 97-99, y 115-117 forman parte 
de la sección A-1; en otros términos donde la letra sugiere una elabora- 
ción tardía, las variantes en Remón sugieren un original diferente; es una 
convergencia interesante de criterios internos y externos. Quedan dos 
capítulos más en los que las diferencias se acusan muy destacadas. El 
primero corresponde al 203, el segundo al 222. En la edición remoniana 
el capítulo 203 es más largo que en el manuscrito Guatemala, esta mayor 
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longitud se debe a que incluye una breve relación de la catástrofe que 
concluyó con la vida ciudadana en Almolonga, la primera capital de Gua- 
temala. En este caso han quedado en el manuscrito original señales in- 
dudables de haber sido modificado; el capítulo actual folios 266 y 267 
(letra A-1), sustituye la antigua redacción que ha dejado los párrafos ini- 
ciales en el folio 265v y los finales en el 268r. Ambos párrafos coinciden 
con la redacción que se conserva en Remón, en tanto que la parte renova- 
da del manuscrito Guatemala muestra la letra A-1, con toda probabilidad 
posterior a Bernal. 

Queda otro capítulo, el 222, que no ha dejado rastros en el manus- 
crito Guatemala. Por su contenido, por su redacción y por paralelismo 
con el 203 me inclino a creer que estaba en el manuscrito de Bernal. Res- 
ponde además a lo propuesto por el autor en el capítulo 203 del que es, en 
alguna manera, complemento; al contenido del capítulo 222 parece aludir 
la frase que se conserva en el manuscrito Alegría cuando se dice que este 
manuscrito dejó de trascribir “muchas cosas sucedidas en la ciudad vie- 
ja”, entre ellas obviamente la catástrofe que acabó con ella. 

Con la supresión de ambos capítulos desapareció del manuscrito Gua- 
temala toda alusión a esta catástrofe que parecía de mal agiiero recordar. 


Proceso creativo de la crónica bernaldiana 


Aunque Bernal pudo empezar su crónica durante los años de su es- 
tancia en Coatzacoalcos (1528-1539) y la pudo continuar en el espacio que 
pasó en Guatemala entre sus dos viajes a España (1542-1550), es proba- 
ble que el trabajo serio de la redacción no comenzara hasta el estableci- 
miento definitivo en Guatemala en 1551. 

Como motivación de la escritura habrá que señalar la decepción que 
hubo de sentir al ver el poco aprecio que se hacía en España de las haza- 
ñas de la conquista y en relación con su persona, la duda que levantó el 
fiscal del Consejo sobre su condición de conquistador y que pasó a las 
reales cédulas que ordenaban proporcionarle indios. La manera como 
influye a lo largo de toda la crónica, la obra de Gómara y el acuerdo fun- 
damental que existe entre ambas relaciones, quita fuerza a la opinión algo 
superficialmente establecida que hace a este autor causa y motivo de la 
obra de Bernal. El mismo Bernal afirma que ya iba adelante en su obra 
cuando cayó en sus manos la Historia de Gómara y no hay motivo para 
dudar de su palabra. Bernal se puso a escribir para que sus hazañas, tanto 
personales cuanto colectivas, sirvieran de blasón a sus descendientes. Creo 
finalmente que la breve carta de presentación y recomendación que Cor- 
tés dio a Bernal para ayudarle en sus gestiones en el Consejo de Indias se 
convirtió en una especie de cristalizador en torno al cual fueron tomando 
cuerpo los seiscientos folios de la Historia Verdadera. 

¿Era Bernal fácil de pluma? La frescura inimitable de las descrip- 
ciones de Bernal, la autenticidad de los diálogos dentro de la gran senci- 
llez del artificio literario hace sospechar que Bernal escribía de un tirón. 
Los folios de la sección B que constituyen el cuerpo principal del manus- 
crito y que están escasamente corregidos, nos inclinan a creer que son 
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efecto de una redacción fácil; sin embargo se ha conservado en uno de los 
folios finales un borrador en que Bernal intentó preparar una instancia 
judicial que fuera presentada a la Audiencia por los indios de su enco- 
mienda y no sólo no sale una redacción seguida, sino que a vuelta de tres 
intentos de introducción son innumerables los interlineados y las tacha- 
duras que cortan en todos sentidos el texto sin que lleguemos a vislum- 
brar un documento coherente. ¿Habrá un trabajo semejante en la base de 
la redacción de la crónica ? 


En el proceso de composición de la Historia Verdadera hay que dis- 
tinguir una fase preparatoria que no ha dejado huellas en ninguna de las 
fuentes; esta fase preparatoria concluye con una redacción provisional 
que podría reconstruirse haciendo caso omiso de las innumerables tacha- 
duras e interlineados que cruzan las páginas del manuscrito. Se puede 
decir que no hay ningún folio que conserve intacta esta redacción provi- 
sional; pero hay grupos de folios en que las modificaciones son muy nume- 
rosas. En 1575 Bernal había llegado a una versión que le agradaba, ésta 
constituye la “primera redacción”, testigo de ella, el manuscrito Remón. 


Por medio del manuscrito Remón podríamos reconstruir esta 
primera redacción en los folios que en el manuscrito Guatemala 
llevan la letra A, la lectura Remón es la única guía; en los folios 
correspondientes a la letra B, el texto Remón sigue las tachadu- 
ras e interlineados que estaban vigentes en 1575. En general el 
texto Remón demuestra que fuera de un grupo de folios, desde 
el 180 hasta el 202 correspondientes a los capítulos 159-167, que 
abarcan la descripción del asedio de México, la primera redac- 
ción ha quedado poco modificada en el texto definitivo del Gua- 
temala. 


La segunda redacción puede rehacerse teniendo en cuenta las tacha- 
duras e interlineados que no están representados en Remón y muy espe- 
cialmente aquellos interlineados que tenían vigor en la copia enviada a Es- 
paña y que han sido tachados después. En toda la obra no pasan de una 
veintena pero constituyen un interesante testimonio. 


Viene finalmente la tercera redacción; la primera y segunda han de 
ser atribuidas con toda probabilidad a Bernal, la paternidad de la tercera 
es más discutible. Son en primer lugar algunos interlineados que no pa- 
recen de mano de Bernal (muy poco) y alguna tachadura, como tal vez la 
del pasaje de las semillas de naranjo planteadas en Tabasco que no ha pa- 
sado a la redacción definitiva. Finalmente los folios comprendidos en 
la sección de letra A. Son los 22 primeros capítulos, el 114-119, capítulo 
128, capítulo 203 y capítulo 212; quedan dudosos los capítulos 207, 212 
(segunda redacción) y parte del capítulo final no transcrito en Remón. 
Hay un capítulo —el 101— que fue tachado para la tercera y definitiva 
redacción; otro tanto habría que decir del capítulo que en Remón lleva el 
número arbitrario de 222. Recordemos que además en esta tercera redac- 
ción se han sustituido dos capítulos, el 203 que dejó en el Guatemala sus 
párrafos iniciales y finales y 212 del cual quedaron dos redacciones com- 
pletas. 
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La primera mención del trabajo literario de Bernal se debe al asen- 
dereado oidor de Nueva Granada, Guatemala y México, Alonso de Zorita. 
Nos dice que “estando por oidor en la real audiencia de los confines que 
reside en la ciudad de Santiago de Guatemala... escribía (Bernaldo Díaz 
del Castillo) la historia de aquella tierra y me mostró parte de lo que tenía 
escrito”. Hecho que tuvo que suceder antes de 1557 en que Zorita pasó 
a México. 

La segunda mención es del mismo Bernal. En testimonio prestado 
en probanza acerca de los Alvarados, que tiene fecha de 9 de junio de 1563, 
dice “pasadas muchas cosas que este testigo tiene escritas en un memorial 
de las guerras, como persona que a todo ello estuvo presente”. En testi- 
monio prestado seis años antes (1557) Bernal no había mencionado su 
memorial. 

Dentro de la crónica, Bernal alude en el capítulo 210 al año 1568 “en 
que está trasladando esta relación”. 

Por otra parte Gómara había salido en 1552, pero Illescas no salió 
hasta 1564 y Giovio no fue publicado en castellano sino en 1568 y los tres 
forman grupo inseparable en las menciones bernaldianas. 

En resumen, Bernal comenzaría en serio la redacción de la crónica 
hacia 1551; en 1557 pudo mostrar sus trabajos a Zorita y en 1563 ya tenía 
un primer esquema de la crónica, que llamará más tarde “memoria y bo- 
rradores”. A 26 de febrero de 1568 “se acabó de sacar en limpio” la his- 
toria con una o, más probablemente, dos copias. Una de ellas era el Remón 
y la otra el Guatemala. Hubo una temporada (1568-1575) en que sobre 
ambas se realizaron tachaduras e interlineados. El manuscrito Remón 
llegó a España con muchas tachaduras. Bernal pide que no se lea lo ta- 
chado. Sin embargo desde 1575 a 1605 siguieron multiplicándose tacha- 
duras e interlineados y la sección A comprende folios redactados de nuevo. 

La primera redacción es indudablemente de Bernal. Su mejor ver- 
sión está contenida en Remón, suprimiendo naturalmente las interpola- 
ciones mercedarias. La segunda redacción en lo que se refiere a interli- 
neados parece también obra de Bernal. Las tachaduras no nos dicen nada 
de su autor. La tercera redacción finalmente no parece obra de nuestro 
autor. 


Otros escritos de Bernal 


Bernal habla de una descripción que hizo de la región de Coatzacoal- 
cos a petición de la audiencia de México. No tenemos más datos sobre el 
asunto. (c. 213.) 

He mencionado el borrador que aparece en el folio 285v. y que co- 
rresponde a un escrito que Bernal preparaba para defensa de sus enco- 
mendados. No tiene más interés que el que pueda deducirse para el sis- 
tema literario de Bernal, de la abundancia de correcciones y tachaduras 
que lo cruzan en todas direcciones. 

Tampoco pueden considerarse como obras de Bernal, las declaracio- 
nes que se han conservado en algunos procesos de méritos de conquistado- 
res compañeros suyos. El más interesante de todos ellos es un proceso 
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triple que se conserva incorporado a una probanza hecha en favor de Juan 
de Alvarado en 1617 y que en la actualidad está en el Archivo de Indias. 
Se conservan tres largos testimonios de Bernal Díaz sobre Alvarado. Son 
dignos de estudio porque no aparece clara la actitud general de Bernal 
respecto a Alvarado en la crónica y por las francas alabanzas que en ellos 
se contienen. 

En el Archivo General del Gobierno de Guatemala he podido exami- 
nar otras probanzas en que Bernal testifica en favor de sus compañeros. 
En 1551 lo hace en favor de Juan Fernández Nájera, en 1565 en favor 
de Hernando de Illescas, en 1575, en la probanza de Diego Díaz, soldado 
de Narváez; en 1575 en favor de Hernando de Adurca y en 1576 en la pro- 
banza de Andrés de Angulo. En esta ocasión se dice de él que estaba muy 
enfermo y no salía de casa. 

Las declaraciones de Bernal no tienen interés especial. 

Sólo en parte son obras de Bernal, las cartas del Cabildo de Guatema- 
la que se conservan en el Archivo de Indias; las fechadas a 12 de marzo de 
1552, 1? de diciembre de 1555, 8 de enero y 7 de mayo de 1570, 13 de di- 
ciembre de 1571, 11 y 19 de marzo de 1578 y 24 de marzo de 1580 llevan 
la firma de nuestro escritor. También están autorizadas por la firma de 
nuestro escritor —a más de las actas capitulares que ya he mencionado— 
el recibo de la dote de su mujer Teresa Becerra (viuda ya del conquista- 
dor Juan Durán y madre de Isabel Durán, hija de ambos) que consistía 
en 880 pesos de oro de minas, 800 en metálico y 80 en “una saya de ter- 
ciopelo azul, una de tafetán, dos de paño, una saya de grana guarnecida 
de otras negras, otra frisada...” atestado a 5 de mayo de 1544; el acta 
que se levantó en Guatemala atestiguando que don Francisco de la Cueva 
había tomado posesión de los lugares que se le otorgaban en la Catedral 
para enterramiento familiar, firmado a 1? de enero de 1568; una escritura 
de compañía para el cultivo de algunas tierras de su encomienda entre 
Bernal y su esposa, por una parte, y el labrador Juan Moreno, por otra, 
formalizada a 29 de diciembre de 1574. 


Cartas personales de Bernal 


Más interés que los anteriores documentos presentan las cuatro car- 
tas personales de Bernal que se conservan en la actualidad. 

La primera está dirigida al emperador, lleva fecha de 22 de febrero 
de 1558. Tema principal de ella es la actitud del presidente de la audien- 
cia, Juan López Cerrato; para él había traído años antes una cédula del 
emperador en que se le encargaba proveyese mejor a Bernal Díaz del Cas- 
tillo que “diz que nos ha servido en lo que se ha ofrecido”. Por lo visto, 
Cerrato se preocupaba más de sus parientes que de los conquistadores. 
No nos consta que esta carta de Bernal tuviera algún efecto interesante 
para nuestro escritor. 

Es hológrafa, la letra de Bernal es idéntica a la sección C del manus- 
crito Guatemala. Se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Ma- 
drid, ha sido publicada en las páginas 45-51 de Cartas de Indias y repro- 
ducida en facsímile (E *) en la misma publicación. 
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En 1558 Bernal escribió dos cartas: una al rey, la otra a fray Barto- 
lomé de las Casas. Están fechadas la una el 20 de febrero, la otra el 10. 
La carta al rey contiene una interesante presentación en la que recuerda 
Bernal sus conexiones familiares : hijo de Francisco Díaz, el “galán”, vues- 
tro regidor que fue de Medina del Campo... deudo bien cercano de vues- 
tro oidor que fué... el licenciado Guitierre Velásquez. El objeto de la car- 
ta es doble; defender a sus indios de Sacatepéquez y asegurarse el cargo 
de “fiel ejecutor”. La carta alude a fray Bartolomé de las Casas a quien 
había dirigido con objeto semejante la otra carta. 

El tema de los indios de Sacatepéquez nos recuerda el borrador que 
se conserva en el manuscrito Guatemala y que datará de la misma fecha. 

El segundo punto merece párrafo aparte. Desde 1553 a 1562 las 
actas capitulares de Guatemala, conservadas en la actualidad en el Archi- 
vo General del Gobierno de aquella república, demuestran que Bernal era 
asiduo a las sesiones. En cambio no aparece su nombre en las distintas 
votaciones y elecciones ; uno de los pocos oficios que le confían es el de sacar 
el pendón de la ciudad en los desfiles cívicos, como regidor más antiguo 
y aun para esto han de amenazarle; con 30 pesos de oro se le conminó para 
sacarlo el día de Santiago de 1560. Ahora bien en la sesión de primero de 
enero de 1558 y en votación algo discutida se le nombró fiel-ejecutor, con 
la expresa condición que su cargo duraría cuatro meses y medio; el cargo 
le había gustado a Bernal y a 10 de febrero escribe a fray Bartolomé para 
que se le gestione perpetuo en la Corte y pensándolo mejor y para asegu- 
rarlo más, escribe a 20 del mismo mes al rey, don Felipe. ¿Lo consiguió? 
No he podido resolverlo. 

Ambas cartas son hológrafas. La de Felipe II está en el Archivo His- 
tórico Nacional, ha sido publicada en Cartas de Indias pp. 45-51 y repro- 
ducida allá mismo en facsímile (E). La carta a fray Bartolomé está en 
el Archivo de Indias, y en exhibición en una de sus vitrinas. Ha sido pu- 
blicada diversas veces. 

La cuarta está dirigida también a Felipe II. Está fechada en Gua- 
temala a 29 de enero de 1567. Trata de desautorizar al procurador de 
Guatemala en la Corte, Francisco del Valle Marroquín quien estaba inte- 
resado en rehabilitar al expresidente de Guatemala, Juan Martínez de Lan- 
decho. Cuatro años antes, Del Valle se había puesto en camino en presen- 
cia del Cabildo en cuya acta se describe el traje de caminante que llevaba 
puesto, en demostración de su voluntad de ponerse en marcha hacia su 
destino “llevaba calzas amarillas, botas negras, sayo de terciopelo pardo, 
sombrero de tafetán y manteo de grana”. Era el resultado final de mu- 
chas sesiones del Cabildo, no se ponían de acuerdo sobre la persona y mu- 
cho más sobre lo que habrían de pagarle, por fin salió nombrado Fran- 
cisco del Valle Marroquín, sobrino del primer obispo de Guatemala, con el 
que emparentaría más tarde Bernal. A juzgar por la carta no estaba 
entonces en buenas relaciones con él. 

La carta alaba entre tanto al licenciado Briceño. Este acababa de 
conceder a Bernal el corregimiento de Tecoluca y Tecolucelo; no dejaría 
de influir esta circunstancia en el entusiasmo que por él manifestaba nues- 
tro escritor. 
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Para concluir este artículo presento una transcripción de las cartas 
bernaldianas. No han sido publicadas hasta ahora en su conjunto y creo 
que merece la pena hacerlo. 


Los originales están en el Archivo Histórico Nacional de Madrid y 
en el Archivo de Indias; las transcribo con su ortografía original, con 
resolución de abreviaturas, supresión de consonantes dobles al comienzo 
de palabras y sustitución de y griega por i latina. 


Cartas de Bernal Díaz del Castillo 


Sacra católica cesárea magestad 

bien veo que se terná noticia de mí en ese vuestro real consejo de in- 
dias y cómo he servido a vuestra magestad desde que era bien manzebo 
asta agora que estoy en senetud y cómo tan leal criado y teniendo la fele- 
didad que soy obligado y porque soy vuestro regidor desta ciudad de gua- 
temala y por causas muchas que para ello ay, es bien azer saber (t. saber) 
lo que se aze en estas tierras en la gobernación y justicia dellas, porque sé 
cierto que vuestra magestad y los de su real consejo de indias tienen crei- 
do que todo lo que enbía mandar se aze y cunple, los quales mandos son 
muy justos ansí para el provecho de los naturales como de los españoles y 
bien e pro de la tierra. Beso los sacros pies de vuestra magestad por ello 
y ruego a nuestro señor jesu cristo que guarde a vuestra magestad y a los 
muy esclarecidos príncipes (t. ?) nuestros señores y les de aquel galardón 
que vuestra magestad desea. 


Sepa vuestra magestad que como he dicho ay necesidad en esta tierra 
que aya justicia por que quando estava muy sin concierto iba muy mejor en- 
caminado, ansí para los naturales como para la buena perpetuación della 
y biendo esto atrébome a azer esta relación para que no pase la cosa más 
adelante. Y como agora un año estuve en esa (i. real) corte, e porque en 
la sazón que yo partí de aquí para allá abía benido a estas probincias el 
licenciado gerrato por presidente y a lo que mostrava luego tenía aparien- 
cias y muestras de azer justigia puesto caso que para con estos vezinos 
desta ciudad en sus provincias siempre an sido y son tan leales servidores 
que con media letra de vuestra magestad todos a una el pecho por tierra se 
omillan como siempre ha bisto por la obra y no como cgerrato. A lo que 
emos entendido ha escrito a vuestra magestad que hizo e que hizo e que sir- 
vió esirvió, por donde tenemos que tuvieron crédito dél, ansí vuestra mages- 
tad como los de (i, vuestro) real consejo y en fin a todos nos dió buenas 
muestras al principio e por esta causa quando (i. yo) estava en esa real cor- 
te no avía (t. yo) que abisar de lo que entonzes abía hecho aca e ansí no soy 
culpante por entonzes dello y si agora no hiziese saber lo que pasa sería de 
gran culpa. En lo que vuestra magestad le manda acerca de las tasacio- 
nes que se bean los pueblos y qué tierras tienen y qué es su labranca y 
crianca e trato e granjerías y de las comacas y qué cosas de vecinos en 
cada pueblo e que conforme a la calidad de cada pueblo ansí echase el tre- 
buto cómodamente para que sus encomenderos /fol. /se sostengan se- 
gún la calidad de cada cosa. Sepa vuestra magestad que todo se ha hecho 
al contrario de vuestro real mando, porque no se bió cosa de lo dicho sino 
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estándose en sus aposentos, se tasó no sé por qué relación y cabeza, por 
manera que a unos pueblos dexó agrabiados e a otros no contentos, por- 
que ay pueblo que no tiene la tercia parte de gente y posibilidad que otros 
se hechó tanto tributo al uno como a otro y estando todos juntos casas con 
casas y en algunas cosas sobre esto todo muy fuera de orden e a lo que me 
an dicho diz que enbía agora allá a vuestra magestad todas las tasacio- 
nes, como si tubiesen esperencia de lo que es a cada cosa y las cercustan- 
cias dello. 


En lo que vuestra magestad le manda de preferir a los conquistadores 
y casados pobladores e ayudar a casar hijas de huérfanos conquistadores e 
proves en los aprovechamientos destas tierras les ayudase a sostentar. Qué 
más justo mando puede ser que este? Sepa vuestra magestad quie si 
el mismo mando vuestra magestad le oviese dado diziendo: mirá que todo 
lo bueno que bacare y obiere en estas provincias todo lo deis a vuestros pa- 
rientes! no lo ha hecho menos que ha dado a dos hermanos y a una nieta 
que casó aquí e a otro su yerno e a sus criados e amigos los mejores repar- 
timientos destas provincias que an bacado, y en verdad que qualquiera 
dellos por sí es de más renta que todos juntos quantos ha dado en esta ciu- 
dad a todos los conquistadores. Y a un (i. su) amigo que dió un reparti- 
miento destos que digo, que se dize Ballezillo, sepa vuestra magestad que 
iba preso desde nombre de dios para (i. allá) a españa, y se soltó en el 
biaje, y diz que le abía tomado residencia un clavijo e por siertos delitos 
e por cosas que alló contra él y le condenó en cierta cantidad de pesos de 
oro para vuestra real cámara y le acogió y dió repartimientos de indios, 
ansí que los ha dexado de dar a quien vuestra magestad (i. manda) e los 
ha dado a sus parientes y amigos, e aún no ha conplido con todos que aún 
están agora aguardando que les den a dos sus primos e un sobrino e un 
nieto y no sabemos quando verná otra barcada de gerratos a que les den 
indios. Y si quisiera mirar cerrato que vuestra magestad mandó quitar 
los repartimientos que tenían vuestros governadores e ofigiales pues todos 
tienen tan crecidos salarios, no abía de dar tan a banderas desplegadas 
aquesto que ha dado; y demás desto mirara que vuestra magestad le hizo 
merced de HDM mrs. más del salario que antes tenía e debiera de mirar 
que es vuestro presidente y que vuestra magestad se confiava dél que azí 
reta justicia y cunplía vuestros reales mandos como allá escrevía. Sepa 
vuestra magestad la manera que ha tenido e tiene en dar estos indios 
que he dicho, para que allá vuestra magestad crea que son bien dados por 
bía de audiencia real, procuró de admetir en esta real audencia a un juan 
rogel por oidor por tenelle de manga para tener su boto, desque bió que 
algunos de los demás oidores no eran en ello ni les parecía que era justo 
dar los indios a sus parientes que entonzes llegavan de castilla y quitallos 
a los proves conquistadores cargados, de hijos, que ha xxx años que le sirven 
a vuestra magestad, fol. puesto que aquel rogel le avía desechado desta 
audencia real quando le tomó residencia he oído dezir que por tenelle para 
aqueste efecto desimuló con él muchas cosas, diziendo: “azme la barva”. 


Pues sepa vuestra magestad que agora pocos días ha porque un oidor 
que se dize tomás lópez que en verdad es de buena consencia e a lo que 
parece tiene buen celo para conplir vuestras reales mando e ha besitado 
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agora poco ha todas las más provincias, no era en parecer de dar indios 
a un su hermano de gerrato que bino agora despaña, por no le tener por 
contrario lo enbió a yucatán con MIIIM mrs. de salario demás de lo que 
antes truxo señalado, la qual ida fuera bien escusado pues se queda agora 
solo, pues el ligenciado ramirez se ba tanbien a castilla. Por se quedar 
solo y mandar a su plazer; y tanbien los otros días, enbió al licenciado ra- 
mírez a los de nicaragua con siete pesos e medio de buen oro de salario por 
cada día, sin lo que tiene señalado de antes, y costa hecha, porque los pue- 
blos de vuestra magestad les ha de dar de comer ansí al uno como al otro. 
Mire vuestra magestad ques lo que escrive que sirve e que aze e que cun- 
ple vuestros reales mandos, sé dezir a vuestra magestad que a lo que co- 
nosco dél tiene tan buena retórica y palabras muy afeitadas e sabrosas 
que tengo que mejor sabrá dorar lo que aze por la péñola, por donde tengo 
que vuestra magestad y los de su real consejo abra creído que como ha 
escrito y hecho entender que sirve y que todo se aze con vuestra magestad 
le manda y como él sabe que él tiene allá tanta reputación de buen juez 
se atrebe azer lo que aze. Por eso mire vuestra magestad lo que conbiene 
para vuestro real servicio que esto qué digo pasa ansí, porque beo que si 
algo ha servido es lo que he dicho e es a (t. poder; i. t. costa) (i. costa) 
de vuestra real acienda y de dar indios a sus deudos y los ha hecho ricos 
en poco tiempo e anda a “bibo te lo doy” con tal que bulla el cobre y sus 
deudos prospere y él gane fama e onrra con tenelle vuestra magestad por 
buen juez, como lo ha hecho entender, pues (i. lo bueno es), suele dezir 
algunas beses de los governadores que ha abido que robaron e hurtaron 
y que hizieron cosas feas y quel no es de aquella manera, que no recibe 
presente ni una gallina, ni se ha requebrado con ninguna muger de vezino 
y con esto dize el buen biejo que aze justicia e que ya allá ha ganado esta 
reputación con vuestra magestad; y no mira ques más un repartimiento 
de los que ha dado a qualquiera de sus deudos questavan antaño en espa- 
na, cada qual entendiendo en su oficio y lo ha quitado a proves que lo 
son bien merecido y que con sus sudores y sangre de los proves que vues- 
tra magestad les manda que se lo den, lo ha dado a quien he dicho y no 


mira esto e mira a los otros e a su gallina e a lo que más sobre ello dize. 
/fol. 


Pues más sepa vuestra magestad, que quando algún prove conquis- 
tador biene a él a le demandar que le ayude a se sostentar para sus hijos 
e muger si es casado ques muy gracioso en le despachar a él o a otros ne- 
gocios de otros, les responde con cara feroz y con una manera de meneos 
en una silla que aun para la autoridad de un onbre que no sea de mucha 
arte no conbiene, quanto más para un presidente, y les dize; “quién os 
mandó benir a conquistar? mandóos su magestad? Mostrá su carta, andá 
que basta lo que abeis robado.” Y desta manera otros bituperios que des- 
que los tristes míseros been aquel senblante y respuestas, se tornan maldi- 
ciendo su bentura y clamando a Dios sobre que les enbíe justicia sobre 
ello. Y en verdad que como (i. yo) estuve pocos meses ha en esa real cor- 
te e bí a vuestros presidentes e oidores de los reales consejos e bí quan 
reta e buena justizia azen e cómo se precian todos dello y las respuestas 
tan agradables e con gracia que davan a los negociantes y beo lo que acá 


45 


pasa me admiro dello y aun me he atrebido a dezirselo que mire cómo en 
nuestra españa vuestra magestad estan temido y el santo celo que tiene 
que no se discrepe cosa de su real justicia, e pues le tiene en españa por 
buen juez que me parecen que o yo no lo entiendo o (i. que) acá le mandan 
azer lo que aze, y responde muchas palabras ermoseadas sobre ello e no 
obras ningunas. 

¡O si vuestra magestad supiese bien lo que pasa acerca del poco con- 
cierto que tienen agora los naturales destas tierras! [Cómo andan baga- 
mundos olgazanes que agora que abían destar muy adelante para las cosas 
de nuestra santa fee agora se quedan atrás, y se abían de preciar dello y de 
tener más polezia e de senbrar sementeras mayores e tener criancas, pues 
es para sus personas e mugeres e hijos, en todo andan muy sin concierto 
por causa de no lo entender bien gerrato. 


Y tanbién si vuestra magestad supiese bien el concierto que ha tenido 
cerrato para juntar todos los indios destas probincias con dos frailes mozos 
e con un criado ques relator, y esto oculta e secretamente en un pueblo que 
se dize cinpango para que todos de unánime e boluntad suplicasen a vues- 
tra magestad que les diese a gerrato por governador perpetuo, e porque en 
esto abía arto que dezir e por no estar (i. yo) delante vuestra magestad 
no lo digo, mas que sepa vuestra magestad que son estas gentes destas tie- 
rras de tal calidad que por una bez de bino al mayor cacique le arán dezir 
que quiere por governador a barvarroja quanto más a cerrato especial- 
mente diziendoselo aquellos frailes mozos. Porque no saben de onrra ni 
desonrra ni si piden bien ni mal y bemos que aquí cerrato cada día nos 
dize que ha enbiado a suplicar a vuestra magestad por licencia para se ir, 
y por otro cabo manda conbocar para que le pidan por governador perpe- 
tuo; y si ansí es/fol. que ha enbiado por licencia es para que vuestra ma- 
gestad crea que tiene gana de se ir y que no es (i. él) en conbocar estas 
gentes y para dar más crédito para que allá le tengan por buen juez. E 
ago saber a vuestra magestad ques biejo de muchas mañas e artes e usa 
dellas. 

O sacra magestad qué justos e buenos son los mandos reales que en- 
bía a mandar a esta provincia e cómo acá los forjan e acen lo que quieren! 
Y esto dígolo porque beo que los frailes con anbición de señorear e man- 
dar esta tierra e cerrato por codicia de enrriquezer a él e a sus parientes, 
con fama de buen juez, e alguno de los oidores por ciertas tranquillas de 
no sé que cuentas, e porque saben que los frailes lo entienden e saben su 
motivo e no lo agan saber a vuestra magestad y escrivan loándoles de bue- 
nos juezes, esta audiencia real se dexa mandar dellos, y frailes mandan 
vuestra real justicia e jurisdición e ansí anda desta manera. Por eso 
mande vuestra magestad (t. ?) bolver por ello e no sea servido consentir 
tal cosa. 

Sacra magestad bien tengo entendido y sé cierto que abrá escrito ce- 
rrato e hecho entender a vuestra magestad que los repartimientos que ha 
dado a sus parientes, que son de poco provecho, e abrá glosado sobrello 
palabras muy doradas, sepa vuestra magestad que son los mejores, todos 
a una mano, que ha abido en estas probincias quel menor dellos es más 
para esta tierra que en el perú HXM pesos, porque verdad es que se le ha 
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muerto el un hermano y dexó a una hija que le quedó, sobre IIIM pesos 
de renta (i. cada año), benida ayer de castilla. Si vuestra magestad es 
servido mande mirar que en el tiempo de nuño de guzmán quando presedía 
en méxico e, y aunque tenía poder para dar indios, porque los dió a amigos 
e paniaguados e no conformes a lo que vuestra magestad mandava, se re- 
bocó e dió por ninguno. Paréceme ques más justo que vuestra magestad 
mande rebocar esto que cerrato dió pues vuestra magestad le mandó es- 
presamente que no lo hiziese, porque vuestra real justicia e mandos se 
guarden e sea tenido vuestro real nonbre e otros no tengan atrebimiento 
adelante de azer otratanto. Yo como leal criado lo declaro lo mejor que 
puedo a vuestra magestad porque (i. an) sobre xxxviii años que le sirvo, 
por tanto suplico a vuestra magestad sea servido mandarme admetir en 
su real casa en el número de los criados porque en ello recebiré grandes 
mercedes, y no mire a la mala polezia de las palabras, que como no soy 
letrado, no lo sé proponer más delicado sino muy berdaderísimamente lo 
que pasa. E suplico a vuestra magestad sea servido mandar que esta car- 
ta no benga acá otra bez a poder de cerrato porque se an vuelto otras que 
ha escrito el cabildo desta ciudad sobre cosas que eran de vuestro real ser- 
vicio. Nuestro señor jesucristo guarde e aumente con muchos años de vida 
a vuestra magestad e a los muy esclarecidos rey e príncipes nuestros seño- 
res y les de su santa gracia, que por sus reales personas e bigurosos bracos 
nuestra santa fee sienpre sea ensalcada. Desta ciudad de santiago de gua- 
timala xxii de hebrero de MDLii años./fol.  /. 


Beso los sacros pies de vuestra sacra césarea católica magestad. 


fdo. Bernal díaz del 
castillo 


En el sobrescrito: A la sacra cesárea catolica magestad del invitssi- 
mo monarcha, enperador y rey de españa, nuestro señor. 


(En el Archivo histórico Nacional de Madrid). 


Carta a fray Bartolomé de las Casas 


Ilustre e muy reverendísimo señor 


Ya creo que vuestra señoría no terná noticia de mí, porque según beo 
he escrito tres bezes e jamás he abido ninguna respuesta e tengo que no 
abrá vuestra señoría recebido ninguna letra pues es verdad que pocas se- 
manas sepan (?) que estando con los padres dominicos en (t. mis, i. los) 
pueblos de mi enmienda donde residen a la contina o prior, o soprior o frey 
pedro de angulo, mentamos e tenemos pláticas de vuestra señoría reve- 
rendísima e algunas bezes dezimos que si biese la buena manera de cris- 
tiandad e polezía que ay en aquellos pueblos e que los dominicos se les deve 
mucho por ello e tanbien ber las iglesias e ricos ornamentos e músicos e 
cantores para el oficio debino que otras de su arte no las ay en toda la 
provincia y que después de dios todo se ha de atrebuir (t. ?) a los religio- 
sos que en ella residen e son curas, que si vuestra señoría lo biese agora, 
qué gozo ternía e cómo lo sabría dezir a su magestad e a esos señores del 
consejo de indias en su real nonbre; e digo tanbien que vuestra señoría 
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me loaría (i. t. muy dello) como en todas partes me loan y aun acá en la 
real audiencia, estos religiosos que lo saben para dar más exenplo a otros 
encomenderos que lo agan como yo, por todo lo qual doy muchas gracias 
a nuestro señor jesucristo. (t. ?) Esto sepa vuestra señoría que lo digo 
por que sea servido tener noticia de mi e quando escriviere a los reveren- 
dos padres de santo domingo, benga para mí alguna carta e coleta para 
que sea favorecido siendo ansí como digo. Lo qual allará por verdad, por- 
que muy bien lo saben los señores oidores por bista de ojos lo que aquí digo 
a vuestra señoría y tanbién ay necesidad e grande que para estos señores 
vuestra señoría escriva/fol./ otra con que en todo sea favorecido e porque 
yo tengo a vuestra señoría que me ará estas mercedes, como mi señor ques, 
y el conoscimiento de tantos años ques más de quarenta años a esta parte, 
y demás desto, es lo que más le obligará, es la muy íntima amistad que 
vuestra señoría tenía con aquel tan baleroso cavallero como fue mi señor 
el ligenciado gutierre belazquez, deudo mío que era, y aun cercano, que 
aya santa gloria, que agora en escrevillo se me arrasan los ojos de agua 
pues tanta pérdida perdí e la gran falta que aze siento agora, pues quel 
fué deste mundo no es razón que vuestra señoría me falte en especial cosas 
muy justas, e vuestra señoría sabrá que un francisco del balle ovo unas 
tierras de un balderrama que conpraron de los caciques de los pueblos de 
mi encomienda, que se dizen san pedro e san juan que están obra de qua- 
tro leguas grandes (?) desta ciudad e quando se las bendieron ellos no 
sabían que cosa es cavallerías, yo no lo supe por que tuvieron secreto la 
cosa por que no lo estorvase y creyeron (i. los indios) que era para sen- 
brar hasta xxx anegas de trigo e agora demándales doze caballerías de 
tierra y los oidores por la (t. ig.) iguala se las dieron e aun algo más e 
agora los caciques e indios de los dichos pueblos no están por ello e alie- 
gan que los engañaron e que no pueden bender las tierras de sus macegua- 
les ni del pueblo, e que quieren bolver lo que por ellos les dieron e que si 
costa ha fecho el fator que ellos la pagarán con tal que le den la mitad de 
lo que se coje de las tierras en este año porque abrá nueve meses que se 
las bendieron e agora cojen una sementera de trigo e si quiere el fator todo 
lo que se cojere, que no les pidan la costa del arar de las tierras; y esto se 
an quexado en esta real audensia y lo de lo que más se quexan e que dellos 
más lo tienen por peor, que mandan algunas bezes esta real audensia por 
mandamiento que le den indios alquilados para las tierras beneficiallas y 
a esta causa están tan mal con el fator que le tienen tan mala voluntad/fol. 
/que en biéndole se les quiebra el corazón, por que por sus malas obras se 
an despoblado de diez meses poco más o menos quel fator entiende con 
ellos más de xxv casas e se ovieran ido más si yo e los dominicos no obie- 
Yan puesto remedio en ello, porque cada día lo dizen a estos señores oido- 
res que no den indio alquilado al fator, que se irán los indios al monte 
porque verdaderamente ellos buscan alquileres de otros españoles para la- 
brancas de tierras y del fator dizen que y (?) aunque les hechan presos que 
no irán a sus tierras a trabajar. Pues es lo bueno que agora escrive el 
mismo fator a ese real consejo de indias para que le den ciertas cavallerías 
de tierras e intlios alquilados de los dichos pueblos y que le den por buena 
la benta de las tierras que dice aver conprado a los caciques y, como digo, 
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acá se llaman a engaño dello; e tanbién sepa vuestra señoría reverendí- 
sima que por una provisión que ovo traido de su magestad para que le 
diesen tierras, se las dió el ligenciado cerrato que en gloria sea e luego como 
se las dieron las bendió e agora, como digo, enbía por más. Pues que vues- 
tra señoría es padre y defensor destos proves indios e berdaderamente es 
como digo, suplico a vuestra señoría que tenga manera como dello agan 
(?) relación en el real consejo de indias y procure que escrivan a esta real 
audiencia que en bueno ni en malo tengan que dalle al fator ningún indio 
alquilado e que les oyan e favorescan a los indios e que no le den más tierras 
en los términos destos pueblos ni en cuatro leguas dellos. Quien tiene en 
cargo de solicitar lo del fator es ochoa de loyandro e martín de ramoin e un 
su cuñado de fator que se dize delgadillo (t. ?) y si vuestra señoría fuere 
servido mandar remediar, benga todo encomendado al prior de santo 
domingo o a fray pedro de angulo para quél me lo dé y demás desto sien- 
pre vuestra señoría encomiende aquellos pueblos que miren por su bien al 
padre prior o al soprior o a fray pedro de angulo y les escrivan/fol./ 
a vuestra señoría si esto que digo si es ansí y aun más cumplidamente. E 
por que sé que vuestra señoría en todo me favorecerá a mí e a estos indios 
no escriviré en esto más sino que ay ba esa carta para su católica y real 
magestad del rey nuestro señor. Vuestra señoría se la mande poner en 
sus manos y les diga a esos señores quando la leyeren, que vuestra señoría 
estará presente si fuere servido, que luego lo (t. ?) remedien y den el des- 
pacho a vuestra señoría. 

Ahora quiero dar cuenta de mi vida y es que estoy biejo e muy car- 
gado de hijos e nietos e de muger moza e muy alcancado por tener prove 
tasación soy regidor desta ciudad como vuestra señoría sabe e agora soy 
fiel e esecutor por quel audencia real me proveyó dello por un año con bo- 
tos que tuve para ello del cabildo e yo lo ago muy justamente e tengo bue- 
na fama dello y la audencia real y el cabildo están muy bien con mis cosas 
e acerca del oficio, si vuestra señoría fuere servido de mandar a su ma- 
gestad que me aga merced dello perpetuo merged me aría no escrivo a su 
magestad sobre ello que se me olvidó, porque sé que donde vuestra seño- 
ría pusiese la mano saldrá ello, siendo justo como lo es, yo prometo a vues- 
tra señoría que si me lo manda (?) que me agan esta merced, de enbiar 
para ábitos más de CC pesos; por que sé que vuestra señoría tiene necesi- 
dad me atrebo a dezir esto e suplico a vuestra señoría que en todo me 
favoresco. 

No ay más que suplicar sino que a los reverendos padres fray rodrigo 
e fray juan de torres, beso sus manos e a vuestra señoría reberendísima 
le dé dios muchos años de bida e un buen arcobispado, Amén. 


De guatimala xx de febrero de VDLviii años. 


el que besa las muy reberendísimas manos de vuestra ilustre e 
reverendísima señoría 


fdo. Bernal díaz del 
castillo 


(En una de las vitrinas de exhibición del Archivo de Indias). 
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Carta de Bernal Díaz a Felipe II 


Catolica y real magestad 


He sabido que un francisco de balle (i. vuestro) fator enbía a suplicar 
a vuestro real consejo de indias que le agan merced de una tierras para 
labrancas e son en términos de dos pueblos de indios que se dizen san pe- 
dro e san juan en las quales solían senbrar los naturales de los mismos pue- 
blos e tanbién enbía a pedir licencia para que le den indios alquilados de 
los mismos pueblos para beneficiar otras tierras que conpró junto a los 
dichos pueblos, porque en esta vuestra real audencia no le dan tantos 
quantos pide, porque an bisto vuestros oidores que, por avérselos dado, se 
despoblaron sobre xx casas de vezinos dellos de poco tienpo a esta parte 
que será diez meses que tiene posesión en las tierras que he dicho; e a 
quien el francisco de balle encomienda allá este negocio es a martín de ra- 
moin e ochoa de loyandro. 


Sepa vuestra real magestad (t. ?) quel fator ovo conprado en con- 
pañía de un balderrama ciertas tierras de los caciques de aquestos pue- 
blos por mí nombrados sin azerme sabedor dello a mí como su encomen- 
dero porque no estorbase la benta, y como los caciques creyeron que 
fueran tierras para senbrar hasta treinta anegas de trigo e no más e no 
sabían qué cosa de medida tienen doze caballerías que son las que iguala- 
ron en la benta, e como agora les toman para conplir las doze caballerías e 
más de doze/fol.  / tierras que pueden ser más de una legua en largo 
y (t. ?) otra en ancho, no están por la benta y demandan se torne a des- 
hazer por el gran engaño que ay en ello. Y en esta vuestra real auden- 
cia piden justicia e buelvan los pesos de oro que por (t. ellas) las (dos 
tierras) les fue dado e más dizen que rozaron e desmontaron las dichas 
tierras e senbraron en ellas ocho anegas de mais e hizieron casas porque 
ansí fue en la dicha iguala, y dizen que pagarán alguna costa, si fuere jus- 
to, que en arar las tierras se hizo con tal de que les den lo que se coxió este 
año dellas o al de menos la mitad, o que lo tomen todo, con tal que no paguen 
nada por el arar, lo que más el dicho fator quisiere. E esto azen los caci- 
ques porque verdaderamente están muy mal con él por malas obras que 
dél an recebido e tales que dizen los caciques que por su causa se an des- 
poblado las casas que he dicho que son más de xx, e si no fuera por mí e 
por los religiosos dominicos que en el pueblo residen se obieran ido más 
e ya no se ban. E sepa vuestra católica y real magestad que son pueblos 
muy fértiles e de buena cristiandad e santa dotrina e tienen muy buenas 
iglesias e ricos ornamentos e muchos cantores e todo género de música, 
digo instrumentos de música que en todas estas provincias no ay más bien 
tratados pueblos ni donde den menos tributo e a la contina están dos do- 
minicos en ellos e ay beatas indias de la tierra e retraimiento para ellas 
donde están apartadas e renta señalada para su mantenimiento: pues no 
es justo que tales pueblos reciban molestias. 


A vuestra real magestad suplico sea servido que quando se escriva 
para esta su real audencia benga un capítulo en ella para que no den nin- 
gún indio alquilado de los dichos pueblos al fator, porque dizen los caci- 
ques que verdaderamente se les quiebra el corazón quando le been e que 


50 


se alquilarán con otros españoles y por poco ni por mucho no trabajarán 
en tierras que sean del fator. Y tanbién suplico a vuestra real magestad 
benga en el capítulo que bolviendo los pesos de oro les den sus tierras e 
que no “en dimi ni en direte” no tenga que entender con ellos. Todo esto 
que aquí digo saben muy bien vuestros oidores e por esta causa ya no le 
dan alquilados ningunos indios porque los religiosos de santo domingo 
buelven por ellos en lo que been que es justo, especial los que con ellos re- 
siden/fol.  /Y tanbién sepa vuestra católica y real magestad que el li- 
cenciado gerrato presidente que fue le dió al dicho fator ciertas cavallerías 
de tierras por virtud de una vuestra real cédula e él las vendió en dándo- 
selas, e agora pide más cavallerías en perjuicio de los pobres indios, y por- 
que sé que vuestra magestad como cristianísimo ques los mandará favo- 
recer como a la contina ace, eso demás en eso suplicar. 

Y quiero dar cuenta de quien soy para que vuestra magestad más 
cunplidas mercedes sea servido azerme (t. yo fué fijo). Yo soy hijo de 
francisco díaz el galán, vuestro regidor que fue de medina del canpo, que 
aya santa gloria e soy en esta ciudad vuestro regidor e al presente vuestro 
fiel e esecutor por vuestra real audencia e por botos del cabildo; e soy 
deudo bien cercano de vuestro oidor que fue, que aya santa gloria, el ligen- 
ciado guitierre belazquez e he servido a vuestra magestad en estas partes 
de cuarenta años a esta parte por que me allé en el descobrir e conquistas 
de méxico con el marqués del valle; lo qual antes de agora costa en vues- 
tro real consejo de indias, y lo sabe bien don fray bartolomé de las casas, 
obispo que fue de chiapa. Agora torno a suplicar de nuevo sea servido 
derme azer merced de la fiel insecutoria desta tierra, digo desta ciudad, 
pues soy tan biejo criado de vuestra católica y real magestad y mi padre 
e deudos siempre le an servido e en ello recebiré muy señaladas mercedes. 

Nuestro señor jesucristo dé a vuestra católica y real magestad mu- 
chos e buenos años de bida con mucha salud con aumentación de más rei- 
nos ansí como vuestra real magestad desea e yo su leal criado querría, que 
bien se puede fiar de mí. E de guatimala xx de hebrero de MDL viii años. 


Beso los reales pies de vuestra católica y real magestad. 


fdo. Bernal díaz del 
castillo 


En el sobrescrito: A la católica y real magestad del rey don felipe 
nuestro señor. (En el Archivo Histórico Nacional de Madrid.) 


Carta al rey don Felipe II 


Católica real magestad 


Como de muchos años trás mis antepasados ayan sido criados de los 
catholicos reyes de buena memoria vuestros agiielos e yo ansí mismo he 
servido al cristianísimo emperador nuestro señor vuestro padre de glorio- 
sa memoria e soy uno de los primeros descubridores y conquistadores que 
ha avido en la nueva españa, e vuestro regidor desta ciudad de santiago 
de guathemala, y en el año de DL ocurrí a vuestra real corte a ciertos ne- 
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gocios siendo vuestro presidente de vuestro real consejo de indias el mar- 
qués de mondejar el qual me mandó confiando de mi fedilidad que si biese 
que algunas cosas que en esta governación se hazían no tan conforme a 
vuestro real servicio como devían que diese aviso dello e a esta causa he 
escripto tres vezes a vuestro real consejo de indias cosas que se convenían 
saber e de todo lo que hize relación se aprovó por muy bueno. 


E agora sabrá vuestra magestad que huvimos por cartas que de vues- 
tra real corte escrivieron ciertos vezinos que desta ciudad avían ido a ella 
con negocios que un procurador que desta provincia embiamos en lugar 
de suplicar a vuestra magestad lo que en una instrución le dimos, da pe- 
ticiones y en ellas pide que buelva a esta ciudad por presidente el licen- 
ciado landecho el qual se fue huyendo porque vió que en la residencia que 
le tomava el licenciado francisco brizeño que por mandado de vuestra ma- 
gestad vino a ello e a mudar vuestra real audiencia a panamá le halló muy 
culpado en no cumplir vuestros reales mandos como en otras munchas 
cosas feas y en destribuir con sus cuñados e parientes e otras personas 
que no tenían méritos cantidad de pesos de oro que son de vuestra mages- 
tad, los quales le mandava pagar. También escrivieron los vezinos que 
dicho tengo que nos avisaron que tres vezinos desta ciudad que se fueron 
huyendo en compañía del mismo licenciado landecho por deñitos que avían 
fecho e por deudas que deven, ayudavan a dar las peticiones a nuestro 
procurador y aun aprovava con ellos lo que pedía./fol. /. Bien enten- 
dido tengo inventissimo rey e señor nuestro que los de vuestro real consejo 
en todo desean acertar a hazer justicia e abrán considerado que hasta ver 
la residencia de landecho no proveeran cosa de lo quel procurador e sus 
consortes piden, pues no es justo ni tal poder desta ciudad llevó; y aunquel 
landecho por vía de suplicación que a vuestra magestad supliquen; en 
aquel caso porque desque ayan visto sus cargos y los deservicios que a 
vuestra magestad ha hecho tengo creido que como en vuestra magestad 
resplandece la recta justicia que antes la mandará castigar y que pague lo 
que deve a vuestra real corona por manera que cristianissimo rey (t. ? 
3i, no) combiene que buelva a esta ciudad com cargo ninguno, porque será 
causa de munchos escándalos e cizañas e por que vuestro real nombre e 
justicia teman todos los juezes que imbiare a otras provincias de no hazer 
otra cosa salvo lo que por vuestra magestad le fuere mandado. Ya he 


hecho relación de lo que conviene a vuestro real servicio. 


Eazón es altíssimo rey e lleno de todas virtudes que también sepa de 
lo que he sentido yo e otros cavalleros e religiosos de buena vida de la per- 
sona del licenciado brizeño que es el que he dicho que por mando de vues- 
tra magestad vino a estas provincias por visitador e governador y a mu- 
dar vuestra real audiencia, a panamá. Digo que sin falta ninguna es uno 
de los rectos juezes que en estas partes se ha visto, que por su padre no 
torcerá la justicia, y dize que para eso le embió a estas partes vuestra 
magestad y demás de jatanciarse dello e tenerse en aquel punto en todo 
muestra muncha gravedad. Quando está en los estrados asistiendo repre- 
senta muy bien ser juez de tan justificado rey como es vuestra magestad, 
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y es muy acatado e honrrado de todos los buenos e temido de los malos e 
los indios naturales ruegan a dios por su vida porque en todo los ayuda y 
les es muy acepto. 

Sepa vuestra magestad que a lo que he entendido se querría ir a cas- 
tilla a su muger e hijos, vuestra magestad si es servido no le mande dar 
tal licencia porque como he dicho es juez con quien puede vuestra mages- 
tad descargar su real conciencia y en todo le es gran servidor puesto que 
allá vuestra magestad como a tal criado le quiera dar otros mayores car- 
gos más conbiene para esta tierra pues está tan apartada de vuestra real 
presencia. 


De todo esto que doy por relación a vuestra magestad del licenciado 
francisco brizeño todo lo saben bien en vuestro real consejo de indias por 
la fama que tiene ansí de lo que en estas provincias ha hecho como en lo 
que en el nuevo reino hizo en el tiempo que fue oidor e tomo ciertas resi- 
dencias, en todo le hallaron buen juez. E como yo soy criado de vuestra 
magestad y/fol. /viejo de setenta y dos años, doy munchas gracias a 
nuestro señor dios que en mis días está en esta tierra tal juez. 

Y en hazer esta relación cumplo a fedilidad que devo a vuestra ma- 
gestad, al qual suplico sea servido aceptar por buena, e quando otra cosa 
se hallare me mande cortar la cabzca como aquel que no dize verdad a 
su rey y señor. Nuestro señor jehesu cristo guarde a vuestra magestad 
y le dé munchos años de vida con acrecentamiento de mayores reys (c. i. 
—no0s) para su sancto servicio. Amén. 


De guathemala xxix de henero de 1567 años. 
(De letra de Bernal lo que sigue). 


C.R.mag. 
beso los reales pies de vuestra magestad vuestro criado 


fdo. Bernal díaz del 
castillo 


En el sobrescrito: —A su magestad de bernal díaz del castillo de 
xxix de henero de 1567— —vista y no hay que responder— 

El sobre del remitente dice: A la católica y real magestad del inben- 
tísimo rey de las españas —don— felipe nuestro señor e (? a la vuelta 
la decisión del consejo: vista y no ay que responder). 


Esta carta se conserva en el Archivo de Indias bajo la signatura 
Audiencia de Guatemala, n.53. No es de mano de Bernal con excepción 
del último saludo y de la firma. 


Carmelo Sáenz de Santa María, S. 1. 
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Real Cédula en que se ordena el pago 


de 2000 reales a favor de Martín Lobo 


Por el socio Fr. Lázaro Lamadrid, o. f. m. 


Archivo General de Indias, Sevilla. 
Contaduría. Leg. 245 A 

Copias de RR.CC. sueltas en su 
cas: totalidad, para que paguen en 
Sevilla pasajes a religiosos. 


Cruz —el rey— mis presidente y juezes officiales de la casa de la 
contratación de seuilla por cedula mia de quinze de mayo pasado os ordene 
que a frai martin lobo de la orden de san francisco o a quien su tubiere 
le deis y entregueis quinientos ducados para la compra de algunas herra- 
mientas y otras cosas necesarias que a de lleuar a la prouincia de gua- 
temala para sacar en ella el metal de 





cobre que a ofrecido entre otras pro- O Ea 
posiciones que hizo como mas larga- san francisco —zedula— para que 
mente entenderesys por la dicha ge- en la casa de la contratacion de 
dula a que me refiero y ahora me ha seuilla se le den 2U reales del ge- 


nero de hazienda que esta destina- 
do para pasajes de religiosos y no 
lo habiendo del de hazienda real 


supplicado el dicho frai martin lobo 
que estos quinientos ducados se an 





de convertir precisamente en lo re- para ayuda al matalotaje y costa 
ferido y que se halla sin caudal para que ha de hacer en yr a guatema- 
poder acudir ansi a la conducion de la al beneficio de vna mina de co- 
estas cosas como para su enbarcacien bre — 8 jullio 1639. 





y demas personas que ha de lleuar a 
la dicha prouincia de guatimala y me ha supplicado fuese seruido de acer- 
le merced de alguna ayuda de costa para su matalotaje y abiendose con- 
sultado por vna junta particular de ministros mios y consultado *** se me 
por ello lo convenia visto en mi consejo real de las yndias he resuelto 
se le den dos mill reales de ayuda de costa por vna vez librados en el dine- 
ro destinado para el avio y pasaje de religiosos que van a las yndias por 
mi quenta y en su defectto y no lo aviendo de esto de qualquiera dinero 
mas pronto que uviere por quenta de mi real hazienda en esa cassa y ansi 
os mando que en esta conformidad deys y pagueys al dicho frai martin 
lobo o a quien su poder tuviere los dichos dos mill reales y vos el mi presi- 
dente hareys que esto se cnpla y execute que ansi es mi voluntad y de esta 
mi cedula tomen la razon mis contadores de quentas que residen en mi 
consejo real de las yndias —fecha en valladolid a 8 de jullio de 1639 años 
— yo el rey — por mandado del rey nuestro señor — don gabriel de oca- 
ña y alarcon. 

(Nótese que no dice que vuelve, ni dispensa de ello como se hace en 
otras RR.CC. de este período.) 

El contenido de esta Real Cédula nos da derecho, pues, a pensar que 
Fr. Martín Lobo fue de España a Guatemala con sus ideas avanzadas de 
ingeniería, incluso la de su plan de construir un canal entre los dos océa- 
nos de que nos hablan los cronistas. 
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Palabras alusivas a la independencia, por el 
licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, presi- 
dente de la Sociedad de Geografía e Historia. 
Guatemala, 21 de setiembre de 1959 


Los de setiembre de 1821, días son todos memorables; y así como mu- 
chos detalles se conocen de la vida feliz que iniciaba la patria independien- 
te, otros se han relegado al olvido. No fuera —por ejemplo— de escaso 
interés, investigar qué fue de aquella letra que debió cantarse en las cele- 
braciones del día 23, en la Plaza Mayor, encargada a Rafael García Goye- 
na y a don José Ramón Barberena, cuyos sones vibraron, sin duda, en loa 
ámbitos de Guatemala libre, como primicias de Himno Nacional. 


Hace 138 años, nuestros antepasados vivieron los heroicos días de la 
independencia. 


Proclamada el acta de 15 de setiembre, la ciudad de Guatemala, 
jubilosa, se apresuró a hacer demostraciones de regocijo. Se hizo un tabla- 
do en la Plaza Mayor, del lado en que ahora se encuentra el Palacio Nacio- 
nal, adornado con poesías que llenasen de entusiasmo y amor a los ciuda- 
danos; hubo iluminación las tres noches de sábado, domingo y lunes, y 
orquesta hasta las diez de la noche, repitiéndose por intervalos la letra que 
se dispuso. Para la ceremonia se formó un estandarte o bandera trico- 
lor, que simbolizaba la libertad, la igualdad y la justicia, con guardia de 
honor y dosel; y, en fin, se organizó un desfile, el día 23, que salió del 
Palacio Nacional, siguió la calle principal hacia San Francisco y cruzó 
en la esquina de la Administración de Alcabalas hasta Santo Domingo; 
de alli se dirigió a la iglesia de La Merced, a la casa del señor Gaínza y a 
la del señor arzobispo; constituidas todas las corporaciones en el tabla- 
do, el pueblo juró la independencia, se tremoló tres veces el estandarte 
de la libertad y la moneda de la independencia, en el momento en que se 
oían los acordes de una majestuosa orquesta, el repique general de todas 
las iglesias, salvas de artillería en la Plaza Vieja y descargas del Batallón 
Fijo que se hallaba en la Plaza de la Proclamación. Mientras, en las esqui- 
mas del tablado, el secretario y tres escribanos del Ayuntamiento, asisti- 
dos por igual número de regidores, arrojaban al pueblo, desde sendos aza- 
fates de plata, trescientos pesos fundidos en moneda de la corriente. 

Las fiestas de independencia alcanzaron igual o parecida solemnidad 
en otros pueblos y villas de la república : 

En Santa Rosa, se tiraron cohetes voladores y cámaras, a falta de 
artillería... y en significación de la libertad y la unión, “se puso una 
indita con grillos, una señorita y una negrita quitándoselos, y así que se 
los quitaron los votaron a la Plaza; y dos indios reventando las cadenas 
del cautiverio”. 

En Quezaltenango se destituyó al corregidor, por sospechoso, y los 
insurrectos se apoderaron de las armas. 
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En Sololá, se explicó a los indios en su idioma, por medio de intér- 
pretes, el asunto que se iba a tratar; y estando generalmente entendidos, 
con nutrido aplauso y grande entusiasmo, gritaban que querían la inde- 
pendencia..., las autoridades inmediatamente usaron las facultades de 
un pueblo libre e independiente, convinieron en reconocer como un punto 
céntrico de gobierno a la Junta Provisional “bajo la condición de que inte- 
rim no se instale la Junta Constituyente, no se haga alteración en nuestro 
gobierno, no se pueda tocar a ninguna de las personas de este pueblo para 
sacarlas a punto alguno, ni ponerles impuesto, sea el que fuere”. 


En Patzún se hizo el juramento “con preparación de música, taba- 
les, pólvora de cohetes, cámaras y otros instrumentos consecuentes...” 
mientras, en Antigua Guatemala, concluido el acto, salieron todos a dar 
un paseo por las calles públicas, observándose el orden más respetuoso y 
un placer universal; el día concluyó con una corrida de toros, y música 





La Antigua Plaza Mayor de la Capital 


por la noche... “ y aunque el Ayuntamiento tenía acordadas otras demos- 
traciones, las ha diferido para el próximo noviembre, por embarazarlo la 


presente estación de aguas.” 

El 21 de setiembre tocó jurar la independencia a la Universidad de 
San Carlos, y presidió el Claustro Pleno de Doctores, el notable señor 
Antonio Larrazábal, por segunda vez rector universitario. “Conforme la 
fórmula establecida... por Dios Nuestro Señor y los Santos Evange- 
lios... el señor rector juró la independencia de esta nuestra patria, juró 
derramar la última gota de sangre por sostenerla; y juró defender la reli- 
gión católica, y las personas y propiedades de todos los ciudadanos, sin 
diferencia de origen y clases, respetando las autoridades constituidas.” 
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El juramento del Claustro Universitario tiene una especial signifi- 
cación porque en él firmaron también la independencia: el prócer fray 
José Antonio Taboada, provincial de los franciscanos; el doctor Pedro 
Molina, figura central del movimiento autonomista, y el doctor Mariano 
Gálvez, el mismo que fue más tarde jefe del Estado de Guatemala. 


El homenaje a los hombres que la hicieron posible, como tributo a sus 
mártires, y por su honda significación en la vida histórica de nuestro pue- 
blo, la Sociedad de Geografía e Historia, con intenso júbilo conmemora en 
este sencillo acto académico, la independencia nacional de Guatemala. 


Ernesto Chinchilla Aguilar. 


Palabras en recuerdo 
de un Adelantado 


Discurso de ingreso a la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, 
el 5 de noviembre de 1959, por el se- 
ñor Carlos Samayoa Chinchilla, 


El 9 de febrero de 1947, al cabo de un siglo de relativo desconoci- 
miento y olvido, un grupo de personas integrado en su mayor parte por 
arqueólogos, etnógrafos, artistas y escritores, se reunió en uno de los 
cementerios de Nueva York con objeto de honrar la memoria de un colega 
que —tal vez sin sospechar plenamente la trascendencia que con los años 
adquirirían sus trabajos— fue uno de los principales fundadores de lo 
que más tarde habría de llamarse “indigenismo americano”. 

¿Quién fue ese hombre y cuáles son sus méritos, además de haber 
sido, como ya se dijo, un verdadero adelantado en el descubrimiento y 
valorización de nuestro mundo aborigen ? 

En breve espacio trataremos de dar respuesta a esas preguntas. El 
hombre se llamó John Lloyd Stephens, y su obra, escrita después de ha- 
ber realizado una serie de fecundos y arriesgados viajes, está contenida 
en numerosos volúmenes que han alcanzado la distinción de ser editados 
muchas veces, pues el renombre científico y literario de que goza su autor, 
es uno de aquellos que crecen y se afirman en razón directa con el paso de 
los años. 

Nació en Shrewsbury, New Jersey, Estados Unidos de Norte Améri- 
ca en 1805, y se graduó de abogado a los 27 años de edad, pero bien pronto 
abandonó su profesión a consecuencia de una dolencia que le afectó la gar- 
ganta. Desde entonces, Stephens se dedicó a viajar; primero por el Cer- 
cano Oriente, donde visitó Egipto, Arabia y Palestina; luego por Grecia, 
Turquía, Polonia y gran parte de Rusia; y en último término por Centro 
América. 

De la primera parte de esos viajes, o sea de la que corresponde al 
Viejo Hemisferio, efectuada en 1834, nos quedan sus curiosas cartas que, 
tras haber sido impresas por el American Monthly Magazine, fueron re- 
copiladas en cuatro tomos bajo los siguientes títulos: Incidents of travel 
in Egipt, Arabia Petraea, and the holy land e Incidents of travel in Gree- 
ce, Turkey, Russia, and Poland. De la segunda —es decir, de la que ata- 
ñe al Nuevo Continente—, se conserva un libro que estaba destinado a 
llenar una importante misión: la de despertar la curiosidad de los sabios; 
hacer que sus ojos se detuvieran en los países que integran el istmo cen- 
troamericano; y sobre todo, en las manifestaciones que aún perduran de 
su arquitectura y del arte precolombino. 

Podría afirrnarse que los primeros viajes de Stephens fueron una pre- 
paración para la ingente tarea que más tarde le sería confiada por el des- 
tino ya que, en mitad de América, perdido entre las selvas, esperaba su 
llegada el milenario y fabuloso mundo maya. 
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Al finalizar el año de 1839, el presidente de la Unión Americana, van 
Buren, lo nombró delegado confidencial ante el gobierno de la joven Fe- 
deración de Centro América. Resuelto a llevar a feliz término el encargo 
con que su presidente lo honraba, el nuevo diplomático se hizo a la mar. 
Tocó playas en Belice, y en seguida entró al Estado de Guatemala por el 
rumbo de Izabal. Lo acompañaba Frederick Catherwood, un notable ar- 
tista de origen inglés que se hizo cargo de dibujar los bajorrelieves y mo- 
numentos. 

El contratiempo inicial surgió en el poblado de Camotán, lugar donde 
fueron detenidos y encarcelados por un rústico alcalde, bajo el pretexto de 
que sus documentos no estaban en regla. Liberados gracias a oportuna 
aclaración, lograron continuar ruta hasta las ruinas de Copán, en las que 
acamparon varias semanas, con el fin de estudiarlas detenidamente. Lue- 
go, haciendo un rodeo por Quezaltepeque y Esquipulas, Stephens se diri- 
gió a Guatemala, ciudad en la que Rafael Carrera, después de haber dis- 
persado a las tropas federales y haber abolido ciertas leyes que tendían 
a la reforma social, se había erigido en dictador del Estado. 

Perturbada aún por los desórdenes y los crímenes cometidos por las 
turbas procedentes de Mita y Mataquescuintla, cuando éstas hicieron 
irrupción en las plazas, la antigua Capitanía había perdido su paz y seño- 
río habituales. Al caer la noche, numerosas partidas de soldados hara- 
pientos y descalzos patrullaban sus barrios, aullando la salve, o profirien- 
do amenazas de muerte para todo aquel que pretendiera oponerse a sus 
brutales deseos y exigencias, a los gritos de: “Viva la montaña y mueran 
los extranjeros” o “Viva Carrera y mueran los herejes del Congreso”. 

Pero el delegado de van Buren no era hombre que se desanimaba con 
facilidad. Tratando de no intervenir para nada en la discordia que agi- 
taba los ánimos, asistió a la última sesión de la Asamblea Constituyente; 
visitó los conventos de monjas; entrevistó a Carrera, el impetuoso “Rey 
de los Indios”; hizo vida social; se maravilló ante los castillos de fuegos 
artificiales; asistió a las rogativas y procesiones, y constató la intoleran- 
cia que animaba a los partidos históricos en su destructor antagonismo. 

Al cabo de cierto tiempo, resuelve salir de Guatemala, desciende por 


la Costa Sur, y se embarca en Iztapa, —el humilde puerto donde don Pe- 
dro de Alvarado construyó la flotilla de bergantines que lo llevó al Perú 
en el año de 1533—. Al pasar por Acajutla, desembarca para conocer 
Sonsonate, y en seguida, intenta escalar el volcán de Izalco, joven gigante 
que lo fascina con su constante bramar y sus penachos de llamas. Ena- 
morado de esa región tropical en la que el invierno y la nieve no son más 
que una leyenda de los países setentrionales, se embarca de nuevo en 
Acajutla y desciende hasta llegar al Golfo de Nicoya. Recorre parte de la 
lluviosa Costa Rica y luego, por tierra, emprende su regreso bordeando 
las costas de Nicaragua sobre el mar Pacífico. Sin dejar sospechar la im- 
portancia de su visita, se encamina a la región donde Mr. Bailey había 
llevado a cabo los estudios preliminares con el fin de ver si era posible la 
construcción de un canal que uniera las aguas de los dos Océanos. Ahí 
recoge preciosos datos respecto a la obra, toma medidas, traza perfiles 
y redacta notas en las que más tarde nos dejará sus impresiones sobre la 
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desolada región de San Juan del Sur, en la que, víctima de la peste, encon- 
tró la muerte Juan Batres Montúfar, el infortunado hermano de José Ba- 
tres Montúfar. 

Todo era nuevo y como recién nacido para sus ojos: hombres, bes- 
tias, flores, frutos, costumbres e instituciones. Los tipos populares —in- 
dios y mestizos—, las mujeres que fumaban cigarros-puros en las fiestas y 
velorios, las peleas de gallos, las corridas de toros, la lotería y los temblo- 
res de tierra, despertaron su interés en grado sumo. Meses adelante, 
esos motivos tan nuestros, al ser descritos por la pluma del asombrado via- 
jero, serán como graciosas viñetas a todo lo largo de su movida y gustosa 
narración. 

Pero al lado de lo pintoresco estaba también lo violento, lo imprevisto 
y lo terrible. Eran los días en que la Federación Centroamericana se 
cuarteaba, víctima de las ambiciones de unos cuantos y de la ignorancia 
o fanatismo de la mayoría. Las comunicaciones entre uno y otro Estado 
eran difíciles y peligrosas. Partidas de maleantes saqueaban las aldeas 
y caseríos en busca de armas o cabalgaduras, y ni aún las cartas que acre- 
ditaban a Stephens como representante diplomático de los Estados Uni- 
dos le daban seguridad ante los facciosos, ya que éstos, generalmente, no 
podían o no querían tomarse el trabajo de leerlas. En una palabra, se 
aproximaba el lamentable fin de la República Federal. 

Como consecuencia de esos trastornos la capital no se encontraba en 
Guatemala sino en San Salvador, y hacia esa ciudad, transitando por ca- 
minos que de caminos no tenían más que el nombre, se dirigió el viajero 
para hacer valer en ella su cargo de ministro plenipotenciario. Pero al 
estar cerca de sus puertas se enteró de que el Gobierno ya no estaba ahí, 
sino en Cojutepeque; al volver a Cojutepeque, supo que tenía que regresar 
otra vez a San Salvador; al arribar a San Salvador se dio cuenta que 
no podía presentar sus credenciales, porque el Gobierno Federal estaba 
en plena y angustiosa disolución. 

Al sólo poner pie en la ciudad solicitó audiencia al jefe del Estado, 
señor Diego Vigil, y sostuvo con él una larga plática. Luego, mezclán- 
dose con la multitud, comprobó el espíritu cívico que a favor de la unidad 
del istmo animaba en esos trágicos días al pueblo salvadoreño, del que más 
tarde dirá, con honda y segura penetración: “Los salvadoreños eran los 
únicos hombres que en esos momentos hablaban de sostener la integridad 
de la República, como punto de honor nacional.” 

Amenazados al oriente por las tropas de Honduras, y al occidente por 
las de Guatemala, pues todo dependía del buen éxito o del fracaso que Mo- 
razán —empeñado en mantener la Unión— encontrara al otro lado del 
río Paz, los salvadoreños se aprestaban a la resistencia con singular va- 
lentía y clara visión del futuro: “Los voluntarios llegaban de todos los 
barrios de la ciudad para enlistarse como soldados —escribe Stephens— 
pues, aún cuando eso implicara la guerra civil, ellos estaban resueltos a 
sostener la Federación o a morir bajo los escombros de San Salvador.” 

Ansioso de continuar su ruta, Stephens se despide del señor Vigil y 
emprende camino en dirección a la antigua Capitanía General, visitando 
otra vez Izalco y Sonsonate. Al pasar por la última de esas poblaciones 
le llegan noticias de la derrota infligida a las tropas federales. 


60 


En los corredores del Cabildo de Ahuachapán —presentado por el 
entonces coronel Saravia—, se detiene unos instantes con el general Fran- 
cisco Morazán, quien, después del desastre sufrido en la Plaza Mayor de 
Guatemala, proseguía su retirada pensando en la organización de un nue- 
vo ejército para combatir a las huestes de Carrera. El estoicismo del ge- 
neral derrotado impresiona a Stephens. Morazán acaba de experimentar 
un sangriento revés en la inconstante fortuna de las armas, y sin embargo, 
no piensa más que en reanudar el esfuerzo; comprende que todo puede 
haberse perdido en esas fatales jornadas, y sin embargo, tiene fuerza sufi- 
ciente para mantener el espíritu sereno y ecuánime. 

Stephens logra pasar a través de las lanzas empuñadas por la solda- 
desca que viene en persecución del héroe en desgracia y continúa su tra- 
yecto con el alma ensombrecida por el infortunio y la miseria moral de 
un país que, a pesar de ser como un pequeño paraíso por la feracidad de 
sus tierras y por la bondad de su clima, no cuenta, en esta hora negra, 
más que con un puñado de ciudadanos capaces de comprender la ruina que 
entrañará su desmembramiento. 

Transitando por campos y veredas, constata que los rastrojos están 
abandonados, los ingenios arruinados, las casas destruidas y los graneros 
vacíos. “El verbo matar en todas sus inflecciones sonaba con tanta fre- 
cuencia en mis oídos que me ponía nervioso” —afirma el diplomático que, 
creyendo haber sido destinado a tierras de paz, se encontraba de pronto 
en tierras de guerra y exterminio—. 

Al entrar a Guatemala se da cuenta cabal de la magnitud que asumió 
la batalla y sus inevitables consecuencias. Busca a sus amigos, habla de 
nuevo con Carrera, quien aún tiene las manos teñidas por la sangre de los 
munícipes quezaltecos fusilados días antes, y en seguida vuelve a sus cua- 
dernos de notas para poder ofrecernos, cuando vea la luz pública el libro 
que prepara, un vívido e imparcial relato de lo que observó a su paso por 
las ciudades y carreteras de Centro América. 

Después dispone su regreso al norte. En el istmo no ha encontrado 
gobierno digno de ese nombre, y por lo tanto, su misión diplomática que- 
dará incumplida. Pero Stephens no es sólo un diplomático; también es 
un arqueólogo y un escritor de buena ley. 

En compañía otra vez de su fiel amigo y dibujante Catherwood, em- 
prende viaje de vuelta, visitando el legendario Quiché, Huehuetenango, 
Comitán de las Flores, las ruinas de Ococingo, en Chiapas, Uxmal y Palen- 
que. El 31 de julio de 1840 está en Nueva York, a los diez meses menos 
tres días de haber dejado su puerto. 

Un año más tarde salió de las prensas: Incidents of Travel in Central 
America and Yucatan (Incidentes de Viaje en Centro América y Yuca- 
tán), libro que desde su aparición aumentó la buena fama de que ya goza- 
ba su autor, no sólo por las observaciones que contiene sobre Centro Amé- 
rica, sino también, especialmente, por las prolijas descripciones que en esa 
obra se hacen de las ruinas encontradas en lo más tupido de sus selvas. 

Admirado del hondo simbolismo y de la maestría que caracterizan al 
arte de los antiguos indios mayas, y sin duda alguna, consciente del acen- 
tuado paralelismo que existe entre sus manifestaciones y las del arte egip- 
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cio que él había tenido oportunidad de estudiar antes en las ciudades de 
Menfis y Tebas, Stephens soñó en establecer un gran museo de antigiie- 
dades americanas en pleno Nueva York, con el fin de demostrar que estas 
regiones no estaban pobladas por bárbaros —como antes se creyó—, sino 
por una raza de hombres que amaba las artes y las ciencias. Animado 
por la idea de que sería posible transportar los monumentos, bajorrelie- 
ves y estelas, hizo cuanto estuvo a su alcance por adquirir en propiedad 
las ruinas de Palenque y Quiriguá, pero sus proyectos se vieron obstacu- 
lizados por una serie de circunstancias que no es el caso detallar. 

El estilo de su obra es limpio e imparciales sus juicios. La primera 
de sus virtudes es la veracidad y con ella se ennoblece en cada uno de los 
párrafos que salen de su pluma. Comprende que Centro América es un 
mundo joven, casi niño, y así lo acepta, con toda naturalidad y sin otra 
preocupación que la de transmitir honestamente sus impresiones. A ve- 
ces, su ingenua y vertical manera de considerar las cosas conmueve el es- 
píritu: “Pagué cincuenta dólares por las ruinas de Copán. No tuvimos 
ninguna dificultad en fijar el precio. Don José María Acevedo (el pro- 
pietario de ellas) creyó, sin duda, que yo era un mentecato. Si hubiera 
ofrecido más, posiblemente me hubieran tenido por algo peor” —asienta 
en alguna parte del libro—. 

Su capacidad para percibir y comprender de un vistazo las condicio- 
nes políticas y sociales que prevalecen en cada Estado, a pesar de que su 
permanencia en ellos haya sido relativamente corta, es sorprendente. Ve 


62 


claro y escribe claro. ¿Qué mejores dones puede ambicionar un escritor ? 
Además, es ameno. Con ojos penetrantes y serenos nos ve desnudos y 
desnudos nos pinta, sin quitar ni añadir un ápice a la cruda realidad, en 
páginas que ahora constituyen uno de los más verídicos testimonios de los 
prejuicios, ignorancia y falta de sentido cívico, que imperaban por esas 
décadas en nuestros pequeños y atormentados países. 

A menudo, en dos líneas, enjuicia a un personaje o deja imperecede- 
ros indicios respecto a las condiciones en que se vivía o se moría en Cen- 
tro América, por los años de 1839 y 1840. 


Sus referencias sobre el general Morazán, por ejemplo, son proba- 
blemente las más humanas e imparciales que se hayan escrito sobre el 
caudillo. Están animadas por un extraordinario aliento, el aliento que 
infunde a sus crónicas el hombre que contempló vivos a sus personajes. 
He aquí parte de ellas : 


“El general Morazán acompañado de varios oficiales estaba de pie, en 
el corredor del cabildo: una gran fogata ardía frente a la puerta, y sobre 
una mesa, junto a la pared, se veía una vela encendida y varias tazas de 
chocolate. 


“Era como de cuarenta y cinco años de edad; de cinco pies y diez 
pulgadas de estatura, delgado, con bigote negro y barba de una semana. 
Vestía casaca militar abotonada hasta el cuello y llevaba espada al cinto. 
Descubierta la cabeza, su fisonomía era fina e inteligente. Aunque joven, 
durante diez años, había sido el primer hombre del país, y ocho años pre- 
sidente de la república. Levantado y sostenido por sus propios talentos 
militares y su valor personal, siempre conducía él mismo sus tropas a la 
batalla. Había estado en muchos combates, siendo varias veces herido, 
pero nunca derrotado. Un año atrás, los dos partidos políticos más im- 
portantes de Guatemala le habían pedido que acudiera en su ayuda, como 
el único hombre que podía salvarlos de la destrucción y de Rafael Ca- 
rrera.” 

Páginas adelante completa la figura, diciendo: “Estaba yo tomando 
chocolate, cuando el general Morazán llegó a visitarme. Nuestra conver- 
sación fue larga y versó sobre diferentes tópicos. No quise preguntarle 
acerca de sus planes y proyectos para el futuro, no obstante que ni él ni 
sus Oficiales mostraban desconfianza. Al hablar de la ocupación de Santa 
Ana por el general Cáscara, con espíritu que me recordó al de Claverhouse 
en Old Mortality, me dijo: “Muy pronto le haremos uná visita a ese caba- 
llero...? Habló de los líderes del Partido Central (Conservador) sin odio 
ni malicia, y de Carrera, como de un hombre ignorante, audaz y falto de 
ley, de quien el partido que ahora lo ensalzaba tendría más tarde que de- 
fenderse. Sonriendo, refirió las habladurías de los conservadores que lo 
acusaban de haber querido asesinar a Carrera: habladurías de las que se 
había hecho mucha ostentación, pretendiendo dar detalles de lugares y 
fechas, y que en general, desgraciadamente, habían sido creídas.” 


Luego agrega: “Ahora Morazán se encuentra caído y exilado, proba- 
blemente para siempre y bajo sentencia de muerte si regresa. Los pos- 
trados adoradores de un sol naciente ensucian su nombre y su memoria, 
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pero en verdad yo crev —uunque sepa que voy a echarme encima la indig- 
nación de todo el Partido Central por estas palabras—, que ellos han arro- 
jado de sus playas al mejor hombre de Centro América.” 

El 15 de setiembre de 1842 a su regreso del ostracismo, el general 
Morazán fue fusilado en San José de Costa Rica. ¿Qué pensaría Ste- 
phens cuando llegó hasta sus oídos la dolorosa noticia? Fácil es ima- 
ginarlo. 

Los grabados a la encáustica que en las páginas de su libro “Inciden- 
tes de viaje en Centro América, Chiapas y Yucatán”, nos dejó sobre Ra- 
fael Carrera son impresionantes por lo sencillo y directo de su trazo. En 
el primero de ellos lo representa así: “Cuando llegué a su presencia se 
encontraba contando monedas de uno y de dos reales. El coronel Monte- 
rroso, un mestizo de tez morena, con vistoso uniforme, estaba sentado a 
su lado, habiendo otras personas en la habitación. Carrera tenía más o 
menos cinco pies y seis pulgadas de estatura, cabello negro, liso, com- 
plexión y apariencia de indígena, sin barba y parecía no tener más de 
veintiún años de edad. Usaba chaqueta y pantalones de alepín negro. A 
mi entrada se levantó, hizo a un lado la mesa con dinero y probablemente 
por respeto a mi levita de diplomático, me recibió con cortesía señalán- 
dome un asiento a su lado. Mi primera palabra fue una expresión de 
sorpresa por su extremada juventud, expresión a la cual respondió di- 
ciendo que sólo contaba veintitrés años de edad. Efectivamente no pare- 
cía tener más de veinticinco. En seguida, como un hombre que sabe que 
está fuera de lo corriente y que yo me percataba de ello, sin esperar nin- 
guna insinuación continuó diciendo, que él había empezado (no dijo qué) 
con trece hombres armados de viejos mosquetes, que se encendían con ci- 
garros; señaló ocho lugares de su persona en los que había recibido heri- 
das y me dijo que tenía tres balas todavía metidas en el cuerpo. En esos 
momentos nadie hubiera reconocido en él al mismo hombre que, menos 
de dos años antes, había entrado a Guatemala a la cabeza de sus hordas 
de indios salvajes proclamando el exterminio de los extranjeros. 


“Considerando a Carrera como un joven de porvenir, le dije que, te- 
niendo un gran futuro ante sí, indudablemente podría hacer mucho bien a 
su país; y él poniéndose la mano sobre el corazón, en un arranque de entu- 
siasmo que yo no esperaba, agregó que estaba dispuesto a sacrificar su 
vida por la patria. En medio de todas sus faltas y errores, nadie lo hubie- 
ra podido acusar de doblez o de decir lo que no pensaba; y quizá, como 
tantos ilusos lo habían dicho antes que él, se creía a sí mismo un patriota.” 

Meses más tarde vuelve a hablar con el caudillo de la montaña: “Ca- 
rrera había pasado a través de tantas y tan terribles escenas desde que lo 
vi la primera vez, que yo temía me hubiera olvidado; pero me reconoció 
al instante, e hizo lugar para mi persona detrás de una mesa, junto a él. 
Su levita militar estaba sobre el mueble, y usaba la misma chaqueta; su 
cara mostraba la misma juventud, vivacidad e inteligencia; su voz y sus 
modales la misma suavidad y entereza, a pesar de que había sido herido 
otra vez. Sentí encontrarme con Rivera Paz en ese lugar, porque pensé 
que sería mortificante para él, como cabeza de gobierno, constatar que su 
pasaporte no podía ser considerado como una protección efectiva sin el 
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visto bueno de Carrera; pero yo no podía detenerme en formalidades y 
aproveché una ocasión en que Carrera se retiró de la mesa para decirle 
que estaba a punto de emprender un peligroso viaje, y que estimaba indis- 
pensable proveerme de todas las seguridades que pudiera obtener antes 
de emprenderlo. Cuando Carrera se presentó de nuevo en la sala le dije 
que yo había estado esperando únicamente su regreso; le mostré el pasa- 
porte del gobierno, y le rogué que pusiera su firma en él, Carrera no 
mostró escrúpulos en hacerlo, y arrebatándome el pasaporte de la mano, 
lo arrojó sobre la mesa diciendo que me daría uno nuevo y firmado por 
él mismo. Esto era más de lo que yo esperaba; y en seguida, con toda 
tranquilidad y diciéndome “siéntese', envió a su esposa a otra sala en bus- 
ca de su secretario, a quien ordenó que hiciera un pasaporte para el *'Cón- 
sul del Norte. El tenía idea de que yo era un gran personaje en mi pro- 
pia tierra, y una noción no muy clara del lugar en que estaba mi país. Yo 
no era exigente respecto a mi título ni sobre que éste resultara muy re- 
tumbante, pero *El Norte' era más bien una vasta extensión, y para evi- 
tar equivocaciones le di al secretario el otro pasaporte. Se lo llevó al otro 
cuarto, y Carrera se sentó a mi lado, junto a la mesa. Había tenido noti- 
cias de mi encuentro con Morazán, en su retirada, e inquirió acerca de él. 
Aunque menos ansiosamente que otros, habló del asunto, diciendo que ya 
estaba haciendo sus preparativos, y que dentro de una semana pensaba 
marchar sobre San Salvador con tres mil hombres; añadiendo que si hu- 
biera tenido un cañón habría arrojado a Morazán muy pronto de la plaza. 
Le pregunté si era cierto que él y Morazán se habían encontrado perso- 
nalmente en el combate de las alturas del Calvario, y contestó que sí; que 
eso había sucedido al final de la batalla, cuando el enemigo se retiraba. 
Que uno de los soldados de caballería de Morazán, desmontado, le arrancó 
sus pistoleras; que Morazán le disparó con su pistola, y que él, acometió 
a Morazán con su espada y le cortó la silla. Morazán, agregó Carrera, 
tenía muy hermosas pistolas. Y lo que más me impresionó fue que él pen- 
sara que si hubiera logrado matar a Morazán él hubiera podido despo- 
jarlo de sus armas. Yo no podía menos que reflexionar sobre la extraña 
posición en que las circunstancias me habían puesto, al estrechar las ma- 
nos y sentarme a lado de hombres que estaban sedientos de sus respectivas 
sangres y ser bien recibido por ambos, enterado de lo que cada uno decía 
del contrario, y en muchos casos, a sabiendas de sus planes y propósitos; 
todo esto sin reserva alguna, como si yo fuera miembro importante de 
sus respectivos gobiernos. A los pocos minutos el secretario llamó a Ca- 
rrera, y minutos después regresó él mismo con el pasaporte, firmado de 
su propia mano, con la tinta todavía fresca. Le había llevado más tiempo 
del que hubiere necesitado para cortar una cabeza, y parecía orgulloso de 
ello. En verdad, esta fue la única vez que yo noté en Rafael Carrera una 
ligera ponderación de sentimientos. Hice un comentario sobre la exce- 
lencia de su letra, y con sus buenos deseos por mi feliz llegada a “El Nor- 
te” y pronto regreso a Guatemala me despedí del caudillo.” 


Los párrafos que Stephens dedica a la descripción de San Juan del 
Sur, sin sospechar que pocos años antes ese lugar, “de fieras poblado, de 
selvas cubierto”, había sido motivo de dolor e inspiración para uno de los 
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más grandes poetas de Centro América, están llenas de singular patetis- 
mo. Leyéndolas se sospecha el sentimiento de abandono y desesperanza 
que debe haber experimentado el fino espíritu de José Batres Montúfar, 
al ver morir a su hermano, lejos de toda ayuda y civilización. De esos 
párrafos extractamos los siguientes : 


“Me levanté una hora antes de amanecer, y al clarear el día ya esta- 
ba montado. Les dimos agua a nuestras mulas en el río Flores, línea 
divisoria entre los Estados de Costa Rica y Nicaragua. Después de una 
hora llegamos a Skamaika, nombre dado a una choza ocupada por un 
negro, enfermo y solitario. Estaba tendido sobre un catre hecho de palos, 
verdadera imagen de la miseria y la desolación; convertido en esqueleto 
por los fríos y las calenturas. Inmediatamente después llegamos a otra 
choza, en la que dos mujeres se hallaban enfermas con fiebre. Nada podía 
ser más miserable que esos ranchos a lo largo del mar Pacífico. Las mu- 
jeres me pidieron remedios, y les di un poco de quinina, sin mucha espe- 
ranza de que se beneficiaran con ella. Probablemente todos, el negro y 
ellas, estarán ahora en la tumba. 


“A las doce del día llegamos a río San Juan, cuya desembocadura 
era el punto en que debería terminar el gran canal. El camino para el 
norte de Nicaragua atravesaba sus aguas; el nuestro las seguía paralela- 
mente hasta el mar, en busca del puerto situado en su desembocadura. 
Nuestra ruta había sido hasta entonces bastante desolada, pero la que aho- 
ra seguíamos sobrepasaba en mucho a cualquiera de las que yo había tran- 
sitado hasta entonces. Cuando contemplé la insignificante vereda que 
conducía a Nicaragua, sentí como si estuviéramos abandonando un gran 
camino real. El valle por donde corre el río tiene como cien yardas de 
ancho. En la estación lluviosa todo ese valle se llena de agua, pero ahora 
la corriente era escasa, y una gran parte de su lecho estaba seca. Las 
piedras parecían blanqueadas por el sol, y no había rastro ni señal que 
diera el más ligero indicio de algún paso. Muy pronto ese lecho de rocas 
se estrechó y desapareció: el río corría a través de un terreno diferente. 
Altas hierbas, arbustos y matorrales crecían frondosamente sobre sus 
riberas. Buscamos alguna huella en ambos lados del río, más era evi- 
dente que desde la última temporada de lluvias ninguna persona había 
pasado por allí. Al otro lado del río, los matorrales sobrepasaban la altu- 
ra de nuestras cabezas, y eran tan tupidos que a cada dos o tres pasos yo 
me enredaba en ellos; por último, desmonté, y mi guía abrió un sendero con 
su machete. Pronto dimos otra vez con la corriente. La cruzamos y pe- 
netramos en la misma densa masa de vegetación al lado opuesto. De este 
modo continuamos durante dos horas, siguiendo el curso del río. Lo cru- 
zamos por más de veinte veces, y cuando era poco profundo caminábamos 
sobre su cauce. Más abajo el valle resultó abierto, pedregoso y estéril. 
Los rayos del sol se batían sobre él con extraordinaria fuerza; bandadas 
de zopilotes o auras, apenas perturbados por nuestra aproximación, se 
alejaban con lento paso, y perezoso aleteo, o se subían a una rama baja del 
árbol más cercano. En cierto lugar una bandada de esos feos pajarracos 
se daba un festín sobre el cuerpo muerto de un caimán. Los pavos sil- 
vestres eran en ese paraje más numerosos que los que habíamos visto 
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antes, y tan mansos que yo maté uno con mi pistola. Los venados nos 
observaban sin temor, y a cada lado del valle, grandes monos negros ha- 
cían cabriolas entre las copas de los árboles, o sentábanse tranquilamente 
sobre sus ramas para mirarnos. Al cruzar el río, que cada vez, a medida 
que avanzaba en su curso, se hacía más ancho y profundo hasta desem- 
bocar en el Pacífico, penetramos al bosque, y llegamos a la primera esta- 
ción de Mr. Bailey, la cual se hallaba cubierta de árboles jóvenes y male- 
zas. La selva en ese sitio era más tupida que antes, y el paso por ella 
totalmente indistinguible.” 


El libro sobre Centro América y el sur de México circuló profusa- 
mente y al cabo de corto tiempo fue reimpreso y traducido a varios idio- 
mas. Sin embargo, Stephens no está satisfecho. Lo que ha podido entre- 
ver en ese mundo maravilloso que duerme en el medio de América, en ese 
portentoso medio que produjo, para beneficio de toda la humanidad, el 
maíz, el frijol, el algodón, el cacao y el añil, no lo deja descansar en paz 
un momento. Está obsesionado por una remota y sin par grandeza, y 
movido por ella, se da cuenta de que su obligación está en ampliar los cono- 
cimientos adquiridos, y en dar a conocer cuanto antes, la existencia de esas 
antiquísimas ciudades, llenas de templos, pirámides y obeliscos que, en su 
trágica mudez, están hablando de una raza cuya cultura y civilización pue- 
den ser comparadas con las que caracterizaron, en la misma época, a las 
del Viejo Mundo. 


En octubre de 1841 está de nuevo en la Península de Yucatán. Esta 
vez lo acompaña el ornitólogo Samuel Cabot, quien con gran asombro, en- 


cuentra en esos parajes una fauna y una flora desconocidas por los natu- 
ralistas. 


Los frutos que la arqueología maya recibió como consecuencia de esta 
otra expedición son incalculables. Empeñados en el deseo de descubrir e 
investigar, los dos viajeros exploraron cuarenta y cuatro sitios importan- 
tes, sufriendo, como es fácil suponer, incontables penalidades y privacio- 
nes. Siete meses de duro y sostenido trabajo dieron como resultado un 
nuevo libro de Stephens: Incidents of Travel in Yucatan (Incidentes de 
Viaje en Yucatán), el cual fue editado en 1843. 


Tras la aparición de estas obras, surgió una legión de arqueólogos, 
lingúistas, etnólogos, arquitectos, escritores y artistas, que, por una u 
otra causa, se sintieron profundamente interesados en la prehistoria de 
los pueblos que ocuparon estas tierras desde la más remota antigijedad. 
Los indigenistas se multiplicaron, y poco a poco, se avanzó en el conoci- 
miento de muchas cosas que antes parecían nebulosas. Así fue como las 
concepciones arquitectónicas que inspiraron la materialización de los tem- 
plos y monumentos, las pinturas de Bonampak y Monte Albán, las mues- 
tras de tejidos y orfebrería, las esculturas y cerámicas de los pueblos pre- 
hispánicos, dejaron bien pronto de ser consideradas como manifestaciones 
de un arte primitivo y exótico, para convertirse en los exponentes de una 
alta y original cultura, y en una viva fuente de inspiración artística cuya 
riqueza de forma y contenido es cada día más apreciada por el mundo 
moderno, 
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A medida que las exploraciones y los estudios avanzan es mayor el 
conocimiento que se adquiere respecto a las actividades de las razas aborí- 
genes del Nuevo Mundo, pero John Lloyd Stephens ocupará siempre des- 
tacado puesto entre todos esos investigadores, por haber sido uno de los 
primeros que, con desinteresada devoción y ejemplar paciencia, se dedica- 
ron a la noble tarea de indagar nuestros orígenes, y a estudiar las cultu- 
ras y civilizaciones creadas por el hombre americano. 
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Respuesta al discurso de ingreso 
de don Carlos Samayoa Chinchilla 


Por el socio activo don EDUARDO MAYORA 


Señoras y señores: 


Se me ha honrado y distinguido al darme el grato encargo de pre- 
sentar, en nombre de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
efusivo saludo de bienvenida a don Carlos Samayoa Chinchilla, quien nos 
ha deleitado con la lectura de su discurso de ingreso, como miembro activo 
de la Sociedad. 

El tema de la disertación del señor Samayoa Chinchilla ha girado en 
torno de un interesante libro escrito hace más de cien años, al cual su 
autor, John Lloyd Stephens, tituló : “Incidentes de Viaje en Centro América, 
Chiapas y Yucatán”. Posee esta obra del señor Stephens, autor de otros 
libros de viajes por el Cercano Oriente, dos aspectos fundamentales de 
positivo interés para los centroameriztanos: primero, la relación descar- 
nada, pero imparcial y serena, de cómo éramos y vivíamos en la época 
—1839—, especialmente los moradores de los pequeños poblados, caseríos 
y fundos agrícolas. En esas páginas queda constancia en forma objetiva 
de nuestra pobreza e ignorancia, con todo lo triste que estos vocablos entra- 
ñan; también hay, ¡gracias a Dios!, testimonio del generoso espíritu hospi- 
talario que animaba a la mayoría de los habitantes. Vale la pena recordar 
que el viaje de Stephens coincidió con uno de los períodos más turbulentos 
y lamentables de nuestras estériles guerras civiles. Catorce años antes, 
en 1825, el diplomático inglés G. A. Thompson, había hecho la travesía 
de Acajutla a Guatemala y de esta ciudad a Izabal sin ningún peligro 
y con menos molestias. El segundo aspecto, de mayor importancia y agra- 
dable memoria, es la revelación, y mejor diríamos la confirmación, ofre- 
cida al mundo científico, de los vestigios de una cultura autóctona que dejó 
en las estelas y bajorrelieves de sus templos y palacios, pruebas evidentes 
de su genio creador. 

Transcribamos con palabras del propio Stephens, lo que él sintió y 
pensó frente a los monolitos y altares de Copán, la Florencia de los mayas, 
como la ha llamado alguien: “La vista de este inesperado monumento hizo 
descansar nuestra mente y de una vez para siempre, de toda incertidum- 
bre con respecto a las antigiiedades americanas, y nos dio la seguridad 
de que los objetos que estábamos buscando eran interesantes, no sola- 
mente como restos de un pueblo desconocido, sino como obras de arte, pro- 
bando, como recuerdos históricos nuevamente descubiertos, que los pueblos 
que antiguamente ocuparon el Continente Americano no eran salvajes.” 

Stephens había topado y redescubierto, sin sospecharlo, a los mayas. 
En la preparación de ese libro, que no pasó inadvertido para los hombres 
de estudio de Europa y América, y no podía pasar por virtud de sus reve- 
laciones y su valor intrínseco, como lo atestigua más de una decena de edi- 
ciones en corto lapso, tuvo Stephens un colaborador magnífico e insusti- 
tuible, Federico Catherwood, excelente y valeroso dibujante inglés, que 
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superando todas las incomodidades físicas del medio, trasladó al papel con 
magistral fidelidad la belleza de aquellos admirables trabajos en piedra, 
limpiándolos de la tierra acumulada en siglos y talando la selva para que 
la luz les diera de lleno a fin de poder reproducirlos. Todos sabemos que 
la palabra, maravilloso medio de comunicación entre los hombres, es débil 
para trasmitir al lector en plenitud los jeroglíficos y las tallas de piedras 
tan originales y esculpidas de modo tan notable, tarea en ese entonces 
reservada al artista. Las láminas de Catherwood y las descripciones de 
Stephens, hablan todavía a los americanistas devotos de estos testimonios 
de la civilización precolombina. 

Cronológicamente, no fue Stephens el primer hombre de estudio con 
afición por la arqueología y la prehistoria que investigó las famosas ruinas 
de Copán; le precedió el coronel guatemalteco don Juan Galindo, quien 
por disposición del jefe de Estado, doctor Mariano Gálvez, hizo un reco- 
nocimiento de las antigiiedades y reliquias arquitectónicas de Copán y 
elevó a las autoridades el informe correspondiente, varias veces publicado. 

Por lo que hemos leído y sabemos de Stephens, se llega a la conclu- 
sión de que fue un hombre ponderado y verídico, escritor ameno, obser- 
vador sagaz y comprensivo, viajero intrépido y caballero irreprochable. 
Su dilatado viaje, lleno de peligros y penalidades, a través de Centro 
América y el sur de México, a lomo de bestias mulares, por veredas casi 
impracticables, con guías renuentes y trapaceros, por regiones asoladas 
por guerras intestinas, constituye una memorable hazaña, digna de aplau- 
so y reconocimiento, porque la realizó con desinteresados y nobles propó- 
sitos de orden cultural. 

No resisto a la tentación de referir esta anécdota: En una pequeña 
heredad, en Chiapas, de la cual era dueño un sacerdote, éste ofreció al 
ilustre viajero y a sus acompañantes para almorzar, sin platos ni cubier- 
tos, una gallina cocida, un trozo de queso fresco y tortillas. Stephens 
comenta: “El lector puede ser que relacione tal agasajo con una vulgari- 
dad de modales; pero aquel cura era un caballero, y no trató de discul- 
parse, porque nos dio lo mejor que tenía.” 

Debemos agradecer al Presidente de los Estados Unidos, Martín 
van Buren, que lo halla distinguido con el encargo de una misión diplo- 
mática ante el Gobierno Federal de Centro América, sin obligarlo a residir 
en la sede de dicho gobierno, a cuyo jefe no pudo presentarle sus creden- 
ciales, por la circunstancia penosa de haber arribado a nuestro país en 
los días trágicos en que la Federación se disolvía por culpa de tirios y 
troyanos. 

Tuvo oportunidad Stephens, de conocer y conversar brevemente con 
los dos varones representativos de la época en nuestra patria: el general 
Francisco Morazán y el guerrillero Rafael Carrera. Los dos lo impresio- 
naron, en lo personal, favorablemente. Desde luego, sus simpatías están 
con Morazán, ya en el ocaso de su brillante trayectoria, por su porte dis- 
tinguido y modales caballerosos, su discreción y buen juicio y sus ideas 
liberales. Carrera era un mozo de 23 años embriagado por el triunfo, 
que iniciaba su vida pública sin ideas políticas definidas, sin otro bagaje 
intelectual que su recia personalidad y sus innegables dotes de militar nato. 
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Nosotros siempre hemos creído que Rafael Carrera, figura impres- 
cindible en nuestros anales, está en espera del biógrafo imparcial y con 
capacidad para lógicas exégesis históricas, que lo presente, lo revele, ante 
los ojos de propios y extraños, tal como fue y actuó dentro de su medio 
y su tiempo, sin exagerar defectos ni cualidades, objetivamente; omitiendo 
las alabanzas de sus pocos panegiristas y los denuestos y calumnias de 
sus numerosos detractores. Tarea ímproba que no ha seducido a ningún 
escritor solvente, casi a un siglo de distancia de la muerte del famoso 
caudillo. 


El centenario de este libro revelador, que suscitó cálido entusiasmo 
y permanente interés por las culturas aborígenes, fue conmemorado por 
la prensa de América, especialmente de México y Guatemala. El conocido 
americanista César Lizardi Ramos publicó en México, en merecido home- 
naje a Stephens y Catherwood, un valioso libro titulado “Los Mayas 
Antiguos”, con 14 trabajos de personalidades de todo el continente, entre 
éstos uno de nuestro consocio don J. Fernando Juárez Muñoz. 


Especial referencia merece el loable esfuerzo del guatemalteco Ben- 
jamín Mazariegos Santizo, quien tradujo y editó en dos volúmenes la 
obra de Stephens, contribuyendo con esto en forma altamente meritoria, 
a dar a conocer y divulgar entre nosotros un libro que nos atañe e inte- 
resa por múltiples motivos. Cabe agregar que en la primera página de 
esta traducción figura la siguiente dedicatoria: “A la benemérita Socie- 
dad de Geografía e Historia de Guatemala: Homenaje de El Traductor.” 


Bien hace Samayoa Chinchilla en llamar a Stephens, Adelantado, 
porque en este redescubrimiento del mundo americano, fue en cierto modo, 
el precursor de una legión de sabios investigadores mayistas que han 
comprobado la existencia de una extraordinaria cultura indígena, rica 
en logros arquitectónicos y astronómicos, original y artística en sus con- 
cepciones. 

La Sociedad de Geografía e Historia se siente halagada y satisfecha 
al recibir en su seno, como socio activo, al distinguido escritor Carlos 
Samayoa Chinchilla, ventajosamente conocido y apreciado dentro y fuera 
del país por sus fecundas actividades literarias. 


Estamos seguros que el autor de “Madre Milpa”, seductora colección 
de cuentos, y de otras obras valiosas e interesantes, será para la Sociedad 
un colaborador laborioso y eficiente; sus ejecutorias de varón amante 
de los estudios de nuestro pretérito nos dan derecho a esperar nuevos y 
sazonados frutos de su bien cortada pluma. 

Reitero en nombre de la Junta Directiva a Carlos Samayoa Chinchilla, 
el más caluroso saludo de bienvenida, y me complace decirle al dilecto 
amigo de muchos años la palabra cordial por excelencia: compañero. 
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Proyecto de arbitramento 
sobre la cuestión de límites 
entre Guatemala y México 


Por el doctor LORENZO MONTUFAR. 


Chiapas y Soconusco pertenecieron a la Capitanía General de Gua- 
temala desde la dinastía de Trastamara. 

El año de 1824 el territorio guatemalteco se convirtió en República 
Federal de Centro América. 

El artículo 5% de la Constitución dice: “El territorio de la Repú- 
blica es el mismo que antes comprendía el antiguo Reino de Guatemala, 
con excepción por ahora de la Provincia de Chiapas. 

“La Federación se compone actualmente de los Estados de Costa 
Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala.” 

Preciso es decir por qué Chiapas no fue comprendido entre los Esta- 
dos de Centro América. 

El año de 1822, el emperador de México, Agustín 1, pretendió anexar 
a sus dominios la América Central. 

El envió a Centro América fuerzas mexicanas a las órdenes del 
general Filísola, las cuales empaparon en sangre el suelo de aquel país. 

La revolución mexicana inaugurada en Casa-Mata derribó el Impe- 
rio, y Filísola tuvo necesidad de regresar a México anexando a Chiapas 
en su tránsito por aquella provincia. 

Los chiapanecos protestaron, y México acordó que Chiapas por medio 
de un plebiscito expresara libremente su voluntad. 

El plebiscito debía verificarse ante dos comisiones, una de México 
y Otra de Centro América. 

Los mexicanos aglomeraron fuerzas en la frontera para imponer a 
los que debían votar, y sin que se esperara al comisionado de Guatemala 
se verificó el plebiscito inmediatamente que llegó el comisionado de Méxi- 
co. El resultado fue en favor de aquella república, como debía esperarse 
de tal modo de proceder, y al emitirse la Constitución de 1824, Chiapas 
no pudo figurar en ella como Estado de Centro América. De muy dife- 
rente manera debe considerarse la cuestión de Soconusco. Los habitantes 
de Soconusco permanecieron unidos a Centro América; pero México los 
inquietaba, para que siguieran las huellas de Chiapas. A fin de que esa 
gente tuviera tranquilidad, Centro América consintió el año 1825 en que 
se hiciera un tratado, por el cual los habitantes de Soconusco debían 
gobernarse independientemente por autoridades municipales, hasta que se 
firmara un tratado sobre límites entre Guatemala y México. 

El año de 1839 se rompió la Federación de Centro América, y los 
Estados de Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala 
reasumieron su soberanía e independencia. 

Quedó, pues, al frente de México, ya no Centro América, sino sólo 
el limítrofe Estado de Guatemala, 
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El año de 1842 el general mexicano Antonio López de Santa Ana, 
valido de la debilidad de su adversario, entró en Soconusco y lo anexó 
a México. 

He aquí el título de los mexicanos para poseer a Soconusco. 

Guatemala protestó, y sobre esta protesta han continuado las rela- 
ciones con las autoridades fronterizas que creó Santa Ana. 

Centro América y después Guatemala sola han solicitado eoncluir la 
cuestión por medio de un arbitramento, y México se ha negado a ello con 
admirable perseverancia. 

En los últimos años hubo conflictos tan grandes en la frontera que 
se creyó estallaría la guerra. 

El Gobierno de Guatemala pidió en 1881 la intervención de los Esta- 
dos Unidos, y Mr. Blaine se dirigió con tal motivo a Mr. Morgan, ministro 
americano en México. 

Morgan comprendió muy bien la necesidad del arbitramento, y con 
mucho tino y maestría lo propuso a México. (Documento número 1.) 

Al señor Herrera, ministro de Guatemala en México, le desagradaba 
el arbitramento y la intervención de los Estados Unidos. 

El quería que Guatemala cediera sus derechos a Chiapas y Soconusco, 
mediante una indemnización. 

Mr. Morgan dice que el señor Mariscal dio esperanzas a Herrera 
de admitir sus proposiciones, no con el fin de aceptarlas, sino con el de 
alucinar a Herrera. (Documento número 2.) 


El señor Herrera presentó a México un proyecto de tratado sobre 
la base de ceder Guatemala los derechos a Chiapas y Soconusco por cuatro 
millones de pesos. 

El señor Morgan se ríe de esta proposición. 

Sin embargo, el señor Herrera estaba alucinadísimo. Creía su arreglo 
admitido, y que podía disponer de cuatro millones de pesos en favor de 
Guatemala. 


El Presidente González, en su mensaje de 1% de abril, dijo que no 
aceptaría arreglo alguno sino en el concepto de que Guatemala cediera 
sus pretensiones a Chiapas y Soconusco sin ninguna indemnización. 


El cable publicó al instante las palabras del mensaje, y fueron cono- 
cidas en todo el mundo. 


Todos palparon que estaban rechazadas las proposiciones hechas al 
gobierno de México, menos el señor Herrera. 

El creía que el señor Mariscal le diría que sí, después de haberle 
dicho que no, el Presidente de la República Mexicana en un documento 
solemnísimo. 

Montúfar, ministro de Guatemala en Washington, no participaba de 
esa creencia, y propuso al señor Romero, ministro de la República Mexi- 
cana en los Estados Unidos, un arbitramento. 

El señor Romero accedió a la solicitud redactando el 17 de abril un 
importantísimo memorándum. (Documento número 3.) 
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En él se dice que el Presidente de los Estados Unidos designará los 
límites entre el Estado de Chiapas, parte integrante de la Confederación 
Mexicana y la República de Guatemala. 

Montúfar alteró esa base diciendo: “El Presidente de los Estados 
Unidos designará los límites entre Chiapas y Guatemala.” 

El cambio de palabras es muy significativo, porque, según él, podía 
el Presidente decir si Soconusco pertenece o no pertenece a México. El 
señor Romero dijo que iba a dar cuenta a su gobierno y que esperaba 
instrucciones. 

Montúfar dio cuenta al gobierno de Guatemala, y se le contestó que 
Guatemala ha deseado siempre y desea ahora con sinceridad que se ter- 
mine la cuestión pendiente de límites con los Estados Unidos Mexicanos; 
y que si se logra que esa cuestión se resuelva por medio de arbitramento 
se realizará el anhelo que ha tenido constantemente. (Documento nú- 
mero 4.) 

Montúfar se creyó feliz con esa respuesta, y continuó sus arreglos 
con el señor Romero, de quien, con sorpresa oyó que el señor Herrera 
había dicho en México que se prohibía a Montúfar continuar tratando 
con Romero, y que el único negociador era el mismo Herrera. 

El señor Secretario de Estado de los Estados Unidos tenía noticia 
del arbitramento en cuestión, por haberle presentado Montúfar copia del 
memorándum del 17 de abril, y en nota de 5 de junio dijo: que le sería 
grato procurar que hubiera un avenimiento feliz entre las dos partes. 
Esta nota dio lugar a que Montúfar, a quien no se había comunicado por 
el ministro de Estado de Guatemala ninguna orden de suspender las 
negociaciones, dijera a Mr. Frelinghuysen que se dignara él mismo fijar 
la base en cuestión como lo tuviera por conveniente. 

El señor Secretario de Estado con fecha 27 de junio contestó que 
si México se inclinase a aceptar las condiciones y términos del arbitra- 
mento como proponía el representante de Guatemala, el Presidente de 
los Estados Unidos tendría mucho gusto en ser el árbitro, y si Guatemala 
aceptaba los términos y condiciones propuestas por el señor Romero, el 
Presidente tendría también mucho gusto en ser árbitro; pero que no le 
era dado prejuzgar en la cuestión. 

Concluye Mr. Frelinghuysen expresando la idea de una manifestación 
más explícita de los deseos de Guatemala. 

Entonces Montúfar le dirigió una comunicación en que presenta los 
motivos de la discrepancia sobre la base segunda del memorándum de 17 
de abril, y le suplica dé su opinión sobre si la propiedad de Soconusco 
debe entrar en el arbitramento, o si se tiene como propiedad mexicana, 
debiendo recaer el veredicto únicamente sobre los límites de Soconusco. 
Se agrega que esta opinión será definitiva para Guatemala y que México 
aunque no obligado a someterse a ella, la vería con mucho respeto. (Docu- 
mento número 5.) 

En esta situación se hallaban las negociaciones cuando llegó a los 
Estados Unidos el señor general don Justo Rufino Barrios, Presidente 
de la República de Guatemala. 
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Barrios había dirigido un mensaje a la Asamblea de Guatemala pidien- 
do se le autorizara para arreglar la cuestión de límites con México, y así 
se hizo. 

Ese mensaje no se comprendió en los Estados Unidos, porque el Pre- 
sidente de Guatemala está facultado por la Constitución para esos arre- 
glos. Barrios, antes de salir de su país, dirigió un manifiesto al pueblo 
diciendo que salía con el fin de arreglar la cuestión de límites; lo cual 
tampoco fue bien comprendido aquí, por ser esa medida enteramente 
opuesta a la práctica y a los usos de los países verdaderamente consti- 
tucionales. 

Barrios llegó diciendo que era preciso ceder a Chiapas y Soconusco 
y concluir inmediatamente la cuestión. 

Para una conclusión de ese género no era preciso que S, E. hubiera 
salido de Guatemala. El más infeliz labriego habría podido concluir así 
el asunto. 

En la Casa Blanca dijo Barrios que venía a pedir que el Gobierno de 
los Estados Unidos fuera su árbitro, cediéndose a Chiapas y a Soco- 
nusco. Se le contestó que el Presidente había dicho ya que sería árbitro 
si México convenía en las bases de un arbitramento. 

El general Barrios, no atendiendo a esta idea, hizo repetir la suya 
muchas veces. 

Mr. Frelinghuysen cortó la dificultad diciendo que el ministro de 
Guatemala en Washington le presentaría al día siguiente una nota con las 
ideas que deseaba expresar el general Barrios. 

Al día siguiente se presentó esa comunicación diciendo que Barrios 
quería que el Presidente de los Estados Unidos fuera su árbitro, cedien- 
do Guatemala Chiapas y Soconusco, para poder decir a México que si no 
aceptaba el arbitramento, de esta manera, todo el mundo vería que se 
habían puesto los medios para resolver esa cuestión. 

La respuesta de Mr. Frelinghuysen fue la misma que se había dado 
a Barrios en la Casa Blanca, la misma que se halla consignada en las notas 
de 5 y 27 de junio. 

Siendo indispensable, según todas las notas de la Secretaría de Esta- 
do de los Estados Unidos, que México proponga conjuntamente el arbi- 
tramento con Guatemala, Montúfar abrió de nuevo conferencias con el 
señor Romero en Washington, y aprovechó la oportunidad de haber regre- 
sado Barrios a Nueva York para declarar en una nota oficial, dirigida 
al señor Romero, que si Guatemala hace el sacrificio de la cesión de sus 
derechos es en obsequio de una rápida conclusión de las cuestiones sobre 
límites. Si, pues, la conclusión no es rápida, los derechos de Guatemala 
no habrán sido renunciados con la firma de Montúfar, quien dio cuenta 
a Barrios de lo que pasaba, y recibió por telégrafo orden de suspender 
las negociaciones en Washington. Montúfar, cansado ya de condescen- 
dencias políticas y de ultrajes personales, regresó a Nueva York y envió 
a Barrios una carta manifestándole que había renunciado. (Documento 
número 6.) 


Nueva York, agosto 5 de 1882. 
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DOCUMENTO NÚMERO 1 


Mr. Morgan a Mr. Blaine.—Legación de los Estados Unidos. 


México, agosto 11 de 1881. 
(Recibida el 25 de agosto).—Número 253. 
Señor: 


En cumplimiento de las instrucciones contenidas en el despacho de 
usted número 150, de 29 de junio último, dirigí al señor Mariscal una 
nota, con fecha 7 del corriente, en que procuro demostrarle la importan- 
cia que darían los Estados Unidos a que se les reconociese un agente 
consular en Punta Sánta Cruz. 

Creyendo hacer más eficaz mi solicitud en una entrevista personal, 
ocurrí a la Secretaría de Relaciones Exteriores ayer tarde (10 del Corr.), 
donde vi al señor Mariscal. 

No remito copia de la nota que le dirigí, ni doy aquí ahora en sus- 
tancia la conversación que tuve con él sobre el asunto. Haré esto cuando 
reciba contestación a mi nota. Unicamente aludo al negocio como preám- 
bulo de la conversación que tuvimos sobre asunto del todo diferente, y 
para explicar a usted cómo llegó a suscitarse. 

Tan luego como terminé lo que tenía que decir sobre el negocio que 
me llevó cerca de él, me levanté para despedirme, y en este momento el 
señor Mariscal me preguntó si había yo enviado a usted los documentos 
relativos a Guatemala que había acompañado a la nota que me dirigió 
el día 30 de julio último. Le contesté que no los había remitido. En primer 
lugar, le dije, uno de ellos era demasiado voluminoso para enviarlo por 
correo. En segundo, creía yo que se hallaban ya en la biblioteca del 
Departamento de Estado. En tercero, que sólo podrían servir a Ud. en 
estos momentos en caso de que México conviniese con Guatemala en que 
las diferencias pendientes en ellas, se sometiesen a arbitramento, hacien- 
do de árbitro el Presidente de los Estados Unidos, y que como México no 
parecía estar dispuesto a consentir en ello, lo cual lamentaba yo, era inne- 
cesario que recargase mi correo. con tanto material. 

Desde luego, el Sr. Mariscal comenzó a hablar de la conducta de 
Guatemala para con México y del mal tratamiento que había recibido 
de ella, reiterando lo que me había dicho en nuestras anteriores entre- 
vistas sobre el asunto, de todo lo cual he informado a Ud. Parece tener 
muy mala opinión del Presidente de Guatemala y creer que su apelación 
a los Estados Unidos tiene algún objeto independiente del arreglo de la 
cuestión de límites entre los dos países. Dijo, por ejemplo, que tenía 
noticia de que Ud. había emitido una opinión favorable a la consolidación 
de las repúblicas centroamericanas en un solo gobierno; que el Presi- 
dente de Guatemala se mostraba favorable a ese proyecto; que en seme- 
jante caso éste querría hacerse Presidente de la nueva nación y que 
procuraba obtener la influencia de los Estados Unidos para que apoyase 
su ambición en ese sentido. Parece que lo domina la idea de que el general 
Barrios es enemigo de México y de que no convendría aumentar su poder. 
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Le contesté que nada podía decir en cuanto a las ideas de Ud. sobre 
el proyecto de la consolidación de esas repúblicas en una sola; que tenía 
informes de que hace algún tiempo se había formado un proyecto seme- 
jante, con el que estaba de acuerdo el Presidente de una de esas repúbli- 
cas y que según supe, sólo había evitado su realización el hecho de insistir 
cada uno de ellos en que se le nombrase Presidente del nuevo país, que 
iba a formarse. Pude, sin embargo, asegurarle que ni Ud., ni el Presi- 
dente abrigaban en el asunto ninguna opinión desfavorable a México. 
Aproveché la ocasión para exponerle de nuevo las ideas de Ud. conteni- 
das en el despacho que me dirigió sobre el asunto de las diferencias entre 
México y Guatemala, y le dije que a la vez que estaba seguro de que 
nada había en ese despacho del cual le había dejado copia que pudiese 
interpretarse como una manifestación de falta de cordialidad hacia Méxi- 
co, esperaba que nada de lo que yo había dicho en cualquiera de las 
entrevistas que había tenido con él, hubiere dejado una impresión pare- 
cida en su ánimo. Me contestó : “Ciertamente que no.” Le dije que el gran 
interés que tenían los Estados Unidos en el asunto era que hubiera paz 
entre las repúblicas de este continente; que según me parecía, México y 
Guatemala mantenían entre sí una actitud hostil; que, en cualquier mo- 
mento podía resultar una guerra que a mi juicio, debía evitarse si era 
posible; y que no sólo era esto posible, sino fácil de lograrse. Le repetí 
que una guerra entre los dos países terminaría probablemente con la 
conquista de Guatemala ; pero que ese resultado sólo podía producir amar- 
gos frutos; que tenía yo entendido que la política del Gobierno de los 
Estados Unidos consistía en que se mantuviesen intactos todos los límites 
de las diversas repúblicas del continente; que todas ellas debían inte- 
resarse, tanto como nosotros, en el mantenimiento de este principio y de 
la misma política; que esperábamos que México conviniese con nosotros 
en este punto y que no querría darnos el ejemplo de conquistar el terri- 
torio de un vecino más débil que él. 


Aludí a la indicación que hizo usted en su despacho número 142 de 
21 de julio último, sobre que la política de colocar a Guatemala en una 
situación desesperada podría dar lugar a que vendiese sus derechos a 
cualquier otra nación. Me preguntó: ¿A qué nación, a los Estados Unidos ? 


Le contesté que no a los Estados Unidos, sino a cualquier potencia 
europea. Se rió de la idea; pero cuando le manifesté que podía haber en 
ésto algo más de lo que él se figuraba, contestó que si.tal sucediera Méxi- 
co se defendería y en caso necesario, lo defenderían los Estados Unidos. 
A esto le repliqué que no dudaba yo que el pueblo de los Estados Unidos 
preferiría unirse con México en una guerra para evitar que una nación 
europea ocupase un palmo de tierra en sus fronteras, a presenciar que 
México adquiera un palmo de terreno por conquista. (Puedo agregar 
que en una ocasión me indicó mi colega de Guatemala la misma posibili- 
dad sobre la venta del derecho sobre el Soconusco a alguna potencia europea 
oa los EE. UU. Le contesté que, aunque no tenía autorización para hablar 
sobre el asunto, podía decirle, bajo mi responsabilidad, que los Estados 
Unidos no querían ese territorio, ni verían bien que pasara al dominio 
de cualquiera potencia europea.) 


a? 


El señor Mariscal manifestó que no diría que México rehusaba ente- 
ramente el arbitramento que se le proponía; pero que había algunos puntos 
de diferencia entre los dos países que, bajo ningún concepto podían poner- 
se en duda. Dijo por ejemplo, que Guatemala pretendía tener derecho 
sobre todo el Estado de Chiapas; pero que México, habiendo adquirido 
primeramente ese territorio por conquista y luego por la voluntad expresa 
de los habitantes del mismo, y haciendo por otra parte, más de cuarenta 
años que estaba en su poder, no consentía hoy en desprenderse de él, ni 
admitía que hubiese siquiera duda en cuanto al derecho que tiene sobre 
ese territorio. Desde luego le contesté que la primera y más importante 
cuestión era la de que México reconociese que había diferencias entre él 
y Guatemala, y que en seguida consintiese en someterlas a un arbitra- 
mento. Me preguntó qué habría que hacer en ese caso. Le respondí que 
no estaba autorizado para hacerle ninguna proposición formal sobre este 
punto, pero que creía poder indicarle un plan de conducta que llenaría 
el objeto que se tiene en mira y devolvería la paz y la tranquilidad a los 
dos países. Me indicó que lo propusiera y en sustancia le dije: 


1% México y Guatemala admiten que hay diferencias pendientes entre 
ellas. 

2% Convienen entre sí en que esas diferencias pendientes se some- 
tan a arbitraje. 

32 Convienen así mismo en que el Presidente de los Estados Unidos 
sea el árbitro. 

49 El Presidente de dichos Estados acepta ese nombramiento. 


5% El Presidente de los Estados Unidos notificará entonces a Gua- 
temala y México que está pronto a oír las quejas y demandas que tengan 
una contra otra. 

6% Guatemala presentará las suyas (y sin duda podría en este caso, 
como en un juicio, hacer veces de demandante, y México, a su vez, de 
demandado). En ellas expondrá que ha sido despojada de su territorio 
de Chiapas y pedirá que se le devuelva. 

7% México contestará exponiendo que Chiapas le pertenece por con- 
quista, por la voluntad de los habitantes de este territorio, por la pose- 
sión no interrumpida de cerca de medio siglo, y porque su título al mismo 
no puede ponerse en duda. Hay, sin embargo, una duda en cuanto a la 
verdadera línea divisoria entre ambos países que desean someter a arbi- 
tramento. Si estos hechos fuesen como se dice, poco peligro podía haber 
en someterlos a la consideración de una persona de buena fe, y si el Pre- 
sidente de los Estados Unidos se convenciese de su exactitud, probable- 
mente diría a Guatemala que Chiapas quedaba fuera de la cuestión y 
se limitaría el arbitraje a la cuestión de límites; quiere decir, a resolver 
cuál es el verdadero límite meridional de Chiapas. 

8% Guatemala, por supuesto, se sometería a la decisión del Presi- 
dente sobre este punto. 

9% Si los agentes nombrados por los dos países para representar 
su causa ante el Presidente no convinieren en el lugar en que deba pasar 
la línea, México nombrará un comisionado, Guatemala otro, y el Presi- 
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dente de los Estados Unidos un tercero, cuya obligación será trazar la 
que crean que en su opinión debe ser la línea divisoria entre los dos países; 
autorizándose a cualquiera de los dos comisionados para emprender esa 
obra en caso de que a ella no coopere el árbitro con ellos. Podrán unáni- 
memente, en mayoría, en minoría o por separado, presentar su informe. 

10. Presentado este informe, el Presidente de los Estados Unidos 
lo notificará a las partes interesadas y les avisará que está dispuesto a 
oirlas cuando lo crean conveniente. 

11. Después de oirlas el Presidente, procederá a determinar el lugar 
en que deba quedar la línea divisoria entre los dos países, dando término 
con esto a las dificultades. 

Agregué que, entretanto, no debería haber ningún acto de hostilidad 
por una u otra parte. El señor Mariscal pareció interesarse mucho en el 
asunto. En efecto, me despedí de él no sin la esperanza de que si se pro- 
ponían las bases que dejo expuestas, llegarían a ser aceptadas. 

Al acabar de escribir lo que antecede, llegó a visitarme el señor Herre- 
ra, ministro de Guatemala. Se muestra excesivamente inquieto en este 
asunto. Según me dijo, ha recibido instrucciones de su Gobierno para 
empeñarse en llegar a un acuerdo con el señor Mariscal en lo relativo a 
una comisión que lleva tanto tiempo de estar pendiente. Le dije que, 
aunque no tenía que aconsejarle, supuesto que él no creía llegar a resul- 
tado alguno con el nombramiento de una comisión, yo en su lugar espera- 
ría a que se decidiese definitivamente la cuestión de someter a arbitraje 
las diferencias pendientes entre los dos países. Me contestó que así lo haría. 

Después le manifesté que ayer había tenido una entrevista con el 
señor Mariscal, y sin hablarle de las bases que había presentado, le indi- 
qué en sustancia la manera en que el negocio debía manejarse, como lo 
dije al señor Mariscal. El señor Herrera convino conmigo. En seguida 
le manifesté que el gran obstáculo que creía encontrar para el arreglo del 
asunto era Chiapas, y le hablé, poco más o menos en estos términos: “Supo- 
niendo que México accediese al arbitramento bajo la condición verbal- 
mente convenida entre los representantes de los dos gobiernos, aunque no 
se dijese en la proposición escrita, de que en cuanto a la cuestión de título 
sobre Chiapas, debía decidir el Presidente que ese territorio pertenece a 
México, y por consiguiente, no debía entrar en el arbitraje, ¿consentiría 
en ello Guatemala?” Me respondió que sí. Dijo que ese punto era cues- 
tión de orgullo de parte de su patria; que no creía que pudiera alcanzar 
un juicio favorable sobre él; que, sin embargo, no podía renunciar sus 
derechos voluntariamente; pero que si los Estados Unidos declaraban 
que Guatemala no tenía hoy derechos sobre Chiapas, se sometería a esa 
decisión. 

Opino, pues, que como la objeción principal que hace México para 
someterse a un arbitraje es la de Chiapas, se podría llegar a un acuerdo 
para que sometiera las demás diferencias, si Guatemala consintiera anti- 
cipadamente en que se diese una resolución en contra suya sobre este 
punto. 


Tengo la honra, etc. 
P. H. Morgan. 
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DOCUMENTO NÚMERO 2 
El señor Morgan a Mr. Blaine.—Ewxtracto.—Número 259. 


Legación de los Estados Unidos.—México, agosto 25 de 1881. (Reci- 
bido el 9 de septiembre.) 


Señor:... me hizo una visita el 17 del actual. Se iba por unos días 
a Orizaba y pasaba a verme, para despedirse de mí. Me preguntó repen- 
tinamente si México había contestado a la oferta hecha por el Presidente 
de los Estados Unidos para obrar como árbitro entre México y Guatemala. 


Me dijo que yo había recibido un despacho de usted sobre el asunto; 
que había dado una copia de ese despacho al señor Mariscal; y que el 
Gobierno mexicano estaba furioso. Le pregunté por qué conducto había 
ohtenido esos datos. Alzó los hombros y replicó que yo podía contestar 
si esto era cierto o no. Le dije que era innecesario que yo diera contes- 
tación alguna. Trató de renovar la conversación, pero no lo consentí. 


En la tarde hice una visita al señor Mariscal, le hablé de la entre- 
vista que había tenido con... y le manifesté la sorpresa que me causaba 
que estuviera informado de las negociaciones que pudiesen estar pen- 
dientes entre nosotros. Desde luego me contestó que... debe haber obte- 
nido esas noticias del señor Herrera. Sin embargo, confesó que había 
hablado con él del asunto, pero sólo de una manera general. En mi opi- 
nión... ha sido empleado por... con el fin de asustar al señor Herrera, 
lo cual ha logrado, y me ha sido enviado para averiguar, en lo posible, 
hasta dónde llegarían los Estados Unidos en la empresa de conservar la 
paz entre las dos naciones. 


Al día siguiente, 18 del actual, el señor Herrera me hizo una visita 
y me informó que el ministro de Guatemala en Washington le había es- 
crito que usted le había manifestado que, en caso de que México rehusara 
el arbitraje propuesto y tratara de perjudicar a Guatemala, los Estados 
Unidos la protegerían con las armas, si era necesario. Como ya he mani- 
festado a usted, cada vez que el señor Herrera me ha hablado sobre la 
cuestión pendiente entre su país y México, le he dicho que si yo estuviera 
en su lugar, me alejaría cuanto pudiera del señor Mariscal, hasta que 
México se decidiera definitivamente a aceptar o no la mediación de los 
Estados Unidos. Como siempre, contestó que así lo haría. 


En la tarde del 19 del actual, el señor Herrera pasó a verme. Aca- 
baba de salir de una entrevista con el señor Mariscal. Me contó que este 
señor le había dicho que no era posible que se arreglaran sus diferencias 
por arbitraje; que Guatemala reclamaba todo Chiapas y que aunque él 
(el señor Mariscal) y el Presidente quisieran abandonar ese Estado, cosa 
que no quieren, no les sería permitido; que la única manera de arreglar 
la cuestión era por medio de una guerra; que la petición de Guatemala a 
los Estados Unidos, solicitando su intervención, era un insulto: que Méxi- 
co no la aceptaría, aunque sobreviniese una guerra; pero agregando a la 
vez que el señor Herrera no debía creer que esa guerra tuviese ninguna 
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probabilidad, siendo así que los Estados Unidos tenían demasiados inte- 
reses que exponer en México si tomaban la defensa de Guatemala, donde 
no tenían ninguno. 

El señor Herrera manifestó entonces que comprendía la dificultad 
que se presentaba a México para someter las cuestiones pendientes a un 
arbitramento, y preguntó al señor Mariscal si no sería posible llegar a un 
arreglo sobre otra base diferente, por ejemplo, la de que Guatemala pres- 
cindiera de sus reclamaciones sobre Chiapas y Soconusco, recibiendo en 
cambio una indemnización de México. 

Después de un rato de reflesión, contestó el señor Mariscal que tal 
vez sería esto posible, aunque no quería asegurarlo; agregando que no 
había que hablar de arbitraje, y repitiendo que prefería una guerra con los 
Estados Unidos. 

A mi juicio, el señor Herrera cometió un error queriendo entenderse 
con el señor Mariscal, y lo cometió mayor permitiéndose hacer la indicada 
proposición. Al decirle el señor Mariscal que podían tomarse en conside- 
ración sus proposiciones, lo hizo sólo con el objeto de que entablaran nuevas 
negociaciones entre ellos. México no tiene con qué comprar nada; y si 
tuviera dinero, no compraría territorio de Guatemala. Cuando lo necesite, 
lo tomará. 

Me permito proponer a la respetable decisión de usted que, si las 
negociaciones sobre este asunto han de seguirse, se recomiende al señor 
Herrera las deje seguir su curso, porque, como desde luego comprenderá 
usted, si hago una proposición para que las diferencias entre los dos países 
se sometan a un arbitramento y él hace otra para que se vendan los dere- 
chos de Guatemala, caminaremos cada uno por rumbo opuesto. 

En mi despacho número 353 (Agosto 11 de 1881) manifesté que tenía 
la esperanza de que el Gobierno de México aceptaría una oferta de media- 
ción siempre que se hiciera en la forma que he sugerido. Es evidente que 
si ese Gobierno puede volver a entablar directamente negociaciones con 
Guatemala, así lo hará. No hay duda que la conversación que tuvo el señor 
Mariscal con el señor Herrera (según la relación de éste último) fué muy 
diferente en tono y sustancia de la que tuvo conmigo. De ser así pare- 
cería que el señor Mariscal había cambiado de parecer desde nuestra última 
entrevista, o que había recibido nuevas instrucciones, y trata de confir- 
mar las declaraciones de... sobre que México estaba muy indignado, 
haciendo temer con razón que si los Estados Unidos se apartaran hoy 
de la negociación y abandonaran a Guatemala a sus propios esfuerzos, 
nada quedaría de esa República, de por sí bastante pequeña. 


Con este, etc. P. H. Morgan. 


DOCUMENTO NÚMERO 3 


Deseando los Gobiernos de México y Guatemala llegar a un arreglo 
final y amistoso respecto de las cuestiones de límites entre sus respectivos 
territorios que han existido de algunos años a esta parte y considerando 
que no les será fácil llegar a este arreglo mientras no sometan sus dife- 
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rencias a la decisión de un árbitro elegido de común acuerdo, supuesto 
que hasta ahora no se ha podido terminarlas sin embargo de que han 
vtranscurrido varios años desde que comenzaron a negociar con este objeto, 
y ambas han tenido el más sincero deseo de evitar las dificultades que 
pudieran presentarse con motivo de no tener sus límites bien definidos, 
les ha parecido que la manera más fácil y decorosa para ambas naciones 
de fijar los límites entre sus respectivos territorios, es someter la decisión 
de este asunto a una tercera potencia, amiga de ambas y elegida por las 
dos de común acuerdo con las condiciones establecidas en este memorán- 
dum. En consecuencia los representantes de las dos naciones han conve- 
nido en las siguientes bases con el objeto expuesto. 1% México y Gua- 
temala convienen en nombrar al Presidente de los Estados Unidos árbitro 
en la designación de límites entre las dos naciones bajo las bases siguien- 
tes: 2% El Presidente de los Estados Unidos designará los límites entre 
el Estado de Chiapas parte integrante de la Confederación Mexicana y 
la República de Guatemala. 3% El Presidente de los Estados Unidos acep- 
tará en la designación de esos límites hasta donde fuese posible los que 
existen entre la antigua provincia de Chiapas y la provincia de Guatemala 
al consumarse la independencia de ambas del gobierno español en sep- 
tiembre de 1821. 4% En caso de que no fuese posible la identificación 
de estos límites, el Presidente de los Estados Unidos designará los que 
le parecieren convenientes respetando siempre el derecho de posesión 
y en el caso de que no exista ni uno ni otro de estos títulos fijará en cuanto 
fuese posible límites naturales. 5% El Presidente de los Estados Unidos 
oirá las manifestaciones que ambos gobiernos contratantes crean conve- 
niente hacerle en defensa de sus derechos recíprocos y recibirá las pruebas 
y documentos que cada uno le presentare para lo cual tendrán ambas 
naciones el término de un año contado desde la fecha de la aceptación 
del arbitraje por el Presidente de los Estados Unidos. 6% El Presidente 
de los Estados Unidos podrá mandar hacer los estudios sobre el terreno 
que creyese conveniente durante el expresado periodo y aún despues de 
terminado éste; pero antes de pronunciar su determinación definida, con- 
forme a la base 8? de este arreglo. 7% El Presidente de los Estados Unidos 
podrá designar a la persona o personas que merezcan su confianza para 
que estudien este asunto y le presenten su opinión; pero el laudo será 
firmado y dictado por el Presidente de los Estados Unidos. 8% El Presi- 
dente de los Estados Unidos pronunciará su fallo definitivo a más tardar 
dentro de dos años contados desde la fecha en que acepte el arbitraje. 
9% Los gastos que ocasione la decisión de este asunto se pagarán por mitad 
por las dos naciones contratantes. 10. Ambas naciones se obligan solem- 
nemente a aceptar la decisión de límites que haga el Presidente de los 
Estados Unidos y a no hacer observación alguna respecto de ella, trazan- 
do materialmente sobre el terreno la línea divisoria que se fije por el 
Presidente de los Estados Unidos de la misma manera que ésta ha sido 
trazada en la frontera de México con los Estados Unidos y una vez así 
trazada, quedará como línea divisoria definitiva de ambas naciones con- 
tratantes. 


17 de abril de 1882. 
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DOCUMENTO NÚMERO 4 
Secretaría de Relaciones Exteriores de Guatemala. 


Guatemala, 13 de mayo de 1882. 
Señor Ministro: 


El importante despacho de usted, número 11, escrito a última hora 
el 19 de abril anterior, fué recibido aquí en su debida oportunidad, y en 
el acto puso todo su contenido en noticia del señor Presidente de la Repú- 
blica, quien ha quedado impuesto de los trabajos de usted con tanta acti- 
vidad emprendidos. 


Conforme a lo que le he manifestado en otras comunicaciones, Gua- 
temala ha deseado siempre y desea ahora con sinceridad que se termine 
la cuestión pendiente de los límites de su territorio con los Estados Unidos 
Mexicanos; y si se logra que esa cuestión se resuelva por medio del arbi- 
tramento, se realizará el anhelo que mi Gobierno ha tenido constantemente. 
No es lo que más lo preocupa, los términos del veredicto que el árbitro 
pronunciara, pues aun con todas las probabilidades de que fuera adverso, 
habríamos conseguido siempre la inmensa ventaja de que sin que pudiera 
hacerse ningún cargo fundado o infundado, quedarían claramente fijados 
para el porvenir los límites de los dos países, removidas las continuas difi- 
cultades a que su incertidumbre da lugar, y contenidas las usurpaciones 
constantes que vienen teniendo lugar todos los días en la parte de que 
hemos tenido no interrumpida posesión. 


En nota de ayer tuve la satisfacción de significar a usted que se 
había escrito a México al señor Herrera en el sentido de que no exigiera 
contestación a la nota que había dirigido con motivo de su proyecto de 
Tratado, y que se limitara a que guarden las cosas el mismo estado que 
han tenido, mientras otras instrucciones no se le transmitan. 


Soy de usted con sentimientos de singular aprecio, su muy atento 
servidor, 


Sr. Dr. Don Lorenzo Montúfar. RO 


DOCUMENTO NÚMERO 5 
Nueva York, julio 3 de 1882. 


Excmo. Señor Secretario de Estado F. T. Frelinghysen: 


Tuve la honra de recibir la muy estimable de 27 de junio. En ella 
V. E. refiriéndose a mi nota de 15 de junio dice que ha leído con interés 
las manifestaciones históricas que contiene, las cuales sólo tocan ligera- 
mente lo que el señor Mariscal observa sobre los puntos que deben quedar 
abiertos a la consideración del señor Presidente de los Estados Unidos. 
V. E. agrega que si México se inclinase a aceptar el arbitramento en los 
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términos y condiciones que yo le he propuesto, el señor Presidente se ale- 
graría de proceder como árbitro; y que si Guatemala se inclinase a aceptar 
los términos y condiciones que el señor Romero presenta, el señor Presi- 
dente consentiría también en ser árbitro. Añade V. E. que si las partes 
quieren que el señor Presidente en cualquier evento proceda como árbitro, 
debe V. E. observar que es muy impropio que exprese una opinión anti- 
cipada sobre los méritos del caso o sobre la extensión del asunto que se le 
somete. V. E. concluye diciendo que sin una exposición más definitiva 
de los deseos del Gobierno de Guatemala sobre el último punto, el señor 
Presidente no puede tener certeza razonable de que llenaría esos deseos. 
En contestación repito a V. E. las gracias que verbalmente tuve el honor 
de darle, por la benevolencia del Gobierno de los Estados Unidos en favor 
de la paz de las dos naciones amigas, y ruego a V. E. que me permita 
expresar todo lo que creo conducente a que se realicen esos nobles y gene- 
rosos sentimientos de paz, presentando la exposición más definitiva de 
que V. E. habla en su nota del 27, y tocando directamente las observacio- 
nes del señor Mariscal sobre los puntos que deben quedar abiertos a la 
resolución del señor Presidente. 


Muchas veces he tenido el placer de conferenciar con el señor Romero 
y no me ha sido posible obtener que modifique en una sola palabra su 
memorándum de 17 de abril. Ese memorándum es una expresión de las 
ideas manifestadas por el señor Mariscal para limitar lo más posible los 
puntos abiertos a la consideración del Presidente. El señor Mariscal no 
quiere que se discuta si México tiene o no derecho a Chiapas y Soconusco. 
Da por cierto que ambos países son mexicanos, y sólo deja, a la considera- 
ción del Presidente, cuál sea la extensión del Soconusco. Según la opinión 
del señor Mariscal, Guatemala debe perder los derechos a Chiapas y Soco- 
nusco, no por la sentencia que le fuese adversa del árbitro, sino por sólo 
el hecho de firmar el arbitramento. Para evitar una guerra cuyas conse- 
cuencias ha presentado con exactitud el señor Morgan, accedí en las con- 
ferencias con el señor Romero a que Chiapas no entrara en el arbitra- 
mento, y a que el plebiscito del año de 1824 verificado bajo la presión de 
las bayonetas mexicanas y sin que llegara el comisionado de Guatemala 
que debía presenciar las votaciones, se tuviera libre el arbitramento res- 
pecto a Soconusco. Soconusco perteneció a Guatemala durante más de 
trescientos años de dominación española y durante un período inmemorial 
de dominación indígena. En 1825 se firmó un tratado para que ni Gua- 
temala ni México mantuvieran fuerzas en Soconusco, debiendo gobernarse 
aquel país por autoridades municipales hasta que se hiciera un tratado 
sobre límites entre Guatemala y México. El año de 1842 el General 
mexicano Antonio López de Santa Ana entró a Soconusco y lo anexó 
a México. Guatemala protestó, y bajo esta protesta han continuado hasta 
hoy las relaciones con las autoridades de hecho que en Soconusco dejó 
Santa Ana. Dice el señor Mariscal que México tiene títulos legítimos para 
poseer a Soconusco, y Guatemala cree que no los tiene. Los títulos que 
alega el señor Mariscal son los siguientes: 1% Unas conferencias entre 
don Manuel Francisco Pavón, Plenipotenciario de Guatemala, y don Juan 
M. Pereda, Ministro Plenipotenciario de México, celebradas en marzo de 
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1854, en las cuales el señor Pavón dijo que los límites de Chiapas y Soco- 
nusco del lado de Guatemala así como los del distrito del Petén respecto 
de Yucatán, reconocidos como lo eran antes de la Independencia, serían 
los límites de las Repúblicas de Guatemala y México, pagándose a Gua- 
temala una suma de pesos. 2% El tratado de 7 de diciembre de 1877 con- 
traído a que por una comisión mixta se estudiase el terreno desde la 
barra de Ocós hasta el cerro de Izbul. 3% Una nota de don Ramón Uriarte, 
Ministro de Guatemala en México, en la cual se proponía una línea diviso- 
ria, tomándose por base de la discusión una parte del proyecto del tratado 
entre Pavón y Pereda. 4% La constitución actual de México que declara 
a Chiapas y Soconusco Estado de la Federación Mexicana. Séame permi- 
tido hacer algunas observaciones sobre todo esto. Unas conferencias entre 
dos plenipotenciarios que no llegaron a formar tratado, nada significan. 
Para que ellas tuvieran el valor que el señor Mariscal les atribuye, sería 
preciso no sólo que los plenipotenciarios hubieran conferenciado, sino que 
el tratado se hubiera hecho, que ambos Gobiernos lo hubieran aprobado, 
que lo hubiesen ratificado ambos congresos, que se hubiese canjeado y 
publicado como ley de límites. Una simple nota de un Ministro no es 
tampoco tratado sobre límites, y mucho menos limitándose esa nota a 
proponer que se tuviera como base de discusión alguna parte de lo que 
antes se había indicado en conferencias que sin ningún efecto quedaron. 
El tratado de 7 de diciembre de 1877 no tuvo por fin marcar los límites, 
como él mismo lo dice, sino que se hicieran estudios previos sin prejuz- 
garse la cuestión principal. Así lo dijo el señor Díaz Cobarrubias, Minis- 
tro de México en Guatemala, cuando pidió la ratificación de ese tratado. 
Así lo dijo el señor Mimiaga, encargado de negocios ad interin cuando 
solicitó una prórroga. Debo añadir que esa convención ha sido ya decla- 
rada insubsistente por ambas partes, y que un cuerpo muerto no puede 
ser título vivo de propiedad para México. La actual Constitución Mexi- 
cana es un acto unilateral de México, y por consiguiente no puede 
destruir los derechos de Guatemala que no concurrió a formarla. Un Esta- 
do jamás adquiere la propiedad de un territorio ajeno sin que proceda 
un título traslativo de dominio. Los Estados Unidos adquirieron la Flori- 
da en virtud del tratado que se firmó en Washington a 22 de Febrero de 
1819. Tejas se hizo independiente de México; en capacidad de Soberano 
se anexó espontáneamente a los Estados Unidos, y esta poderosa Nación 
consintió en pagar la deuda pública de los tejanos. La adquisición de la 
América rusa que ha costado a los Estados Unidos la cantidad de siete 
millones doscientos mil pesos fué reconocida por un tratado. Por tratados 
han adquirido los Estados Unidos la Luisiana, California y Nuevo Méxi- 
co. Niza y Saboya fueron cedidas a la Francia por el tratado de Turín. 
La Lombardía fué cedida en los tratados de Villafranca por el Emperador 
de Austria al de Francia, quien la cedió al Rey de Italia. Venecia fué 
cedida por los tratados de Praga. La Alsacia y Lorena fueron cedidas 
a la Prusia por solemnes tratados. Esos tratados no existen entre Gua- 
temala y México respecto de Soconusco. No tiene México más título para 
poseer a Soconusco que la ocupación militar del general Santa Ana, contra 
el texto literal del tratado de 1825. Hoy muchos publicistas reprueban 
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las anexiones que Chile hace de territorios de Bolivia y el Perú, y esas 
anexiones hasta ahora no se consideran legítimas porque ningún tratado 
les ha dado su sanción. Sin embargo ha habido una guerra entre Chile, 
Perú y Bolivia, y según la práctica de las naciones el vencido indemniza 
al vencedor. Entre Guatemala y México no hubo guerra que precediera 
a la ocupación de Soconusco por el general Santa Ana. La paz reinaba 
entre los dos países descansando en un tratado solemne. Ese tratado 
fué infringido por el general mexicano y la fuerza de las bayonetas anexó 
a Soconusco a México. El señor Ministro Mariscal declara sin embargo 
que la adquisición de Soconusco es indiscutible y que no puede sujetarse 
a un arbitramento. Esta aserción la deja mi Gobierno al libre juicio del 
señor Presidente de los Estados Unidos. Si el señor Presidente cree que 
no debe sujetarse al juicio arbitral este punto, su opinión será decisiva 
para mi Gobierno y no insistirá más en que forme parte del arbitramento 
la propiedad de Soconusco. Creo que si por el contrario el señor Presi- 
dente de los Estados Unidos juzga que el punto sobre esa propiedad no 
es tan claro que no deba sujetarse al arbitraje, será de gran peso para el 
Gobierno de la República Mexicana, un juicio tan desinteresado como 
respetable. Al emitir el señor Presidente este juicio puede decirse que no 
prejuzga, sino que el arbitramento se divide en dos partes: 1% si debe 
sujetarse a un arbitraje la propiedad de Soconusco y 2? a quien pertenece 
Soconusco, o únicamente cuáles son sus límites. El juicio del señor Presi- 
dente de los Estados Unidos será definitivo para mi Gobierno, y respecto 
de México tendrá la fuerza moral de que he hablado. Esperando que V. E. 
me diga lo que en bien de la paz de dos repúblicas hermanas se resuel- 
va, tengo a honra repetir que soy de V. E. muy respetuoso servidor. (Es 
copia.) 
Lorenzo Montúfar. 


DOCUMENTO NÚMERO 6 


Nueva York, agosto 3, 1882. 
Señor General Don Justo Rufino Barrios. 
Señor: 


Créome en el deber de anunciar a V. E. que he enviado la renuncia de 
mi cargo al Gobierno de Guatemala. Se funda en que no tengo el honor 
de hallarme de acuerdo con V. E. en muchos y muy importantes puntos 
relativos a la política de Centro América, y en que me sería imposible con- 
tinuar sufriendo el trato que da V. E. a muchas personas a pesar de sus 
leales servicios. 


Haciendo constar mi fidelidad hacia Guatemala y Centro América, me 
suscribo atento servidor de V. E. 
Lorenzo Montúfar. 


(Tomado de la Revista de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, 
Managua, Nicaragua, C. A.—Tomo II, N* 4, septiembre de 1938.) 
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Homenaje de la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala a la memoria del ingeniero don 
Francisco Vela en el centenario de su nacimiento 


Alocución del socio activo, licenciado Adrián Reci. 
nos, en la sesión pública del 24 de julio de 1959. 


En el presente año se ha 
rendido justos homenajes a la 
memoria de ilustres ciudada- 
nos que en una u otra forma 
han dado prestigio a Gua- 
temala. 


Mientras en Europa y Amé- 
rica se ha conmemorado el 
centenario de la muerte del 
sabio alemán Alejandro Hum- 
boldt y del historiador norte- 
americano William Prescott, 
nosotros en este país, hemos 
evocado en meses pasados el 
recuerdo de nuestro gran poe- 
ta José Batres Montúfar en el 
sesquicentenario de su naci- 
miento y en estos mismos 
días, el de otro ilustre compa- 
triota : el ingeniero Francisco 
Vela. 


La Sociedad de Geografía e 
Historia no podría dejar pa- 
sar en silencio esta oportuni- 
dad de honrar al hombre que 
con su obra genial situó la 
geografía patria en el más 
alto nivel que pueda conce- 
birse. Ingeniero Francisco Vela 

Vio la primera luz este dis- 
tinguido guatemalteco, el 23 de julio de 1859, en la ciudad de Quezalte- 
nango, hace justamente cien años. Se educó en la Escuela Politécnica 
fundada por el general Miguel García Granados y se graduó de ingeniero 
en temprana edad. Coronó su carrera militar al alcanzar el grado de 
coronel y prestó importantes servicios en el Ejército. Tuvo feliz disposi- 
ción para las matemáticas y para la enseñanza, en que demostró ser un 
profesor distinguido y conquistó el cariño y admiración de sus discípulos. 
Fruto de su afición a la ciencia fueron sus estudios críticos del sistema 
métrico decimal, sus trabajos de difusión de los conocimientos geográfi- 
cos y de la naturaleza en general. 
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El ejercicio de su profesión de ingeniero lo llevó por muchos años 
a todas las secciones del territorio de Guatemala, que de esta manera pudo 
conocer palmo a palmo. Tan valioso conocimiento facilitó la realización 
del grandioso proyecto que constituye para el ingeniero Vela un verda- 
dero timbre de gloria, o sea el mapa en relieve de la república. Un estu- 
dio minucioso de la topografía de Guatemala, de la altura y dirección de 
sus cadenas de montañas, de la situación y elevación de los volcanes, el 
curso de los ríos, la distribución de los lagos, la posición de las ciudades 
y los pueblos, todas estas observaciones hechas con exactitud matemática, 
fueron la base y fundamento de la representación material del país en 
los campos dedicados a Minerva, la diosa griega de la sabiduría. Mode- 





Mapa en relieve de Guatemala, obra del ingeniero Francisco Vela 


lados primero en cartón, los relieves del territorio fueron luego sólida- 
mente construidos en el campo donde han quedado más de medio siglo para 
admiración de varias generaciones. 

El mapa en relieve fue descubierto el 29 de octubre de 1905, en pre- 
sencia del presidente Estrada Cabrera y numeroso público lleno de admi- 
ración ante la magnífica obra. El notable orador don Manuel Valle, pronun- 
ció en esta ocasión un conceptuoso discurso, en el que describió las bellezas 
naturales del país reproducidas en el mapa: “id al corazón de la sierra 
—decía al auditorio—, penetrad el sagrado de las selvas invioladas donde 
vive aún la musa inspiradora del Popol-Vuh; y de allí descended lenta- 
mente hacia el norte, siguiendo el río Negro, para llegar al Usumacinta 
y perderos en la Lacandonia, virgen aún del paso de la conquista.” 

Señalando al Río Grande o Motagua que atraviesa casi toda la repú- 
blica, invitaba a observarlo en su noble carrera hacia las playas del Mar 
de las Antillas. Y hablando de las montañas, decía que debemos amarlas 
y observaba que a los moradores de las ciudades y las villas les inspiran 
confianza “esas gallardas pirámides en que la cordillera se desenvuelve 
formando el sello característico de nuestra tierra” “¡Oh! las montañas 
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andinas —exclamaba— merecedoras del himno grandioso de Heredia, de 
la musa virgiliana de Landívar y de las hondas nostalgias de Juan 
Diéguez.” 

Para el ingeniero Vela fue aquel un día de gloria y satisfacción, al 
ver terminada su obra y reconocido su mérito en la palabra elocuente de 
don Manuel Valle. 

En el año de 1909 se trasladó don Francisco a la frontera como miem- 
bro de la comisión nombrada por el Gobierno para el estudio de los lími- 
tes entre Guatemala y Honduras. En el pueblo de Esquipulas, le sorpren- 
dió la muerte en febrero de aquel año, y sus restos fueron sepultados en 
esta capital el 28 de dicho mes. Mi amistad y admiración por el ingenier» 
Vela hallaron ocasión de manifestarse en la oración fúnebre que en nom- 
bre del Gobierno de la República tuve el honor de pronunciar junto a su 
tumba. De aquella oración son las siguientes palabras que expresan mi 
pensamiento de entonces y de ahora acerca del ilustre desaparecido: “Su 
nombre llena los anales científicos de muchos años, sus obras son el precio- 
so legado que un grande hombre deja a la posteridad. En su poderosa 
virtualidad estaba realizada la armonía de las facultades afectivas y las 
intelectuales ; al lado de un gran talento vivía en él un gran corazón; era 
una cima moral y una cima intelectual.” 


Se habla hoy de la necesidad de erigirle un monumento. Ya lo tiene 
en el soberbio mapa en relieve que proclamará, mientras exista, el nombre 
de Francisco Vela. 
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LA REVOLUCION DE 1897 


Estudio histórico-político leído por el licenciado Germán 
Scheel Aguilar ante la Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala, al ser recibido como socio activo. 


Vengo ante la benemérita Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, a hacer un relato que hubiese deseado exhaustivo y enjundioso, 
pero las fuentes de información escasearon; procuraré ser breve a falta 
de otro mérito. 

En el festejo patrio nada más edificante que relatar la odisea de los 
valientes que desinteresadamente le ofrendaron su vida; poco se sabe de 
la revolución del 97 porque no tuvo, como la del 71, un glorioso final; 
al contrario, llenó de luto y desolación al país; pero, eso sí, dejó sentada 
la escuela de la sana rebelión ante los derechos patrios conculcados y 
las epónimas figuras de sus héroes perduran en el recuerdo que cada vez 
se hace más justo y concreto en el sentido de dar al movimiento su verda- 
dero alcance y destino. 

Quedan las tumbas de los mártires, sacrificados hace justamente 
sesenta y dos años; ante los despojos materiales el espíritu habla y vive. 

El amor a la libertad que los hizo héroes y el odio a los tiranos que 
los hizo mártires, formarán las dos columnas del recuerdo que, pese a los 
que viven ajenos a la sublimidad del ideal, permanecerá siempre vivo en 
el corazón y en el intelecto de todos los ciudadanos de la república. 


Allá, en lo más al poniente del suelo centroamericano, sobre las vérte- 
bras enormes de los Andes, sombreado al norte por el coloso Tajumulco 
y besado al sur por el grande océano, se encuentra San Marcos; en el 
altiplano florece y embalsama el ambiente una vegetación sin igual; allí 
se gestó la Reforma; allí se iniciaron los movimientos que voy a relatar; 
allí, donde me cupo en suerte nacer, oí desde niño las hazañas de los héroes 
y cabe al fogón hogareño en los brumosos atardeceres de mi pueblo, oí de 
muchos marquenses la fantástica revelación de hechos verídicos, frente 
a la diosa Patria; eso es lo que vengo a contaros, como lo encontrado 
en algunas memorias, sobre todo de don Próspero Morales; no tengo apa- 
sionamiento alguno; vivo dando clases y ello, el estar perennemente frente 
a la juventud, me ha enseñado que al cerebro hay que utilizarlo vertical- 
mente; mi única aspiración es ser justo en mis apreciaciones, y para ello 
basta decir la verdad, no es preciso endiosar ni denigrar a nadie. 

El sexenio de gobierno del general José María Reyna Barrios debió 
transcurrir del 15 de marzo de 1892 al 15 de marzo de 1898; fueron bri- 
llantes sus cuatro primeros años de gobierno; absoluta libertad de prensa, 
absoluto respeto por la dignidad humana. 

La lucha eleccionaria había sido cruenta. Figuraron como candidatos 
en ella : por el Partido Conservador, el general Miguel Enríquez y el doctor 
José Llerena. Por el Partido Liberal, el eminente tribuno doctor Lorenzo 
Montúfar. Por el Partido Demócrata, el general José María Reyna Barrios. 
Pero de muy atrás venían odios y pasiones políticas que afloraron a la 
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muerte del general Barrios y tan solo se calmaron más tarde; hasta ren- 
cillas regionales permanecían latentes y tocó al general Reyna Barrios, sin 
tratar de excusarlo, pagar con su vida, cual otro Luis XVI, no sólo las 
culpas suyas, sino las ajenas también. 

El año 97, el quinto de su período, comenzó la debacle. El gober- 
nante demócrata, en junio de 1897, dirige un telegrama oficial a las auto- 
ridades departamentales y locales de la república, inculpando a algunos 
diputados de la Asamblea Nacional Legislativa, porque poseídos o exci- 
tados por pasiones políticas habían provocado en el seno de tan alto cuerpo 
un cisma, cuyo resultado fue que muchos representantes se retiraron 
y sólo persistió una minoría antipatriótica y hostil, quedando así disuelta 
de hecho la augusta Representación Nacional, por lo que él —el señor 
presidente— celoso por mantener el orden, las libertades y las garantías 
individuales, esperaba que con el decidido contingente de los buenos gua- 
temaltecos, se continuase promoviendo el progreso moral y material, asu- 
miendo el Poder Ejecutivo los poderes públicos nacionales; lleva este 
telegrama que se publicó por bando, fecha 10 de junio. 

Observando lo que pasó en aquella Asamblea Nacional Legislativa 
que hubo que disolver para dar paso a la dictadura, encontramos que fue 
el empréstito que se pretendió firmar el que provocó el tal cisma que, en 
vez de hundir, glorifica a quienes lo provocaron. Oigamos la voz vibrante 
del licenciado Mariano López Pacheco, dirigiéndose a la Asamblea : 

“¿Por qué no se ha dicho por la Secretaría de Hacienda en qué se ha 
invertido ese empréstito, señores? ¿Por qué, señores Representantes, esta- 
mos dando pasos en falso, cuando aún no hemos recibido el Presupuesto 
General de Gastos que para nosotros más que una ley es el punto de parti- 
da de las salidas y entradas que la Nación tenga para saber cuáles van 
a ser los fondos de amortización, de intereses en el actual empréstito y 
que pudiera guiarnos para vender al país o salvarlo de la actual situación, 
difícil por cierto en materia rentística? Y sin embargo que nada de esto 
tenemos ¿vamos a vender a la Nación por dos millones de libras? ¡Esto 
es obrar con insensatez, esto es no tener patriotismo, esto es no tener con- 
ciencia, señores Representantes !” 

El coronel y licenciado Próspero Morales integraba el Gabinete del 
general Reyna Barrios como ministro de la Guerra, primero, y como mi- 
nistro de Instrucción Pública, después. Dispuesto a lanzarse a su campaña 
para lograr el solio presidencial y para la cual lo apremiaban sus nume- 
rosos amigos, temeroso de que pudiera creerse que sú posición oficial se 
aprovechase para favorecerlo, renunció honestamente del cargo, dispuesto 
a luchar como el último de los ciudadanos, poniéndolo todo anticipada- 
mente en conocimiento del presidente de la República, quien lo felicitó 
e instó para que prosiguiese los trabajos, quedando así fundado en la capi- 
tal el “Club Central Morales”. 

A continuación y ante una concurrencia de más de dos mil personas, 
se pensó en formular un programa de gobierno y por primera vez en la 
historia política de Guatemala, el candidato manifestó que no sería él 
quien impusiera al pueblo programa alguno, sino que rompiendo la vieja 
costumbre, fuesen sus amigos quienes lo formulasen e impusieran al can- 
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didato, ya que no es el administrador de los ajenos bienes el que debe 
señalar e imponer las condiciones de servicio sino el propietario, y que 
no siendo, en su concepto, el presidente de un país, sino el administrador 
de los intereses del pueblo, único dueño y soberano, era al mismo pueblo 
a quien competía, con exclusividad, fijar las normas de conducta que 
debía observar quien rigiera sus destinos y más caros intereses, llámese 
presidente, gobernador, jefe o como se quiera. 

Así se gestó tan histórico documento y aún después el coronel Mora- 
les reunió en su casa particular a las figuras más conspicuas del libera- 
lismo para que emitieran su opinión, ante sus partidarios, aún no pertene- 
ciendo aquéllos al prosperismo, habiéndose concluido porque el programa 
respondía a los más altos postulados ciudadanos de la época. 

Y cuando todos imbuidos de un sincero patriotismo se retiraban de 
aquella memorable sesión, al coronel Morales se le entregaba una nota 
en la que se le hacía saber que el señor presidente “se había servido” 
nombrarlo jefe político y comandante de armas del departamento de San 
Marcos. 


Indudablemente que todas las promesas presidenciales al coronel Mo- 
rales las hizo el general Reyna Barrios con la íntima esperanza de que 
todo quedaría sin llevarse a cabo y que más le convenía mantener una 
política de tolerancia con los contrincantes que fuesen apareciendo; más 
tarde lo mismo hacía con el general Fuentes Barrios; pero el coronel 
Morales contaba con mucha popularidad y ésta crecía por momentos; 
era preciso no dar tantas facilidades y comenzó el maquiavelismo a 
funcionar. 

Infortunadamente el Partido Liberal estaba dividido: unos estaban 
con el coronel Morales; otros con el general Daniel Fuentes Barrios; otros 
con el profesor José León Castillo; pero si en la Opinión pública había 
tan hondas escisiones, el Gobierno entraba a un período de ofuscación 
y desacierto incontrolables; el mismo día, firma el general Reyna Barrios 
los siguientes nombramientos de jefes políticos y comandantes de armas: 
del coronel Morales para San Marcos, del general Fuentes Barrios para 
Quiché y del profesor José León Castillo para Chiquimula; había que 
dividir a los adversarios y nada mejor que sacar de San Marcos al general 
Fuentes Barrios, donde contaba con numerosos partidarios; enviándolo 
al Quiché se anulaba, porque allí era bien poco conocido. En cambio, el 
coronel Morales entre el fuentismo en San Marcos, era inofensivo y se le 
separaba de la capital donde el prosperismo constituía ya una verdadera 
amenaza para las ambiciones presidenciales. 

El coronel Morales marchó a San Marcos; como militar no le que- 
daba sino aceptar o ir a la penitenciaría por desobediencia al primer ma- 
gistrado de la nación; en San Marcos fue un extranjero en su propia 
tierra; se le espiaba, se desconfiaba de él; el presidente nombra a su 
hermano como mayor de plaza para vigilar al coronel Morales más de 
cerca, porque para colmo del ridículo, siendo él el comandante de armas, 
es decir, estando la plaza en sus manos, se temía que el prosperismo asal- 
tara la plaza... El coronel Morales renunció varias veces, pero la renun- 
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cia no le fue aceptada; la situación se ponía cada vez más tirante; el 
general Reyna Barrios cometió otro desacierto digno de mencionarse: 
entregado ya de lleno al partido que originalmente lo adversó, hizo ges- 
tiones para el ingreso a Guatemala de don Ricardo Casanova y Estrada; 
vosotros sabéis quién fue dicha personalidad; el general Barillas lo expulsó 
del país porque Casanova y Estrada categóricamente expuso que él, sobre 
la tierra, no reconocía más autoridad que la del Papa y fue —maravíllense 
ustedes— el propio general Reyna Barrios quien al servicio del Gobier- 
no anterior, ejecutó la orden de poner a bordo de un vapor a don Ricardo 
y según cuentan las crónicas, éste fue tomado en su palacio por el invicto 
general, en altas horas de la noche y conducido en seguida al puerto de 
San José, donde lo esperaba el vapor que debía alejarlo de las playas de 
la patria. 


“Pero Reyna Barrios, que durante las épocas en que fue diputado y 
en los primeros cinco años de su administración, como presidente de la 
república, se había mostrado opuesto hasta la terquedad para consentir 
en la vuelta de don Ricardo, entre otros motivos por ser aquél francmasón 
con grado 33 y además miembro entusiasta de la liga anticlerical de Bar- 
celona, necesitaba un aliado ahora para sus futuros planes y un pretexto 
para prestigiarse ante los ojos del Partido Conservador que veía como 
su mejor baluarte para perpetuarse en el poder; y he ahí que con la 
mayor incorrección, desconociendo en lo absoluto los principios más rudi- 
mentarios del derecho público y sin conocimiento siquiera de su Gabi- 
nete, presenta a la Asamblea un proyecto de decreto de amnistía, en el 
yue embozadamente se trata de la vuelta del amigo aquel que hacía diez 
u once años, había tenido el gusto de acompañar hasta el puerto y de cuyo 
acto tanto alarde había hecho. Desgraciadamente, en la Asamblea, por 
uno u otro motivo se aprueba el referido decreto y Casanova vuelve al 
país para prestar a Reyna Barrios sus servicios, en justa recompensa 
de los que aquél le había prestado. Días antes, el diario “La República”, 
que hasta entonces había sido independiente, publicó un corto artículo 
titulado “Por la reelección no”, y después de la llegada de Casanova, otro 
en que trataba del fiasco que había hecho ya la exposición centroameri- 
cana. Con el pretexto del último, pero efectivamente con motivo del pri- 
mero, el presidente manda suspender aquella publicación, contradiciendo 
así una vez más su programa de gobierno y violando también la Consti- 
tución.” 

Lo anterior lo tomo de las breves explicaciones que sobre los sucesos 
ocurridos en setiembre de 1897 escribió a los guatemaltecos en México 
y en diciembre del mismo año, el propio coronel Próspero Morales, quien 
a raíz de esos acontecimientos escribió al general Reyna Barrios con la 
sinceridad del amigo, haciéndole ver que no convenían tales procedimien- 
tos, carta que fue contestada por otra llena de fatuidad y de orgullo: 
había surgido el autócrata, 


El 30 de agosto de 1897 una Asamblea Nacional Constituyente ad hoc 
prorroga al general Reyna Barrios su mandato presidencial y lo perpetúa 
en el poder. 
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En lo conducente dice el decreto: “El período presidencial del señor 
General don José María Reyna Barrios terminará el 15 de Marzo de mil 
novecientos dos y en consecuencia queda derogado el Decreto Número 
350 del 10 de Marzo del presente año, expedido por la Asamblea Legis- 
lativa.” 

Todo formaba ya un verdadero caos: el desastre de la exposición, la 
disolución de la Asamblea Legislativa, el conato de empréstito; la entra- 
da de Casanova y Estrada, la caída del Gobierno en manos del Partido 
Conservador, siendo el Liberal quien lo había elevado, todo hacía frente 
a una sola salvación, a una sola meta o remedio: la Revolución. 

Aquel probo gobernante, tan justo y ecuánime en sus juicios, fue 
víctima de un delirio obsesivo, ofuscatorio, megalómano, que le impidió 
juzgar serenamente lo que hacía; no le importó avisar telegráficamente 
a todas las autoridades de la república lo necesaria que se hacía su pre- 
sencia en el poder insumiéndose éste en su persona; no le importó mandar 
las listas de quienes deberían integrar la Asamblea Constituyente que lo 
perpetuara en el poder, bajo apercibimiento de sanción a quien no obede- 
ciera; no le importó la celebración de un famoso Congreso Jurídico que, 
al decir del coronel Morales, bien pudo llamársele también médico, peda- 
gógico o musical, que de jurídico nada tenía, pues otras eran sus fina- 
lidades. 

Pero volvamos a los candidatos. El fuentismo tenía hondas raíces 
en San Marcos. Había que asestarle, como el prosperismo, un golpe de 
gracia. El presidente Reyna Barrios llama al general Fuentes Barrios; 
lo aloja en palacio; le da grandes seguridades de triunfo y lo manda a 
San Marcos, a donde el general Fuentes Barrios llegó seguro de su triunfo; 
¡jJúzguese cómo recibiría la noticia telegráfica en que se daba cuenta que 
la Asamblea prorrogaba por cuatro años el período del general Reyna 
Barrios, estando tan frescas las promesas de éste! 

Desde aquel momento no pensó más que en la Revolución. 

Era ya público y notorio que de un momento a otro estallaría la 
Revolución, ya por parte del coronel Morales o del general Fuentes Barrios 
o de ambos a la vez; se ponen de acuerdo ambos jefes; el coronel Mora- 
les propone la idea como bandera revolucionaria, de proclamar el imperio 
de la ley y encarga a don Aniceto Aguilar la redacción de una carta para 
el licenciado Feliciano Aguilar, residente en Quezaltenango y quien era 
el presidente de la Asamblea Nacional Legislativa disuelta; se le instaba 
a que se reuniera con ellos en San Marcos, a donde llegó el licenciado 
Aguilar a las tres de la tarde del 6 de setiembre, bajo una fuerte lluvia 
y apenas si habían tenido tiempo de saludarse y que el viajero se despo- 
jara de su capa, cuando se oyeron los repiques de campanas y algunos 
disparos por la plaza; la ola de excitación era incontenible y la Revolución 
empezó. 

Un hombre de edad madura, don Timoteo Molina y dos jóvenes y 
aguerridos comandantes, Salvador Ochoa y Víctor López, se presentan, 
los tres, revólver en mano, a las puertas del cuartel donde había tres mil 
hombres armados e increpan y gritan al jefe de la guardia: ¡Ríndanse! 
¡Viva la Revolución! 
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Ante tal arrojo y temeridad, creyendo que se trataba de un grueso 
ejército, el cuartel se rindió; bien es cierto que el fuentismo había mina- 
do las tropas y que la desmoralización era general. 

Don Alejandro Bermúdez dirigía en San Marcos el periódico “La De- 
mocracia”; la tipografía editora estaba cerca del cuartel y de las cárceles; 
don Alejandro se unió a los tipógrafos y asalta el presidio; rompe las 
rejas y libera a los presos tras la consiguiente refriega. Salen para el 
puerto de Ocós don Mariano Barrios Escobar y otros, con instrucciones 
de tomar las guarniciones de El Tumbador, El Rodeo y de atacar el puerto 
de Ocós en ese tiempo habilitado al servicio y por consiguiente muy útil a 
la Revolución. Mientras tanto el general Fuentes Barrios había ya mar- 
chado sobre Quezaltenango y avanzó hasta la plaza de San Juan Ostuncalco, 
donde él creía tener un gran partido, pero como el Gobierno ya tenía 
noticias de los sucesos de San Marcos, en San Juan son recibidos los revo- 
lucionarios a balazos, empeñándose un fuerte combate que duró algunos 
minutos, exponiéndose el general Fuentes Barrios personalmente; al fin 
se tomó la plaza y huyó el enemigo. 

El batallón de Sija comandado por Santiago Gramajo, Felipe Pineda, 
Eulogio López, Asíscolo de León y otros, se dirige a Quezaltenango, por 
el conocimiento que tenían que el general Fuentes Barrios hacía lo mismo; 
pero por una fatalidad el general Fuentes Barrios se demoró en Ostuncal- 
co ese día y los sijeños al no encontrar a los revolucionarios en los ale- 
daños de Quezaltenango hasta donde llegaron, careciendo de parque, resol- 
vieron contramarchar a San Marcos, decisión tomada también por el 
general Fuentes Barrios en vista de la oposición que ya presentaba el 
Gobierno, el cual aprovechó todos estos momentos para prepararse y con- 
trarrestar el movimiento. 

De haberse atacado Quezaltenango entonces, se evita la gran efu- 
sión de sangre, como sucedió más tarde. 

A las nueve de la mañana del 9 de setiembre el comandante Víctor 
López, portando el pabellón nacional, entra con un cuadro de oficiales a 
San Marcos; tras él el general Fuentes Barrios con su estado mayor, 
habiéndose quedado en San Pedro Sacatepéquez el comandante Salvador 
Ochoa; Fuentes Barrios tomó a su cargo el mando militar de la Revolu- 
ción y el licenciado Aguilar y el coronel Morales el mando político; toda- 
vía el coronel Morales hizo esfuerzos para que le encomendaran la orga- 
nización, pero ya dijimos que San Marcos era la cuna del fuentismo por 
una parte y por la otra que eran muchas las atenciones y la agitación 
del momento. 

Cundió el pánico al ver el vecindario de vuelta a los revolucionarios; 
nadie se explicaba que se trataba de una retirada estratégica; el Gobierno 
mientras tanto tuvo tiempo de defender Quezaltenango; se nombra como 
jefe de esa plaza al coronel Roque Morales, hombre de funestos antece- 
dentes, los que confirmó durante su estancia en Quezaltenango, come- 
tiendo toda clase de fechorías, depredaciones, encarcelamientos, incluso 
el del alcalde primero de Quezaltenango, licenciado don Sinforoso Agui- 
lar y del estimado vecino don Juan Aparicio hijo, a quienes hizo formal 
promesa de fusilarlos al sonar el primer disparo de la Revolución en los 


95 


alrededores. El licenciado Sinforoso Aguilar fue hecho prisionero en su 
propia casa y el señor Aparicio en su quinta de campo en Zunil; fueron 
conducidos y encerrados en el edificio de la Artillería. 


El fatídico 13 de setiembre se abrió el fuego en las orillas de la 
ciudad; Roque Morales cumplió su promesa: fueron sacados de su celda 
los dos prisioneros Aguilar y Aparicio; el pelotón de fusilamiento lo 
comandaba el tristemente célebre Pioguinto Alvarado; los prisioneros 
fueron colocados frente al muro de la iglesia de San Nicolás, que estaba 
ocupando lo que hoy es jardín, frente al Instituto de Varones; iban los 
prisioneros cogidos del brazo, densamente pálidos; don Sinforoso tenía 
a la sazón 32 años y don Juanito, como cariñosamente le llamaban, 41. 
El licenciado Aguilar no perdió la serenidad, rechazó la propuesta de 
fusilarlos por la espalda y arengó a sus asesinos calmosamente; vibraba 
su voz que era ya casi la voz de un cadáver, como algo siniestramente 
trágico y conmovedor, hasta que la descarga cerrada cortó esas dos vidas 
inmoladas por el único delito de amar la libertad. El pueblo contemplaba 
llorando y vio caer a los patriotas. Dos días después la Municipalidad 
de Quezaltenango acordó por sí y en representación de todos los habitan- 
tes de la ciudad y sus aldeas, desconocer el tiránico Gobierno de Reyna 
Barrios, adhiriéndose al programa lanzado por la Junta Revolucionaria 
el día 7 de setiembre en San Marcos y protestando enérgicamente por 
el vil asesinato de su alcalde primero, licenciado Sinforoso Aguilar, cuyo 
cadáver juntamente con el del señor Aparicio fueron llevados sobre unas 
tablas por vecinos prominentes y pueblo en general para tributarles 
el póstumo homenaje en el salón de honor del ayuntamiento quezalteco. 


En el terror del momento el Gobierno comisiona al mismo Pioquinto 
Alvarado para asesinar a todos los presos que se encontraban en la peni- 
tenciaría, y puesto en marcha este criminal para cumplir tan edificante 
comisión, al bajar la cuesta de San Nicolás, los patriotas Pedro de León 
Solórzano y Juan B. Enríquez, apostados en el recodo, hoy ocupado por 
Rutas Lima, lo acribillaron a balazos, salvando así a la ciudad de otra 
mancha y terminando en esta forma el matón Pioquinto Alvarado, huyen- 
do los secuaces de éste vergonzosamente, así como el alcaide de la peni- 
tenciaría, quien esperaba a los otros para ultimar a los presos; así fue 
como se abrieron las cárceles y el pueblo con el natural entusiasmo que 
provoca el destrozamiento de una tiranía, siguió a los revolucionarios 
cuando ya el presidio había prendido fuego al edificio, reduciéndose a 
cenizas el mobiliario y documentos de los juzgados allí alojados. Digo 
lo anterior, porque se ha tratado de inculpar a la Revolución el incendio 
de la penitenciaría y nada hay más inexacto que esto, supuesto que fue 
el pueblo, desbordado en masa, el que abrió las puertas del penal, cuyo 
incendio lo provocaron adentro los mismos presidiarios, antes que las 
fuerzas revolucionarias penetraran a la plaza de armas, hoy parque Cen- 
troamérica. 


Ya el presidente de la República en consejo de Ministros había orde- 
nado por decreto 535 del 10 del mismo setiembre, el estado de sitio en 
toda la república y la suspensión de las garantías individuales a que se 
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refería el título II de la Ley Constitutiva, por hallarse amenazada la tran- 
quilidad pública en el país y a efecto de que el Ejecutivo pudiese obrar 
con la actividad y energía que los casos demandasen. 

Era tal el escrúpulo de los hombres de la Revolución, sobre todo del 
coronel Próspero Morales, que en las memorias de éste leo lo siguiente : 
“La “Junta Patriótica” de Quezaltenango había iniciado entre los vecinos 
una subscripción que a las 24 horas ascendía a más de doscientos mil 
pesos. De esa cantidad se hicieron efectivos de 111 a 112 mil pesos, los 
que quedaron a disposición de la Junta Revolucionaria en las Cajas del 
Banco Hipotecario. 

Como de continuo ocurrían gastos perentoriamente urgentes, se con- 
vino en que cada uno de los miembros de la Junta Revolucionaria, tuviese 
un libro de cheques para girar a medida que las circunstancias lo exigie- 
ran. Yo giré, continúa el Coronel Morales, $31.145.00 en la forma si- 
guiente: 


Al Coronel Pedro Pérez para la Artillería................. $ 5.000.00 
A la Directora del Instituto de Señoritas para alimentación de 
las alumnas y sueldos de Profesores.................. $ 1.845.00 
A Rosalio Reyna, para gastos perentorios de la Plaza....... $ 4.000.00 
Al Pagador general Ignacio Alfaro, para pago de la fuerza... $ 5.000.00 
A Silverio Barrios para gastos generales en San Marcos.... $ 5.300,00 
Al Coronel Lima y Comandante Ochoa para pago de la fuerza 
de: TOtoniCapáN “iii ad $10.000.00 
DUMAS $31.145.00 


¿Qué dirá el Gobierno de que los revolucionarios a quienes tilda de 
ambiciosos y hasta de rateros hayan pagado parte de los sueldos que 
ese mismo Gobierno debía al Instituto de Señoritas, impidiendo a la vez 
que de aquel plantel, se separase una sola de las alumnas, dándoles, por 
el contrario, toda clase de garantías y seguridades, en contraposición a 
lo que el Coronel Roque Morales había hecho con los alumnos del Instituto 
de Varones, a quienes como ya se dijo, echó sin consideración ninguna de 
aquel establecimiento para convertirlo en Cuartel?” 

El asedio y toma de Quezaltenango están llenos de actos heroicos que 
el estrecho marco de esta plática no me permite detallar; pero allá en el 
cementerio hay una fosa de muchos metros de largo llena de cadáveres 
que habla a las generaciones futuras de la gloriosa epopeya; dicen que una 
mujer quezalteca, llamada Felipa Mazariegos, corría entre las balas llevan- 
do en su delantal parque que repartía entre los soldados, instándolos a no 
interrumpir el fuego. 

Ozaeta que defendió la Artillería terminó rindiéndose y el cobarde 
Roque Morales atrincherado en La Pedrera, ante la inminencia de la 
derrota, simuló sobre las piezas de artillería unos espantajos a manera 
de soldados y llevándose unas mulas bien cargadas de cajones con plata 
tomó el camino de la costa abandonando el combate. La Revolución triun- 
faba; el 15 de setiembre de 1897 el presidente de la disuelta Asamblea 
Nacional Legislativa, licenciado don Feliciano Aguilar, lanzó un manifies- 
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to, haciendo ver que los fines revolucionarics eran salvar al pueblo de 
una tiranía que lo envilecía y degradaba. Todo hacía espzrar que el triunfo 
total del movimiento armado fuese inevitable; sin embargo, las pasmosas 
lentitudes con que se maniobraba dio lugar a que el enemigo se prepa- 
rara, y así fue como el Gobierno mandó para sofocar la revuelta diez mil 
hombres bien armados para la recuperación de la plaza de Quezalte- 
nango, siendo imposible, para el puñado de valientes que representaba 
la Revolución, oponer una resistencia apropiada, por lo que ante esa 
fuerza arrolladora mejor se dispuso el 4 de octubre de 1897, evacuar la 
plaza para evitar un derramamiento de sangre a todas luces inútil. 


La comitiva de derrotados se divide en dos grupos: el licenciado 
Aguilar al frente de un grupo de quezaltecos y Fuentes Barrios al frente 
de otro grupo; en la frontera se hicieron encuentro y comenzó el destier.ro ; 
allí fue donde se vio la inescrupulosidad de algunos que se dedicaron a 
explotar a los compañeros que con toda sinceridad se entregaron al movi- 
miento sin interés alguno; tres sujetos cuyos nombres mejor me reservo, 
pero pueden encontrarse en el folleto que al respecto escribió en 1946 don 
Lizardo Díaz, establecieron en Tapachula cantinas que se llamaron “Tierra 
Blanca” y “Siete de Septiembre”, a donde acudían los revolucionarios que 
ya ganaban algún dinero, a tomar sus tragos y a contarse sus cuitas y 
hazañas; otros se alojaron en suntuosos hoteles, después de venir derro- 
tados, sin procurar aliviar a sus compañeros en sus penalidades hacién- 
doles menos duro el destierro. Sobrevinieron tiempos difíciles para el 
país, sobre todo en occidente; las familias de los emigrados eran perse- 
guidas; la casa de don Feliciano Aguilar en Quezaltenango fue saqueada, 
y en San Marcos, hasta las mujeres indefensas eran encarceladas, como 
pasó con las señoritas Rosenda Aguilar y Rosaura Solórzano, mi madre y 
madrina, respectivamente, en el correr de los años. 


Comandaba las tropas que recuperaron Quezaltenango, el general Luis 
García León, pundonoroso militar cuya fotografía puede verse en la Gale- 
ría de Hombres Ilustres de la Municipalidad de Quezaltenango, donde fue 
colocada por haber demostrado el general García León sus dotes militares, 
su generosidad de alma y su pundonor como militar, pues a pesar de los 
poderes plenos con que entró a Quezaltenango, a diferencia del cobarde 
Roque Morales, sin menguar en nada la lealtad a sus jefes, actuó como 
un caballero y como un soldado. Cuéntase de un individuo que le salió 
al encuentro y enseñándole una lista le dijo: 

“Vengo a ayudarlo; aquí está la lista de los que debe fusilar.” 

El general García León leyó la lista, donde figuraban prominentes 
occidentales y viendo al delator le increpó: 

“¿Y usted es quezalteco?” Fue hecha la pregunta con tal tono que 


el individuo no tuvo valor para contestar; el general rompió la lista y le 
tiró por la cara los pedazos, conminándolo a que se retirara inmediata- 


mente de su presencia. 


Paso por alto los sucesos ocurridos en el resto del 97; permitidme 
tan sólo transcribir unos párrafos de las memorias del coronel Próspero 
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“¡Qué sarcasmo el del destino humano! Morales Tovar, Fuentes 
Barrios, Mariano López Pacheco, Rodrigo Castilla, yo y otros muchos, 
luchando en los comicios por medio de la tribuna y de la prensa, pusimos 
en las manos de ese tránsfuga del partido avanzado, la bandera bicolor 
de los libres, sin una nube que pudiera descubrirse en su purísimo azul 
de cielo, ni una mancha en su nítida blancura de nieve; y hoy ¿cómo está? 
Enrojecida por la sangre de inocentes y por la de abnegados patriotas, 
¿y nosotros? en extranjera playa, comiendo el pan amargo del proscrito, 
pero con la frente erguida. 


“Mas todo en este mundo se cambia con el tiempo; la ley de las trans- 
formaciones es una ley universal. 


“La esperanza, esa flor hermosa que cimbrea en todos los pechos 
bajo los cielos de la inteligencia, dando aliento y consuelo desde el dorado 
alcázar hasta la choza humilde; desde el robusto joven hasta el decrépito 
anciano; desde el hombre con salud hasta el moribundo, no me abando- 
nará jamás, ni abandonará a los heróicos soldados de la buena causa en 
quienes confía la Patria su porvenir. Reyna Barrios tiene que bajar del 
poder y bajará con su necia testuz mirando al suelo, avergonzado de su 
falta de hidalguía y de sus inauditos crímenes, cuando pudo haber bajado 
en los brazos cariñosos de la opinión pública, con la estimación de los 
pueblos y con un lugar distinguido en las páginas de la Historia Patria, 
si su desmedida ambición y fatuidad no le hubiesen cegado, hasta el extre- 
mo de pisotear todas las leyes de la República y cometer toda clase de 
abusos, todo género de arbitrariedades y toda especie de desaciertos y 
desmanes. 


“Por hoy, si la fuerza de las ballonetas sostiene al déspota en el 
poder, queda aún en pié la protesta del derecho, que no puede destruir 
aquella y el juicio severo de la historia sabrá colocar a cada uno de los 
que figuramos en el sangriento drama de Septiembre, en el lugar que nos 
corresponda. ¡Esperad el vuestro General Reyna Barrios !” 


Efectivamente, a las 8 de la noche del 8 de febrero de 1898, frente a 
la casa número 8 de la 9* calle poniente de esta capital, sale al encuentro 
del general José María Reyna Barrios, un señor llamado Oscar Zollinger 
y al saludar al presidente le hizo un disparo que le perforó la boca, cayen- 
do inmediatamente muerto. 

A la muerte del general Reyna Barrios aparece en escena el licen- 
ciado Manuel Estrada Cabrera. 

Pero volvamos a México; los emigrados en Tapachula preparaban la 
revancha; efectivamente el 7 de julio de 1898, el coronel Próspero Mora- 
les inicia la segunda y última etapa de la Revolución; siguen el mismo 
camino del 71; vienen con el coronel Morales entre otros, el general ecua- 
toriano Plutarco Bowen; los coroneles Rosalío Reyna, José Barrios; los 
señores Manuel Górriz, cuñado del coronel Morales y don Angel Morales, 
hijo del mismo coronel; don Mariano Cruz Reyna, don Heraclio R. Trejo, 
don Claudio López, don Roberto Bermúdez, don Julio Estrada Bleuler, 
etc., etc. 


99 


La Revolución marchó triunfante hasta San Marcos, tomándose todas 
las plazas; pero tantos desengaños, tanta responsabilidad y tantos sin- 
sabores sufridos y quién sabe si no la intervención de manos criminales, 
hicieron que el coronel Morales enfermara de gravedad y fracasara este 
segundo intento revolucionario; sus mismos compañeros de armas lo ata- 
caron y si a todo ese cúmulo de contrariedades se suma la superioridad 
numérica del enemigo, sí tiene justificación el poco éxito de la intentona; 
las fuerzas gobiernistas iban al mando de los generales Manuel Lisandro 
Barillas y Francisco Fuentes, quienes liquidaron el movimiento ya que 
circunstancias ajenas a las fuerzas revolucionarias contribuyeron a ello; 
muchos revolucionarios se rindieron, pero muchos también decidieron no 
rendirse; entre ellos citamos con gusto al hoy general Rosalío Reyna, 
a don Heraclio R. Trejo, don Julio Estrada Bleuler, Bermúdez y Bernar- 
do González; estos valientes se escondieron entre los matorrales cerca de 
una gruta donde don Próspero yacía grevemente enfermo y quien fue 
capturado ya en estado agónico, habiendo fallecido momentos después; 
algunos alcanzaron la frontera, como el general Bowen y otros lograron 
gracia; otros, como don Heraclio R. Trejo y el señor Bermúdez, fueron 
capturados en la montaña y allí mismo pasados por las armas con todo 
lujo de crueldad. 

Es indudable que la intentona del 97 se debeló por la falta de ele- 
mentos y de armonía en el comando, así como falta de iniciativa del triun- 
virato revolucionario, 

El general Plutarco Bowen, hijo de la tierra de Montalvo, luchó en 
el Ecuador a la par del gran Eloy Alfaro, de quien Vargas Vila dijo: 

“La fe es su fuerza, la fe en todo lo excelso, en la libertad, en el dere- 
cho, en la redención de su patria. 

“Este hombre no conoce ni el descanso ni la duda. 

“No le habléis de desfallecimientos porque no os comprenderá. 

“Es un sacrificio constante en aras de un ideal contra García More- 
no, contra Veintimilla, contra todos esos tiranuelos sacristanescos, mitad 
curas, mitad hienas; el combate de Alfaro ha sido pertinaz, constante, 
terrible. 

“Esa alma no se ha puesto nunca de rodillas.” 

Y de esos hombres, era Plutarco Bowen. 

Adentrémonos en algo de historia del Ecuador. 

Era el 6 de marzo de 1895; el pueblo reunido constituye una junta 
denominada “Junta Reivindicadora de la Honra Nacional”; se trataba por 
medios pacíficos de que el Gobierno abdicara; se trataba de impedir el 
derramamiento de sangre; pero el Gobierno por toda contestación opuso 
la fuerza y la violencia; entonces se reunió una segunda Asamblea que 
resuelve sencillamente lanzarse a la rebelión a mano armada: hermoso 
momento cuando con los pechos enardecidos se jura por Dios y por su 
honor lavar con sangre la afrenta inferida a la bandera. Y así llegó el 
momento de la lucha. 

Se organizaron las fuerzas revolucionarias en las cercanías de Baba- 


hoyo, pero faltaba un general para la revolución y surge: Plutarco Bowen. 
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El 17 de mayo, al rayar el alba, atacaron la plaza de Babahoyo 180 
hombres; pero aquello era una temeridad : la plaza estaba bien defendida 
y numéricamente no había proporción alguna entir atacantes y atacados; 
sin embargo fue una proeza; Bowen sale herido de un brazo y al entrar 
a Guayaquil, herido, el pueblo se apodera del carruaje que lo llevaba, 
quita los caballos que lo tiraban y arrastrado el carruaje por el mismo pue- 
blo, recorre en triunfo el general Bowen las calles de Guayaquil; esto era el 
inicio de una serie de epopeyas que culminaron con la libertad del Ecuador; 
Bowen, en vez de gozar del triunfo, vino inquieto a Centro América en busca 
de tiranías para derrotarlas y se incorporó a las filas del coronel Morales 
el 98; ya dijimos que salvó la frontera, pero después fue capturado y 
sometido a juicio; fue condenado a muerte y fusilado en la plaza de San 
Marcos en 1899, muriendo como un valiente. 

Cuando trataron de vendarle los ojos rechazó la venda y de frente 
a sus verdugos su vergo condenador les dijo: 

“Muero por combatir a los tiranos y juro que si en los cielos los en. 
cuentro, allí los seguiré combatiendo.” 

Una descarga cerrada cortó la voz y la vida de aquel valiente. 

Fue arrojado su cadáver brutalmente a una tosca caja de pino y 
enterrado en la pura tierra en el cementeric de San Marcos. 

Treinta y cinco años hace, que tras de seguir el expediente legal de 
exhumación, este servidor de ustedes acompañado de don Aniceto Agui- 
lar, de don David Schlamme y de don Daniel Sandoval, abrimos de nuevo 
aquella fosa y allí estaba la caja de pino que un cuarto de siglo antes 
había sido enterrada, defendiéndose de la acción del tiempo; la sacamos 
a flor de tierra y abrimos; a nuestra vista aparece el general Plutarco 
Bowen vistiendo el uniforme de gala de general ecua:oriano; era ya de 
noche e inmediatamente procedimos a la inhumación en el mausoleo de mi 
familia en San Marcos; fue un momento que no olvidaré jamás. 

Estos hombres, hechos econ arcilla de libertad y espíritu de lucha, son 
tan raros que su presencia impresiona; son como la libertad o la inmen- 
sidad misma. Recuerdo que mi corazón latía como un redoblante; sobre 
el corazón de Bowen encontré un peso plata mexicano abollado por las 
balas, pero no perforado. Dejamos al mártir al lado de mi familia y oimos 
la oración fúnebre más impresionante; era como un himno a la patria, sin 
palabras, sin lágrimas, sin nada humano: la dijo el silencio. 

Soy el único sobreviviente de aquella escena y antes de morir, qui- 
siera dejar al lado del gran Eloy Alfaro en el Ecuador esos restos vene- 
rados; y que sobre su tumba se pongan sus últimas palabras, ya que los 
hombres que luchan por la libertad, el primer don que Dios legó a la cria- 
tura humana, sólo merecen estar donde Dios está. 


Concluyo, refiriéndome al problema sobre a quién corresponde la 
culpa de la derrota de la Revolución del 97, encarado por políticos y estra- 
tegas; no soy ni lo uno ni lo otro; ellos que lo resuelvan; ¿acaso tiene eso 
importancia ante más que la historia, la filosofía de la historia?; ¿qué 
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son Austerlitz o Marengo ante el innegable hecho de que las huestes im- 
periales regaron por Europa la semilla de la libertad?; ¿acaso no donde 
Su Majestad el Emperador de los franceses quiso que anidara el águila 
no brotó la República?; ¿acaso no la paranoica hitleriana vertiéndose sobre 
Polonia nos lleva al mundo actual en que los pueblos se hermanan, se 
comprenden y se quieren y a la vista está el enemigo común?; ¿acaso 
no con el último paranoico coronado terminó la humillación del hombre 
por el hombre?; ¿acaso no Napoleón irrumpió en la Península pretendien- 
do prolongar su imperio con la violencia, no sólo no lo hizo, sino hizo 
perder a España su imperio colonial, propiciando ya con un reino sin 
rey la Constitución de Cádiz y que se oyera en Europa por vez primera 
la voz de América en labios de Larrazábal?; ¿acaso Tecún Umán por haber 
caído deja de ser el símbolo?; ¿acaso la sangre generosa del 97 se perdió ? 
No, señores, ningún esfuerzo por el progreso universal se pierde: allá en 
el altiplano, donde cayeran Tecún Umán y los mártires del 97, hay un 
monumento espiritual a la libertad más alto que el más alto de nuestros 
volcanes y es el que ilumina el sendero patrio; no se trató de una mon- 
tonera; fue una revolución cuyo triunvirato lo comandaba con la ley en 
la mano don Feliciano Aguilar, presidente del Cuerpo Legislativo disuel- 
to; la Ley, el Imperio de la Ley era el emblema revolucionario. Por ella 
se luchó como lucharemos por quien nos arrebate el legado de los siglos : 
la cultura, por quien ataque el bien común: la personalidad humana que 
sólo puede vivir en libertad. La cultura para el hombre es como la natu- 
raleza para el Gran Arquitecto Universal, su obra. 

Por eso, ¡oh Patria!, en el festejo de tu alba gloriosa y en este augus- 
to recinto, vengo a cantar tus proezas y tus glorias, a tus hombres ilus- 
tres, a tus cafetos en flor, a tus mujeres sin par, a tus ríos y lagos de 
claro cristal, a tu nombre Guatemala, ¡a tu nombre inmortal! 


Guatemala, setiembre de 1959. 


loz 


CONTESTACION AL DISCURSO DEL 
LICENCIADO GERMAN SCHEEL AGUILAR 


Por el socio activo Br. Mariano López Mayorical. 
Señoras y señores: 


Un elemento de valía llega al seno de esta docta institución, exclu- 
siva prestigiadora de Guatemala. El licenciado Germán Scheel Aguilar, 
ha seleccionado a desarrollar un pasaje histórico, de suyo escabroso, pero 
tal como nos los describe, viene a atenuar el rigorismo con que fue apre- 
ciado en la turbulencia de la época. Siendo este el verdadero sentido de 
la historia, donde llena con plenitud su función, la de rectificar errores 
tradicionalmente conservados. Es de apreciarse que una agrupación cien- 
tífica de las calidades de la benemérita Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, se preocupe por seleccionar tamizando al extremo a sus 
socios de número, haciendo llegar a todos aquellos que por sus méritos 
intelectuales y personales, puedan pasar a consagrarse reforzándola... 

Nos dice el licenciado Scheel Aguilar: “Observando lo que pasó en 
aquella Asamblea Nacional Legislativa”... Esto me hace anticipar el 
juicio que me merece, uno de los tantos pasajes en la vida de mi venerado 
e ilustre padre, licenciado Mariano López Pacheco, constancia de que 
hago memoria y que espero se conserve a perpetuidad : en el tercer tomo 
de mis “Investigaciones Históricas”. 

Ya lo he dicho, sin duda alguna existe simbolismo que coincide en 
algunas fechas. Para Quezaltenango, lo es patético, el 13 de setiembre 
Con esta fecha se inicia una serie de acontecimientos imperecederos: 13 
de setiembre de 1848, emite el efímero Estado de Los Altos su memorable 
acuerdo número 18, por el que se incluye en su escudo por primera vez 
en la historia de Guatemala a nuestra bella ave símbolo: el quetzal. El 
13 de setiembre de 1897, rubrican con su sangre Sinforoso Aguilar y 
Juanito Aparicio una de las más fatídicas páginas en la historia de Los 
Altos guatemaltecos, quedando incluida para esa misma fecha 13 de se- 
tiembre de 1959, el traslado íntegro del Gobierno de la República, en dos 
poderes: Ejecutivo y Judicial, para que se albergue en su sagrado suelo, 
temporalmente, no el Gobierno de un Estado, sino el Gobierno soberano 
y libre de una nación. 

Estaba en que transcribiría con amor filial, las siguientes aprecia- 
ciones: Posiblemente fue mi padre uno de los más fervorosos creyentes 
en el porvenir de Quezaltenango, vivió su existencia pendiente de todo 
lo que significara progreso para su ciudad natal. Por esta justificada 
razón, cuando el honorable Concejo Municipal acordó que fuera colocado 
su retrato en la “Galería de los ciudadanos distinguidos, que supieron 
honrar en vida a la patria con sus cívicas virtudes y sus buenas obras, 
en pro del bien general”, no hizo sino glorificar a quien de perpetuo se 
mantuvo levantado, perpendicular en convicciones, conservando dentro 
de un santuario de acendrados afectos, todo lo relacionado con su legen- 
daria Xelajuj. En sus ejecutorias jamás olvidó anteponer el bienestar 
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colectivo, al suyo propio; cuando comprendió que había llegado el mo- 
mento, lo encontramos postergado ante las grandes causas, siendo enton- 
ces cuando sin escatimar riesgos, expusiera su caudal, y propia tranqui- 
lidad, en aras de caros ideales, lo vemos en un momento decisivo dirigiendo 
un histórico mensaje telegráfico al momento de alcanzar el Suchiate. “Ena- 
no de abultadas asentaderas... pronto regresaré para hajarte a nalgadas” 
(salía al ostracismo). Lo cual justifica aquellas palabras vertidas en la 
Asamblea Nacional enrostrando conceptos de esta valentía (era un Miér- 
coles Santo del año de 1896) : “Hace hoy precisamente 1896 años, que en 
el Monte de los Olivos, Judas Iscariote vendió por treinta dineros al Divino 
Maestro, al Sublime Filósofo, y los Diputados que hoy también van a 
votar en favor del proyectado empréstito ¿estarán poseídos del fluido 
espiritual y magnético, a través de los siglos, de ese abominable Judas 
que traicionó al Rey de Reyes traicionando a la Patria por el vil inte- 
rés?...” Y en otra ocasión: “Señores Representantes: es en mí siempre 
característica la franqueza; es en mí siempre característica la indepen- 
dencia; y por eso vengo aquí hoy a implorar de los señores Representan- 
tes, que no seamos nosotros los que vayamos a entregar en manos extran- 
jeras a la Nación de Guatemala”; más adelante: “y sería vergiienza para 
una Representación Nacional, como la que aquí se encuentra reunida, venir 
a interpretar las expresiones de Bolívar a Sucre: “formad pueblo con 
esta gente.” 

Rememoremos sobre las páginas de la historia de todos los tiempos. 
¿Qué es lo que nos sorprende? Todos los que hoy se asombran de los crí- 
menes prueban su ingenuidad, juventud o ignorancia, puesto que el primero 
se remonta hasta Caín. No podemos desechar nuestros propios pensa- 
mientos, menos permanecer indiferentes, desearía que todos los hombres 
fueran suficientemente sabios para guardar en un saco toda la historia, 
herencia de odios. Es verdad, pero también lo es que la historia es un 
legado de experiencia. Sepan o no lo que hicieron sus antepasados, los 
vivos no harán más que comenzar de nuevo los vanos ensayos ininterrum- 
pidos. El zumbar de la colmena es el mismo desde Homero, y lo que se 
ha podido saber sobre la realidad de los hechos y de la vida de las abejas 
lo ha observado, en nuestros días, el más poderoso gobernante de la actua- 
lidad, el señor Eisenhower. De igual modo, la inclinación al mal obsesiona 
a las generaciones, sin renovarse la técnica. El pasado, en cada examen 
microscópico, y por muy lejana que sea la época cuando escudriñamos 
sus más secretas llagas, acaba por dejar en nuestra sensibilidad el mismo 
sabor amargo y sangriento. 


Por lo que a mí toca, nada hallo inédito en los diversos sucesos inno- 
bles o crímenes políticos de los siglos XIX y XX. La muerte del general 
José María Reyna Barrios a la par de la reciente (de mi grande y buen 
amigo, coronel Carlos Castillo Armas), hacen meditar profundamente... 
Los invertidos profesionales, los policías felones, los plagiarios de niños, 
los monederos falsos, comenzando por los gobiernos desde que se insti- 
tuyeron, los compradores de conciencias y todos los que se hallan al mar- 
gen de las leyes, pertenezcan a la clase alta o a la más baja, han abundado 
siempre. Son censurables, tanto la vileza cometida en la persona del 
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general Reyna Barrios, como en la del coronel Castillo Armas, aunque 
medien circunstancias diametralmente opuestas, de suyo circunstancias 
diferentes, a manera de lo acontecido con el bello Darnley, segundo es- 
poso de María Estuardo... El crimen siempre será censurable, la sangre 
de las víctimas restaura. Nuestro Señor Jesucristo pereció en la cruz, 
y su credo ha perdurado durante mil novecientos cincuenta y nueve años, 
pudiéndose precisar que llegará a lo inconmensurable. 

Hay que rendirse ante la realidad: del mismo modo que cada prima- 
vera nos aporta su tesoro de rosas y su procesión de flagelos, calamidades 


y pestes. 
Yo me pregunto: ¿qué sería de la humanidad y de su historia, si no 
existieran los contrapesos?... Florecen en cada generación los héroes, 


los genios, los bandidos y los asesinos, y surgen igualmente, en forma 
catastrófica de uniformidad, las dificultades y los problemas. ¿Qué fue, 
en síntesis, la batalla del Marne, si no la réplica, en el mismo sitio, de la 
derrota de Atila aniquilado, con fatales resultados para los agresores del 
este? Las condiciones son las únicas que cambian; los sucesos son siem- 
pre iguales: no tenemos las diversiones del circo romano, sino las con- 
tiendas deportivas de los últimos tiempos, que en vez de acercar alejan 
a nuestros pueblos; las carreras de hoy no son un maratón nacido en 
la Atenas inmortal de la Grecia sublime, más representan a un público 
enfurecido que pide de pilotos y máquinas terribles sacrificios... 

Particularmente la historia nuestra permanece sustraída a la obser- 
vación inmediata, a la verificación y a la experimentación. Son la huella 
que han dejado los sucesos a través de los documentos y de los testimo- 
nios humanos de toda índole, la más fehaciente prueba de que el historia- 
dor debe aprovecharse, a efecto de reconstituir ese pasado somero, basán- 
dose en la forma subjetiva de la adivinación, interpretación y deducción 
si necesario, la reconstrucción... Siendo así y de esta suerte que se 
identifique en las propias memorias del coronel y licenciado Próspero 
Morales para dominar los sucesos vividos en la época, lo que viene a con- 
firmar una vez más la inexactitud y errores en que se había caído al calor 
de los acontecimientos inmediatos... Pero aún, con todo esto, no se 
habrá ganado gran cosa. La parte de la historia que se traduce en hechos 
sensoriales es la más reducida y la menos esencial; la parte mayor y más 
importante es la que se realiza en el alma de los hombres y permanece 
enteramente sustraída a la observación (inmediata de consenso). 

El verdadero mérito que encuentro en el estudio del licenciado Scheel 
Aguilar, según mi entender, es la tarea que se impuso disciplinariamente, 
de querer desentrañar los móviles que indujeron a sus principales perso- 
najes para actuar en la forma en que lo hicieron, se asigna la tarea de 
ahondar en la vida síquica de sus personalidades actoras. “Escudriña el 
corazón y los riñones del hombre, dice la Biblia, es privilegio de Dios”; 
“conócete a ti mismo”, nos advirtieron los antiguos, y con esto indican 
cuán difícil si no imposible, es semejante empeño. 

Hasta para nuestra propia introspección, el misterio de nuestra per- 
sonalidad permanece velado en muchos sitios; con mayor razón es impe- 
netrable para el observador extraño. ¿Qué hay más complejo que la vida 
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mental de los seres humanos llegados a un grado elevado de diferencia- 
ción? Y luego, si se tiene la menor sospecha de ese hecho, ¿cuál es el inves- 
tigador que se atreviera a pretender descubrir las vías abstrusas que 
siguieron los pensamientos de los hombres, a poner al desnudo las raíces 
profundas de sus actos cuyas ramillas se entrelazan a través del oscuro 
subsuelo de su carácter, su temperamento, su subconsciencia, el aluvión 
de toda la experiencia de su vida... de sus inclinaciones y de sus aversio- 
nes? Por lo demás no pasará de ser sino una conjetura e intuición, trabajo 
que puede ser plausible y convincente, sin la garantía de ser conforme 
con la realidad. El hecho es que todo historiador (de talento) se hace para 
su uso una concepción personal de todas las grandes figuras del pasado y del 
presente; difícilmente todas sus exposiciones y juicios sean análogos a los 
de otros, a excepción de personajes míticos o semimíticos, o acerca de 
los cuales no existe más que la referencia de una sola autoridad. Pero 
en cuanto las fuentes fluyen con mayor abundancia, la confusión comien- 
za; el más penetrante espíritu crítico se muestra impotente para encon- 
trar la verdadera fisonomía del personaje que se está describiendo. 

Todo hombre que ha salido poco o mucho de la oscuridad y ha ocu- 
pado, aunque sólo sea pasajeramente, la atención de los contemporáneos, 
se lleva las manos a la cabeza al leer los juicios que inspiraron su aspec- 
to, su carácter y sus actos, y las impresiones personales que ha producido 
sobre diversos espíritus. Cuanto más grande es el papel que ha represen- 
tado, tanto mayor es el número de observadores que entraron en contacto 
con él o de los entrometidos que se creen con derecho a emitir una opinión 
sobre él, y tanto más puede uno quedarse atónito ante el retorcimiento 
de su retrato. La incapacidad de la mayor parte de los hombres para 
observar y comprender a uno de sus semejantes, sólo tiene igual en el 
arrogante aplomo con el cual profieren sus juicios incomprensivos, super- 
ficiales, con harta frecuencia odiosamente injustos y necios. 

Cada vez que un historiador se arriesga a abordar los tiempos con- 
temporáneos o un pasado apenas desaparecido, se elevan enseguida contra 
él protestas apasionadas que no son ciertamente todas inspiradas por el 
espíritu de ecuanimidad, desentendiéndose de prejuicios, y una avalancha 
de rectificaciones cae sobre él, todas las cuales no tienen tampoco por 
objeto oscurecer o arrojar sobras sobre una verdad que pudiera redundar 
en beneficio o menoscabo de determinados amores propios e intereses en 
la rectificación de iniciales errores. Basta recordar las respuestas violen- 
tas en las apreciaciones de Enrique Gómez Carrillo... queriendo en ello 
hacer abstracción de artículos de polémicas insertos en periódicos y revis- 
tas. Dejemos incluidas todas estas disputas dentro de un paréntesis bufo- 
nesco, en el que raramente contribuyen a aclarar las cuestiones. De vez 
en cuando surge como en broma una inscripción inesperada... que hace 
desmoronarse páginas y aun capítulos enteros de narraciones O asevera- 
ciones, como un castillo de naipes... 

El historiador no debe temer expresarse en conceptos de historia, 
aunque tenga que seguirla torpe y penosamente, toda vez que la historia 
no es más que la sucesión de actos, pruebas, representaciones, intencio- 
nes y realizaciones, pequeños y grandes, por los cuales los hombres de cono- 
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cimientos y convicciones se esfuerzan en adaptarse a las condiciones natu- 
rales y artificiales en medio de las cuales ha vivido y tiene que vivir. 
Entre la triste vida de la criatura humana más oscura y lastimosa y el 
drama de gran espectáculo de la existencia de un conquistador del mundo, 
no existe diferencia de especie; en una y en otra son determinantes por 
las mismas leyes naturales... 

Séame permitido felicitar calurosamente al licenciado Scheel Agui- 
lar, por haber alcanzado el singular honor de ser recibido en el seno de 
la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, así como por su bri- 
llante exposición, en cuyo contenido encontramos probidad histórica, pu- 
diéndose deducir que ha dejado al margen apasionamientos y rencores, 
sujetándose al esfuerzo bien logrado de coleccionar documentación dis- 
persa, basándose en la cual funda sus aseveraciones. Es así, pues, que 
haya conquistado un triunfo imperecedero para él, en el que le cabe la 
satisfacción de acreditarse el único mérito que nos asiste a los que traba- 
jamos en el telar del tiempo... 


Setiembre de 1959. 
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A grandes rasgos la historia de 
las artesanías en Guatemala 


Por la socia activa LILLY DE JONGH OSBORNE. 


Conforme avanzan los estudios en todos los círculos del continente 
americano, se escudriñan diversas teorías, unas ya aceptadas y otras por 
aceptar con más pruebas. Es un hecho, sin embargo, que se afirma con 
insistencia que hubo habitantes netamente autóctonos, seres que ya cami- 
naban erectos, que se desarrollaron a la par de gigantescos animales, de 
los cuales quedan vestigios como pruebas irrefutables en diversas regio- 
nes: Guatemala, El Salvador, etc. 


A estos humanos se les ha adjudicado el nombre de amerindos. 


Aquí cabría mencionar las grandes eras glaciales durante las cuales 
cambió enormemente la configuración del continente, la vegetación, tem- 
peratura y aun el nivel de los océanos y, por consiguiente, los demás seres 
vivos. 


Los amerindos se dedicaban a la caza y la pesca, eran recolectores 
de bayas y frutos silvestres para el sostén de su vida, se albergaban en 
cuevas y su tupido vello los protegía de la intemperie. 


Brincando milenios, los amerindos acostumbrados a su modus vivendi 
se habían cubierto el cuerpo con grandes hojas. Repetidas veces en anti- 
guas referencias se habla de que los monos se cubrieron el cuerpo con 
hojas. ¿Serían ellos los que descubrieron el principio de la indumentaria ? 
Asimismo empleaban pieles de los animales que cazaban los amerindos 
y podríamos, con un esfuerzo de imaginación, llamar a esto el nacimiento 
de la indumentaria humana. 


Un buen día de esos lejanos tiempos, los amerindos se percataron 
de que seres foráneos existieron y se habían establecido en lo que ahora 
conocemos como las costas del Océano Pacífico. Los recién venidos eran 
individuos del oriente del continente asiático e islas aledañas, que fueron 
lanzados en sus frágiles barcas por poderosas corrientes marítimas y 
vientos contrarios hacia el continente hoy llamado americano. Estos seres 
se pueden llamar los primeros descubridores, muchos siglos antes de que 
Cristóbal Colón abriese al mundo un continente nuevo. 

Lo arriba mencionado es un hecho comprobado, por restos arqueoló- 
gicos en muchas regiones de nuestro continente. Es comprensible que 
en pos de estos navegantes vinieron otros, llamémosles emigrantes, que 
se establecieron en los campos ubérrimos que les ofrecía una floresta a 
su gusto. 


Es probable, mas no seguro, que las subsiguientes olas migratorias 
trajeron alguna tela, ya sea empleada para las velas de sus barcas o para 
cubrirse; pero la intemperie tropical pronto acabó con estas telas mencio- 
nadas; y las fibras que encontraron por doquiera les sirvieron para fabri- 
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car telas toscas y a la vez retorcer éstas para hacer cuerdas que les eran 
utilísimas en sus faenas, y por ende, tejer canastas como de las que tenían 
memoria de sus lejanas tierras de origen. Se ha tomado la canasta como 
el primer artefacto o principio de las artesanías que la ingenuidad huma- 
na concibió. 


Pasaron siglos, se amalgamaron las razas, los animales gigantescos 
fueron desapareciendo; pero con el conocimiento del maíz que se descu- 
brió afortunadamente, los habitantes ya tuvieron tiempo para dedicarse 
a Otras faenas que no fueran el apremiante sostén de la vida. 


El descubrimiento del maíz se lo adjudican México, Guatemala y Perú, 
pero es evidente que fue en Guatemala donde ocurrió este sorprendente 
hallazgo. 


Encontraron que el barro, que les servía para cubrir los intersticios 
dentro de las palizadas de sus rústicas viviendas, se endurecía dentro de 
las canastas en que lo transportaban y se le imprimió los diseños de las 
fibras y hasta la forma de la canasta, y ¿qué más fácil de suponer que 
aquí tenemos el aliciente para empezar la cerámica? Sin descartar que 
después hubo muchas artísticas influencias para la artesanía y no menos 
para las telas. Que esto es positivo lo demuestra la técnica del jaspe, que 
se originó en el sudeste del Asia e islas de la Oceanía y lo trajeron consigo 
hace siglos al arribar a las costas de América. Es una técnica muy espe- 
cial y que pocos pueblos de este continente han podido lograr perfeccio- 
narla. 


Otras poderosas corrientes migratorias se deslizaron del centro del 
Asia, a través de lo que hoy es el estrecho de Behring, el cual en aquel 
entonces era una tierra helada sólida, la cual, unida estrechamente por dos 
continentes, resultaba un puente fácil de pasar. Bajaron estas corrientes 
migratorias paulatinamente por las costas del Pacífico, dejando congéne- 
res en lugares adecuados; tampoco traían ninguna civilización avanzada. 
Subsiguientes migraciones asiático-mongoloides pasando los siglos, tra- 
jeron en pos de sí, más de lo que entendemos por civilización y aquí empe- 
zaron con más ahinco bellas artesanías en todas las ramas, aprovechando 
la materia prima que encontraron por doquiera. 

Debe mencionarse que las migraciones del tipo mogoloide tomaron 
asiento en México y Guatemala, lo constatan innumerables pruebas, como 
es la mancha negruzca en el final de la columna vertebral con que muchos 
niños nacen y aún se muestra en nuestros tiempos, la mancha desaparece 
a los pocos meses y se llama vulgarmente “rabo verde”; indudablemente 
es una mancha que proviene de la región de Mongolia en el Asia Central. 

El más elevado tipo de artesanía en todas sus ramas lo forjaron los 
mayas, que ya en tierra de Centro América florecieron con una cultura 
sin igual para desaparecer misteriosamente; sin embargo, sus descen- 
dientes se establecieron en muchos sitios de Guatemala y hasta hoy día 
conservan el patrimonio de destacadas artesanías que causan admiración 
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por su belleza y la técnica manual de las hábiles manos de los indios. Aquí 
se puede mencionar que la artesanía de los mayas fue lección para la de 
hoy día, que aún conserva la técnica, simbolismo y tintes de aquel entonces. 


Otro enorme impacto en la mayor parte de las artesanías tuvo la 
la conquista española del siglo XVI de nuestra era. Poco a poco, una vez 
establecida la conquista, se introdujeron los tornos para la cerámica y 
los grandes telares movidos por los pies del tipo Jaquard, cuya producción 
se amalgamó al colorido, técnica del jaspe y hasta simbolismo autóctono. 
Al presente van tomando auge las telas mencionadas, relegando paulati- 
namente al olvido las telas llamadas “de palitos”, herencia de antaño en 
que se producían asombrosas telas de algodón. La lana y la seda se intro- 
dujeron en tiempos del coloniaje español, aunque puede ser que también 
hubo introducción de éstas por los miembros de las migraciones anterio- 
res desde el continente asiático, pues en el centro del Asia se conocía la 
lana de los rebaños de ovejas en las frías regiones, y según informes 
más o menos verídicos, la seda estaba generalizada mucho antes de la 
conquista de América en los países del Asia oriental y asimismo en algu- 
nas islas como las Filipinas. 


Aquí quiero hacer una pequeña mención de lo que no se ha tomado 
en cuenta y que repetidas veces me han preguntado el por qué, 


El pueblo de Finlandia (no así las castas superiores) tienen un mar- 
cado parecido a los indígenas de Guatemala; y aún más, hoy día forjan 
lindas telas con técnica y diseños parecidos a los de aquí, por supuesto 
tomando en cuenta los diferentes climas, los terrenos, etc., durante los 
siglos transcurridos desde que las dos corrientes migratorias se separaron 
del centro de Asia, una ya mencionada hacia lo que hoy conocemos por 
el continente americano y la otra por vía contraria hacia el norte de 
Europa, específicamente para radicarse en la mencionada Finlandia. 


También muchos se asombran de que hay una gran semejanza en 
algunos pueblos que tienen telas parecidas a las de fabricación indígena 
guatemalteca de los últimos tres siglos. Al llegar Cristóbal Colón y poste- 
riormente las olas de españoles que la historia menciona, se admiraron 
de los tejidos, sus tintes y diseños; y no tardaron en exigir tributos o 
mercadería en general de estas telas que tuvieron auge en España. Así 
es que no hay que extrañarse que cuando los grupos conocidos por Sepha- 
reim fueron expulsados en varias épocas, especialmente por Fernando 
e Isabel (los Reyes Católicos) de España en marzo de 1492 y de Portugal 
en 1496 y por la Inquisición, causándoles innumerables molestias los 
sefarditas salieron de España tomando el rumbo hacia Marruecos y tierras 
aledañas a los lados del Mediterráneo en donde se establecieron, conser- 
vando hasta el presente su idioma español, sus tejidos al estilo de los que 
llegaron de ultramar en pos de los cargamentos de América. 


No dejo en olvido la cerámica que cambió casi totalmente con la llega- 
da del torno y además con el conocimiento de poner capas de lustre o brillo 
a los artefactos que se han superado con el transcurso del tiempo. 


110 


No debe perderse de vista una rama artística de la artesanía, los pro- 
ductos de la fruta de morro Crescentia alata y Crescentia cujete; del 
fruto se valieron hace siglos los amerindos para hacer sus utensilios de su 
vida diaria, mucho antes del conocimiento de la técnica y los tejidos. 


Sin ningún adorno al principio, pero también en el transcurso de 
siglos, fue adquiriendo arte hasta convertirse en algo apetecible como son 
los huacales y jícaras adornados con primor, con buril o por la técnica 
del color perdido antiquísimo; este último se hizo famoso y hoy día sola- 
mente se encuentran muestras de esta técnica en los museos. 


Nota de la autora 
No entré a mencionar los famosos tejidos y cerámica incaicos que no tienen 
semejanza en el mundo. Aunque en cuestión de cerámica los igualaron los mayas. 


Fueron los plebeyos mayas los que se esparcieron por terrenos de Centro Amé.- 
rica, porque las costas superiores acabaron al mismo tiempo que las grandes ciudades 
mayas en el apogeo de su gloria. 
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Los estudios sobre la exposición, 
de don Jesús Fernández” 


Introducción y notas por 
RICARDO TOLEDO PALOMO. 


El día 12 de octubre de 1851 nace don Jesús Fernández, hijo del ma- 
trimonio del caballero español don Matías Fernández y de doña Vicenta 
Lardizábal, de familias guatemaltecas. Vinculado desde temprana edad a 
los servicios del cultor religioso en la iglesia de Santo Domingo, forjó en 
ella la doctrina que desarrollaría en la prensa religiosa del país. 


La prensa religiosa de Guatemala tuvo en él a uno de sus más fecundos 
y decididos defensores; las páginas de varios periódicos recogieron sus 
trabajos y para algunos de ellos fue don Jesús, padre y colaborador. En 
la Niñez Cristiana, fundado de su peculio, escribió por los años de 1887-88, 
Los Infantes de Colón, publicación de los alumnos del colegio de San José 
de los Infantes, donde desempeñara por largos años y sin retribución alguna 
la Secretaría, recibió su aliento y consejos. Pero fue en La Semana Cató- 
lica, fundado por él en 1892, que redactó y administró hasta la hora de su 
muerte acaecida el 23 de noviembre de 1910, donde dio a conocer los mejo- 
res trabajos salidos de su pluma. 


Los estudios histórico-artísticos tienen en don Jesús Fernández un pre- 
cursor de reconocidos méritos. Dedicado a dar a conocer el arte de tres 
siglos coloniales, recogió datos sobre los templos y sus inscripciones, las 
obras producidas por la relevante escuela de imaginería colonial guate- 
malense, y los lienzos de pintura que conservaban las iglesias de la antigua 
y la nueva ciudad. 


En Los estudios sobre la Exposición publica sus notas sobre pin- 
tura, esfuerzo que nos muestra su innata habilidad propensa al estudio de- 
tenido de los cuadros y sus leyendas, interesándose en acopiar las firmas 
que calzan estos lienzos; nombres y fechas valiosas que le proporcionan 
abundantes elementos de juicio para poder descubrir así a los anónimos 
artistas que las ejecutaran. 

Aciertos de don Jesús Fernández nos indican que los lienzos del Apos- 
tolado, del convento dominico son nacidos del pincel de Zurbarán; que la 
serie de cuadros de la Vida de la Virgen, existentes en la catedral fueron 
pintados por Ramírez, y, como a él se lo mostrara la exposición de una 
manera cierta e indubitable la existencia de una Escuela de Pintura en 
Guatemala bajo la Colonia. 

Cabe señalar entre sus errores la inclusión en la pintura de Gua- 
temala, a artistas de la Escuela Colonial Mexicana como Villalpando, Ra- 
mírez y Gutiérrez. Bueno es de advertir que varios seguidores agregaron 


1 Publicados en La Semana Católica. Años V-VI. Nos. 259 a 263, correspondientes a los mezez 
de mayo y junio del año 1897. 
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más desaciertos e hilvanaron con estos nombres curiosas leyendas en las 
que daban rienda suelta a su desmedida imaginación, desaciertos que per- 
sistieran durante largos años sin ocuparse en aclararlos. 


Los Estudios sobre la Exposición, aun con las limitaciones de un 
artículo escrito para un pequeño periódico, y de ser sobre todo los apuntes 
de un recorrido en las galerías que daban al público una muestra parcial 
del arte de tiempos antiguos, no se limita solamente a disertar sobre los 
cuadros expuestos ante los ojos de los espectadores, sino que además, en su 
búsqueda, llega a obras que por variadas razones no pudieron presentarse 
en la exhibición. Es así como don Jesús Fernández, con sus cualidades y 
defectos, con las limitaciones de la época, y aunando a su inquietud, su ob- 
servación y sentido analítico, llega a ocupar entre los investigadores del 
arte colonial una primacía no desmerecida a través de los años. 

Creemos de verdadera importancia reproducir estos opúsculos que 
escribiera en las hojas de La Semana Católica. Ellos como raro ejemplar 
son conocidos de unos pocos, al publicarlos nuevamente lo hacemos con el 
deseo de valorar la obra del ...escritor nacional Jesús Fernández, a quien 
no se le ha hecho la debida justicia, por sus trabajos históricos. Y de dar 
a conocer que desde hace algunos años se manifestó un especial interés 
en el país, por descubrir el arte y los artistas de los años coloniales. 


Estudios sobre la Exposición : 


¡Oh Exposición de Guatemala! Combate pací- 
fico de la civilización; callada cátedra de uni- 
versal y fácil doctrina; noble muestra de las lu- 
ces, amores y energías que difunde y desarrolla 
el espíritu de los hombres. 


* RICARDO, 
Arzobispo de Guatemala. 


I 


A pesar de la enérgica y tenaz oposición con que se ha contrariado 
por medio de una propaganda digna de mejor causa la obra del Certamen 
Centro-Americano, éste hoy es un hecho consumado, y Guatemala, patria 
querida, levanta la frente orgullosa, mostrando al mundo esos salones 
donde las cinco Repúblicas y con ellas Chile, Perú, Estados Unidos, Fran- 
cia, Bélgica, España, Inglaterra, Alemania y alguna otra nación, han ve- 
nido a librar el combate pacífico, que debiera ser el sueño dorado de los 
pueblos, puesto que los triunfos adquiridos en ese campo de lucha donde 
no se derrama la sangre, son duraderos y firmes, como que proceden del 
genio y del trabajo del hombre sereno, no agitado por las pasiones innobles 
provocadoras de la ira y el coraje que deja en pos de sus horribles explo- 
siones un reguero de lágrimas, viudas y huérfanos, víctimas, desolación, 
luto, ruinas y todos los males que pueden agobiar a un pueblo, hasta su- 
mirle en la miseria después de darse en repugnante espectáculo al mundo. 
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Por esto, si sobre las galerías y edificios de la Exposición, flotan las 
banderas de las Naciones, y entre ellas más alta, más enhiesta la bandera 
de la patria, de esta patria que las convocó a librar en un certamen pa- 
cífico en su suelo, a fin de que el genio, el trabajo y el amor, fecundos 
siempre en noble emulación, la única digna del hombre, vinieran a luchar 
no para vencer por la fuerza, sino por la inteligencia. 

Desde que se pisa el umbral del gran edificio con sus galerías y pa- 
bellones que asemejan al soberano rodeado de su corte, se agolpan en el 
alma todos los sentimientos del patriotismo que Dios puso en nuestro ser 
y que la Religión y la piedad aviva: ¡Esta es Guatemala, y de lo que Gua- 
temala es capaz! 

Modesta y sin pretensiones anunció a sus hermanas una Exposición 
Centro-Americana y nada más, pero las Naciones no se desdeñaron de aco- 
ger su sencilla invitación y del antiguo y del nuevo mundo quisieron ve- 
nirla a acompañar en su triunfo, honrándola se sentaron a su rededor en 
este banquete de la civilización a la sombra de la paz; y he aquí que la 
Exposición Centro-Americana se convirtió en Exposición Internacional 
también. 

Guatemala, la hija mimada de la Providencia, a quien siempre le ha 
dado el honor de las primacías, hoy cuenta otra más en su catálogo. Es la 
primera nación Latino-Americana que celebra una Exposición Internacio- 
nal y ni ella pudo prever lo que sucedería, tanto que el certamen convo- 
cado se llamó tan solo Centro-Americano. 

Qué lejos lleva ya con honor el nombre de Guatemala este suceso; 
traspasó los mares y hasta Alemania y Rusia quisieron tomar parte en el 
certamen. Encontraron digna a Guatemala en su pequeñez que tanto se ha 
satirizado, para que les diera hospedaje a fin de mostrarles sus productos 
y conocer esta patria querida y entablar relaciones comerciales, cambiar- 
se sus frutos mutuamente, borrando aquella triste idea que se tenía de 
nosotros antes, considerando este país como perdido entre sus selvas y 
montañas, recorrido por tribus feroces, y donde no habían alumbrado los 
esplendores de la civilización. Para muchas gentes en Europa, Gua- 
temala es una cosa nueva y desconocida, que súbitamente por esta Exposi- 
ción apareció civilizada y en el concierto de los países cultos. 

Esto en cuanto a las demás naciones, que en cuanto a Centro-América, 
la Exposición es un lazo de concordia que las aproxima y une, hechando 
por tierra odios y rencores que los políticos sembraron desde la Indepen- 
dencia hasta hoy, y un abrazo fraternal en el campo de la paz, que suscita 
simpatías, afectos, algo así como la reconciliación de una familia después 
de largos años de querellas y disgustos. 

Y muchos habrán dicho ¿Qué tiene qué ver con este asunto la reli- 
gión? ¡Ah! mucho tiene, pues que la iglesia bendice y fomenta todo pro- 
greso, y tanto es así, que una gran parte de las invenciones científicas son 
obra de monjes, frailes, sacerdotes y obispos, y al lado del franciscano 
Bacón, brilla el nombre de Gerberto, el monje y después Papa, y a las aca- 
demias no le son desconocidos el canónigo Copérnico, el jesuita Sechi, 
Dominicis, el cardenal de Cusa e inumerable multitud de glorias científicas 
que en los claustros resolvieron los más arduos problemas científicos desde 
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la Teneduría de libros hasta los frenos para parar los trenes, fuera de la 
inmensa pléyade de escritores, literatos y poetas, eruditos, académicos, ar- 
tistas, que sobre todo el arte vida, gloria, inspiración se la debe a la Fe, 
y sin la Fe ni existiría San Pedro de Roma, la Catedral de Colonia, el 
cuadro de La Transfiguración y el Juicio final de la Sixtina. 

¿Acaso no en los rituales romanos se contienen las bendiciones espe- 
ciales de los telégrafos, de las locomotoras, de los buques, de las má- 
quinas...? ¿Acaso no hubo Ordenes religiosas dedicadas a levantar puen- 
tes y construir caminos...? ¿No son los benedictinos los mejores 
cultivadores de la tierra, ellos que desbrozaron los campos de la Europa y los 
cubrieron de viñedos y olivares, y hoy en la Australia enseñan a los na- 
turales todas las operaciones agrícolas, como también otros religiosos en 
nuestro país las enseñaron a los indígenas ? 

¡Ah! que nuestra historia nos recuerda en sus páginas los nombres in- 
mortales de obispos, sacerdotes y religiosos que introdujeron en Gua- 
temala desde el trigo sembrado en nuestros campos hasta la imprenta y los 
relojes públicos. Nada del progreso humano deja de ser fomentado y pro- 
tegido por la Fe; que el arte, la ciencia y el trabajo, encontraron siempre 
en la iglesia una protectora decidida que bendice todo lo bueno como con- 
dena todo lo malo. 

Por esto, la voz del Arzobispo de Guatemala se ha levantado varias 
veces para encomiar la Exposición Centro-Americana e Internacional, reco- 
mendándola y excitando a los fieles como católicos y como guatemaltecos 
para que trabajen en favor de este certamen. Y esta excitativa y este 
encomio ha resonado en el recinto sagrado, considerando no ajeno a su 
misión de paz semejante empeño. 

Otros obispos de Centro-América hablaron a este propósito: he aquí 
lo que escribió el Ilustrísimo señor Thiel Obispo de Costa-Rica y que pu- 
blicó “El Porvenir de Centro-América” de El Salvador: 

“La Exposición Centro-Americana es un heroico esfuerzo del Gobierno 
de Guatemala para encarrilar por la senda de un sólido progreso a esa 
misma República y a toda la América-Central.—Tal esfuerzo reclama, co- 
mo todo, grandes sacrificios. —Hago votos porque los resultados se disfru- 
ten en no lejano porvenir.—Bernardo Augusto, obispo de Costa-Rica. 

Todavía ha resonado otra voz sagrada en esta empresa, es la del Ilus- 
trísimo Pereira, y cuyos conceptos copiamos del citado periódico : 

“No es grande el que puede sino el que quiere.—Centro-América: mar- 
cha, que tu Exposición, piedra miliaria en el desenvolvimiento de tu his- 
toria, una lo pasado con sus recuerdos, lo porvenir con sus más halagiieñas 
esperanzas.—Simeón, obispo de Nicaragua.” 

Nuestros estudios acerca de la Exposición revelarán además cuántos 
motivos tenemos para ocuparnos de este noble certamen en un periódico 
exclusivamente religioso. 

Suprema razón de nuestro proceder: ¿No será digna de la Fe una em- 
presa que tiende a crear lazos de afecto entre los pueblos, más íntimos 
entre pueblos hermanos, menos íntimos pero respetuosos entre naciones 
lejanas, cooperando a la paz, a las relaciones de amistad, de comercio, de 
cultura entre diversos países ? ¿No es hermoso y grande y bueno ver a los 
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hermanos unidos en estrecho abrazo bajo la mirada de Dios? Y tan digno 
es esto de la Religión, que casi todas las indulgencias concedidas por la 
Iglesia llevan como condición inherente, el rogar por la paz y la concordia 
entre los pueblos cristianos. Fiesta de la paz esta, fiesta de concordia 
entre los pueblos, la Religión la bendice, la aprueba, la fomenta, y quisiera 
que jamás entre las naciones se luchara sino en estos certámenes del genio 
y del trabajo. 


Il 


El primer punto de vista y el principal bajo el que debemos estudiar 
la Exposición es el religioso; a otros toca estudiarla exclusivamente bajo 
los aspectos industrial y comercial, agrícola y científico. 


Es ya una verdad incontrovertible que atestiguan todas las épocas de 
la historia que la Fe es la grande inspiradora de las Bellas Artes, lo mismo 
la arquitectura que la pintura, la escultura como el grabado, la música y 
la orfebrería. No hay más que citar algunos nombres de obras y de artis- 
tas y se ve que el genio del arte siempre estuvo al servicio de la Religión, 
y que ésta fue la gloriosa inspiradora de los más célebres Maestros. 


Las catedrales de Milán, Burgos, Sevilla, Lyon, Reims, Estrasburgo, 
Compostela, Zaragoza, San Marcos de Venecia, el Duomo de Florencia, 
Nuestra Señora de París, Santa Sofía de Constantinopla y cientos de mag- 
níficos templos atestiguan en todos los países y épocas que la arquitectura 
ha tenido por su mejor inspiradora a la Fe; los tesoros de arte que esas 
maravillas encierran son inenarrables, y el Vaticano con su San Pedro y 
sus capillas bastarían para probar tan elocuente verdad. 


Emporios de la pintura y la escultura son los templos, abadías y con- 
ventos, y las Vírgenes de Rafael, y el Moisés de Miguel Angel, y las Con- 
cepciones de Murillo, y la Cena de Da Vinci, y Rubens, y Velásquez, y el 
Perugino, Bernini, Cellini, Owerbeck, Porta-Maderna, Mozart, Palestrina, 
Cherubini, Haydn, Cimarosa, Fra Angélico, el Dominiquino, el Españo- 
leto... todas las obras más grandiosas del arte y los nombres de los ge- 
nios más eminentes forman como la corte de la Fe y se agrupan alrededor 
de la Cruz. 

Y esto que ha sucedido siempre y en todo el mundo ha sucedido en 
Guatemala relativamente a nuestra pequeñez. En cuanto a la arquitectura 
las hermosas Basílicas de esta ciudad responden elocuentemente de este 
aserto, en cuanto a la pintura y escultura las galerías de la Exposición nos 
dicen algo. Vamos allá y estudiemos. 


En la galería de Bellas Artes se exhibe una serie de cuadros perfecta- 
mente iguales que allí vinieron desde la sacristía de Santo Domingo; es el 
Apostolado de Zurbarán. Se ha querido negar la paternidad de estas obras 
sin aducir fundamento alguno, pero ni siquiera que no fueran dignas del 
célebre pintor. Aduciremos pruebas secundarias después de afirmarlo ro- 
tundamente copiando la inscripción puesta en el reverso de uno de estos 
lienzos que dice así: 
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Este Apostolado exceptuando a S. Andrés que es del Mtro. Merlo en 
Guatemala, S. Bartolomé, el Salvador y la Virgen por Rosales, todos los 
demás son del insigne D. Francisco Zurbarán en Sevilla que murió en 
Madrid el año de 1662. 


A solicitud del R. P. Fray Luis de la Puente los reparó Rosales año 
1804 en la N. Guatemala a 1% de Marzo. 


Ante esta inscripción todo lo que se diga en contra de la autenticidad 
de esta obra de Zurbarán nos parece sin fundamento. ? 


El año de 1804 se estrenó una parte de la iglesia de Santo Domingo, 
es decir desde la entrada hasta el crucero y estuvo sirviendo así; natural- 
mente para este servicio una de las dependencias más necesarias con des- 
tino al culto fue la sacristía en donde se colocó el Apostolado de Zurbarán, 
precisamente el año mismo que según la inscripción reparó los cuadros 
Rosales: coinciden exactamente las dos fechas. Terminada ya la iglesia 
de Santo Domingo desde el crucero hasta el coro se estrenó esa parte o 
toda ya concluida el 6 de noviembre de 1808, es decir cuatro años después 
que el maestro guatemalteco los reparó, y no sólo sino que los completó, 
puesto que pintó la Virgen, el Salvador y San Bartolomé, a fin de que 
con el San Andrés de Merlo aquella colección de cuadros de igual tamaño 
fueran colocados en la sacristía de Santo Domingo. 


A la Exposición no se llevaron ni el Salvador ni la Virgen de Rosales 
como tampoco el San Andrés de Merlo, pero sí fue con los once de Zurbarán 
el San Bartolomé de Rosales, y esto es muy curioso, pues se confunden per- 
fectamente la obra de Rosales con las obras de Zurbarán, y se confunde 
sólo en este caso, pues el Salvador y la Virgen de la paloma revelan tan 
diferente ejecución, como también el San Andrés de Merlo, que no puede 
figurar ni con mucho al lado de los once del insigne Maestro español. 


¿Por qué vinieron a Guatemala estas obras de Zurbarán que murió 
en 1662? América siempre rica, pagaba mejor las obras de arte; no afec- 
taba en nada esta corriente el patriotismo, puesto que el Nuevo Mundo y la 
Península Ibérica formaban una sola nación; España en esos momentos 
históricos daba a la América cuanto tenía y de cuanto era capaz; soñábase 
allá con el Continente descubierto por Colón, y lo mejor era transportado 
a través de los mares: arte y ciencia, civilización y costumbres, junto con 
la Fe y con la sangre, y los españoles civilizaban los países salvajes e iban 
creando sociedades cultas aquí, pues toda nuestra civilización tiene por 
origen la Colonia, no nació el día de la Independencia como afirman ciertos 
hombres que se figuran allá en su imaginación que la política crea los 


2 Sobre los lienzos zurbaranescos de la iglesia de Santo Domingo, han escrito: Ramón A. Sa- 
lazar. Zurbarán en Guatemala. La Ilustración Guatemalteca, vol. 1, N? 5, Oct. 1896. Jesús Fernán- 
dez. Estudios sobre la Exposición. La Semana Católica, año 5, N% 260, mayo 1897, pp. 405-408. 
Víctor Miguel Díaz. Las Bellas Artes en Guatemala. Guatemala, 1934. pp. 313-316. Fr. Juan Rodrí- 
guez Cabal, O. P. La Iglesia de Santo Domingo de Guatemala, Tip. Sánchez y de Guise, 1934, pp. 51- 
53. II Centenario del Arzobispado de Guatemala, 1947, 4 ils. sin paginación entre pp. 86-87. Diego 
Angulo Iñíguez. El apostolado zurbaranesco de Santo Domingo de Guatemala, Archivo español de arte, 
Madrid, 1949, tomo XXII, NY 86, pp. 169-170. Angulo. Historia del Arte Hispano Americano, tomo 1I. 
Barcelona, Salvat, 1950, pp. 436-438. Martín S. Soria. The paintings of Zurbarán, London. Phaidon 
press, 1955, pp. 168-169. 
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pueblos, y que una modificación política, cosa demasiado secundaria en la 
vida y cultura de las naciones, es un poder que hace salir de entre las ti- 
nieblas de la barbarie la civilización y cultura de un Estado. 

Había un elemento poderoso entre nosotros bajo la Colonia como pro- 
tector de las Bellas Artes, tan poderoso y tan trabajador por la civilización 
en España como en todas las naciones. Más aún diremos, el supremo ele- 
mento introductor de la civilización en los países de América, eran los 
obispos, los cabildos y comunidades religiosas, y estos prelados y canónigos 
y frailes aquí como en donde quieran eran los mecenas de los artistas y 
transportaban de España cuantas obras de arte podían a América, pagando 
a mejores precios, puesto que el Nuevo Mundo era más rico. Así se explica 
la venida a México de cuadros de Murillo, y a Guatemala del San José de 
Montañez y el Apostolado de Zurbarán. 

Por qué fueron once estos cuadros no lo sé, las investigaciones hechas 
en los documentos que existen, gracias al poco estudio que se ha hecho de 
este asunto y a la destrucción de archivos y bibliotecas después de la Inde- 
pendencia, no me han dado luz ninguna; el nombre de Merlo, autor del 
San Andrés, quizás nos preste motivo a la conjetura para averiguar siquie- 
ra cuando los dominicos en la Antigua, transportaron de España el Aposto- 
lado incompleto de Zurbarán. 


Según la inscripción que aparece en el cuadro de la Coronación de 
espinas del Calvario, obra de Merlo; este pintor guatemalteco falleció en 
1739.% Es así que el célebre Tomás de Merlo es el autor del San Andrés 
del Apostolado de la sacristía de Santo Domingo, luego anteriormente a 
la citada fecha los dominicos en la Antigua adquirieron los cuadros de 
Zurbarán. 

No habría que exigir que aquel Apostolado fuera completo por el 
Salvador y la Virgen, circunstancia que probablemente se produjo por la 
idea arquitectónica de la sacristía de Santo Domingo de Guatemala, pero el 
San Bartolomé era indispensable, y sí sólo once cuadros de Zurbarán ad- 
quirieron los dominicos de la Antigua, por que Merlo, así como pintó el 
San Andrés, no pintó el San Bartolomé, y hasta en Guatemala vino a pin- 
tarlo Rosales. Esto sólo se explica por la ruina de la Antigua y muy es- 
pecialmente por la total que sufrió Santo Domingo, y que puso en tal estado 
los cuadros del Apostolado que los reparó Rosales en 1804. Muy fácil es 
deducir de aquí que el San Bartolomé de este Apostolado, obra de Zurbarán 
o de Merlo, se destruyera por completo y fuese imposible repararlo. No 
hay noticia de que se salvaran de la ruina de Santo Domingo de la Antigua 
más que estos cuadros del Apostolado, pues los demás que hoy existen en 
la iglesia de igual título de esta ciudad y los que antes adornaban el claus- 
tro procesional y convento, son obras auténticamente ejecutadas en Gua- 
temala en 1803 y años siguientes hasta 1808, como por ejemplo la Apo- 
teosis de Santo Tomás de Aquino y los Mártires de Sandomira de Rosales, 
y la serie de lienzos de la Vida de Santo Domingo de Gutiérrez. Y es que 





3 El fallecimiento de Tomás de Merlo fue el 14 de diciembre de 1739. Su partida de defunción 
se asienta al día siguiente en el Archivo del Sagrario. Para la vida y obras de Tomás de Merlo véase: 
Heinrich Berlin. El pintor Tomás de Merlo, publicaciones del Instituto de Antropología e Historia, 
vol. V. N* 1, enero 1953, pp. 53-58, 3 ilustraciones. 
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aquella ruina fue total, como que el padre Cadena * llora sepultada y hecha 
pedazos entre los escombros a la imagen de la Virgen del Rosario que tanto 
costó reparar a los artífices aquí en Guatemala. 

Bella fue la idea del arquitecto de Santo Domingo al levantar la her- 
mosa sacristía coronada por pequeña cúpula y donde todo es armonía; los 
dominicos, ricos, mecenas de las bellas artes y teniendo a su disposición 
artistas, quisieron completar el adorno de aquel recinto con pintura y co- 
locaron allí los cuadros de Zurbarán y el Merlo, llamando a Rosales para 
que los restaurara, Rosales que se conoce lo tenían a su servicio; pero eran 
necesarios otros lienzos para el conjunto y encargan al pintor guatemalteco 
el Salvador, la Virgen y el San Bartolomé; feliz fue Rosales en cuanto a 
este último, no lo fue tanto acerca de los primeros. Exactamente iguales 
en tamaño todos los cuadros, con figuras de cuerpo entero más que del 
tamaño natural, los encajaron en marcos de madera pintados de encarnado 
con ciertos dibujos de color blanco. Pero faltaban para formar armónico 
conjunto dos cortos espacios sobre las grandes alacenas y Rosales fue en- 
cargado de pintar pequeños cuadros que completaron aquel juego. 

Estos dos pequeños cuadros se ven en la Exposición y en el Pabellón 
de la Iglesia, y representan, el uno la aparición de la Virgen a Santo Do- 
mingo, a quien entrega el Rosario, el otro la aparición de Cristo a San 
Francisco de Asís, en quien imprime las sagradas llagas. La ejecución 
de estos cuadritos revelan el mismo pincel que trazó al Salvador y la Vir- 
gen de la Paloma, a quien llamamos así por la que tiene en sus manos. 

Este conjunto armónico de cuadros forman el decorado de la bella sa- 
cristía de Santo Domingo y acusan que los dominicos, mecenas de las bellas 
artes, tenían grande empeño por la obra de su iglesia y no economizaban 
nada por lograrlo. 

Si Rosales en su San Bartolomé se puso al lado de Zurbarán, Merlo en 
su San Andrés no parece el pintor de la Coronación de espinas y de la Ora- 
ción del Huerto del Calvario, bellísimas obras ante las que aquélla es un 
borrón. 

Débese también a los dominicos y a los encargados de su iglesia la 
conservación intacta de estos cuadros, siempre limpios y que no tienen nin- 
guna fractura. No es tan sólo la gracia adquirir, es parte también muy 
interesante conservar, en materia de tesoros de arte. 

Los once cuadros de Zurbarán son: Sam Pedro, que se inclina sobre 
una peña, con las llaves en la mano y eleva sus ojos al cielo; San Pablo, 
figura respetable, que predica a Cristo crucificado y empuña la espada; 
Santiago el Mayor, con sus sandalias calzadas a los pies, su traje de pe- 
regrino y las legendarias conchas y el bordón; San Juan, en la fisonomía 
de quien se revela cierta dureza, que nos hace pensar que el autor no es- 
taba en su centro, sino cuando trazaba con su pincel fisonomías de viejos 
o de hombres de edad madura; San Matías, con su alabarda en vez de 
lanza; San Felipe, que se inclina para cargar la cruz; San Simón, que 
muestra la sierra; San Mateo, con el Evangelio en las manos; San Tadeo, 
Santo Tomás y Santiago el Menor, con sus características fisonomías. 


4 Fr. Felipe Cadena. Breve Descripción de la Noble Ciudad de Santiago de los Caballeros 
de Guatemala; y Puntual noticia de su lamentable ruina ocasionada de un violento terremoto el día 
veintitrés de julio de mil setecientos setenta y tres... Año 1774. 
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Como dijimos, las figuras que tienen más que el tamaño natural, y en 
cuanto a aquellas fisonomías tan variadas y aquellos tipos tan distintos, 
todas manifiestan la rusticidad de los apóstoles, unida a su misión reali- 
zada, de suerte que nos decimos así, debieron ser los heraldos del Evange- 
lio; no hay allí amaneramiento y la indumentaria de la época en sus trajes 
está muy bien tratada; por eso decíamos no hay en estos cuadros nada 
indigno de su autor. 

No creemos por esto que fueran de sus obras maestras, pero si no son 
indignas de Zurbarán, y por lo demás no es poca gloria la del guatemalteco 
Rosales haber podido parangonarse con él en San Bartolomé, hasta pasar 
desapercibido entre los cuadros del insigne pintor español, como le llama 
la inscripción que ha sido el punto de partida de nuestras disquisiciones. 
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Nuestras investigaciones artísticas hechas con motivo de la Exposi- 
ción, nos han probado de una manera cierta e indubitable la existencia de 
una Escuela de Pintura en Guatemala bajo la Colonia. Cierto que esta 
Escuela no era como la Sevillana, o aquella que tomó su nombre de Ve- 
necia y otras que llevaron las tradiciones del arte pictórico hasta lo sublime 
en Italia, pero al fin era una Escuela con sus tradiciones de colorido, ma- 
nera y estilo, transmitidas de maestros a discípulos por un constante traba- 
jo y que nos ofrecen sucesión de artistas. Tuvo su primer representante, 
al menos de manera indubitable, en Ramírez, y el último en Rosales, des- 
apareciendo con la Independencia. 

Curiosa es por demás la historia de esta Escuela guatemalteca y mu- 
cho más curiosa su desaparición. Algunos tal vez se escandalizarán de 
estas afirmaciones, pero acontece que vamos a ofrecer todas las pruebas, 
y después de estudiar, no conjeturas sino hechos, habrán de convenir con 
nosotros en una verdad sacada de las entrañas de nuestra historia: he aquí 
uno de los frutos de una Exposición, el estudio y la comparación pone de 
relieve hechos ignorados u olvidados que sirven de enseñanza para el pre- 
sente y porvenir. 

Nadie se ha fijado en las firmas que suscriben los cuadros de nuestros 
templos, y los cronistas casi ni hablan de ellos; tampoco yo había re- 
flexionado sobre esto a pesar de conocerlos desde niño. Pero con motivo 
de nuestra Exposición, tuve que examinarlos y estudiarlos y me he encon- 
trado con una Escuela pictórica. 

La Escuela de Pintura Guatemalteca fue eminentemente religiosa, de- 
cimos mal, fue exclusivamente religiosa con exclusivismo absoluto. La 
causa de esto consistió en que sus fomentadores y protectores fueron obis- 
pos, cabildo, catedral y comunidades religiosas, y más que todo dominicos, 
franciscanos y mercedarios, mecenas de un movimiento artístico corres- 
pondiente al teatro en que se desarrollaba, que duró casi tres siglos y que 
hoy no existe. 

En cuanto a la prueba de su exclusivismo es muy sencilla. ¿Dónde 
está un solo cuadro profano que haya transmitido hasta nosotros suceso 
alguno de la Colonia? Ni en los edificios públicos ni en las casas particu- 
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lares los encontraremos. Las crónicas e impresos nos hablan de ciertas 
pinturas escenográficas de relumbrón, fabricadas a la carrera para la jura 
de los reyes, como las que se pintaron en 1808 con motivo de la proclama- 
ción de Fernando VII * y que hemos conocido por viejos grabados, pero 
de un cuadro formal no nos dicen nada. Algunos retratos existen es ver- 
dad, que por cierto no son muestras muy galanas del arte, exceptuando el 
hermoso de Alvarado, expuesto hoy en la galería de Bellas Artes de la 
Exposición; pero un lienzo que revele la creación de un artista no lo hay. 

Y no se nos aleguen las ideas de la época, puesto que en otros países, 
en la misma España que era nuestra maestra y mentor en todo y para todo, 
Velásquez si pintaba su célebre Cristo también pintaba el cuadro de Los 
Borrachos, y apenas si se encuentra a Murillo que se dedicó exclusivamente 
a los asuntos religiosos y no con exclusivismo absoluto. 

Pero sucedía que los altos señores de aquel tiempo en Guatemala no 
pretendían rivalizar con Lorenzo el Magnífico ni pertenecían a la genera- 
ción de los Médicis, ni tampoco quisieron imitar a Felipe II, y solamente 
los eclesiásticos y sobre todo los frailes eran los mecenas y fomentadores de 
las Bellas Artes; su retrato era lo más que aspiraban a poseer, o los re- 
tratos de sus antepasados, pero el entusiasmo por el arte les era desco- 
nocido. 

Verdad es que en todo el mundo las más grandes obras de las Bellas 
.Artes son obras religiosas, puesto que la Fe ha sido, es y será la inspira- 
dora del genio, y que los protectores y mecenas de los artistas fueron en su 
mayor parte Papas, Cardenales, Obispos, Capítulos, Catedrales y Comuni- 
dades religiosas, como que por esto el Pontífice fue a besar la mano ya 
helada por la muerte de Rafael, que hacía muy poco había trazado los últi- 
mos rasgos de La Transfiguración; y hubo un lienzo perdido para el arte 
que se llamó el cuadro de La Chanfaina, a causa de que por un plato de este 
manjar, cambió con los frailes aquella obra su autor. Cierto es esto, pero 
nunca hubo el exclusivismo absoluto de Guatemala, puesto que había reyes, 
príncipes y ricos magnates que protegieron a los artistas y les encargaron 
obras maestras profanas como por ejemplo La Aurora de Guido Reni. 

Y cuidado que en Guatemala, lo mismo que sucedió con la pintura acae- 
ció con la escultura. Pero como que divagamos algún tanto de nuestro 
punto de partida, y la Exposición y nuestra Escuela la vamos olvidando. 

Dijimos ya que el primer representante conocido de la Escuela de Pin- 
tura fue Ramírez. Y en verdad, hasta hoy no hemos encontrado otra fir- 
ma auténtica más antigua en nuestras averiguaciones. Sus dos cuadros 
que conocemos no son originales, son copias, pero aunque tales, muy bien 
ejecutadas. El curioso puede verlas y las encontrará al entrar por la puer- 
ta de costado de la Catedral, bastante lastimadas por el tiempo y las vi- 
cisitudes; representan el Triunfo de la Eucaristía, tanto en la presencia 
Real como en el Sacrificio; los sacerdotes idólatras sorprendidos y aterro- 
rizados al ver aparecer al ángel con el Cáliz y la Hostia en el momento de 
inmolar un toro, parecen ya decididos a emprender la fuga: allí hay vida 
y movimiento y la verdad de la vida resalta de manera magistral. No 


5 Guatemala por Fernando Séptimo el día 12 de diciembre de 1808. Véase también: Enrique 
Martínez Sobral. La Jura de Fernando VII. Anales de la Sociedad de Geogratía e Historia, año 1, 
N? 3, enero 1925, pp. 238-256. Ilus. 
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menos hermoso es el espectáculo triunfal de la iglesia, sentada en el ca- 
rro, llevando la Eucaristía, triunfo que aplauden y celebran los ángeles, 
mientras que las herejías son trituradas por el carro victorioso. Repeti- 
mos, son copias, y no reclamamos para Ramírez sino la ejecución. $ 

¿Quién fue Ramírez? lo ignoramos, y no conocemos más que su firma 
puesta al pie de esos cuadros en 1673." Aquel su Ramírez fecit es su úni- 
ca página de gloria. $ 

Toda Escuela comienza por ser copista y en su esplendor alcanza la 
originalidad, porque nadie nace sabiendo. La Escuela de pintura que ve- 
mos copiando con Ramírez muy bien en los cuadros del Triunfo de la Eu- 
caristía de la Catedral, vamos a verla ya desarrollada y original en todo 
en la galería de Bellas Artes de la Exposición por medio de Villalpando. Si 
me preguntais quién fue, no podré contestaros, sino con esta frase dema- 
siado lacónica : un pintor: hasta su nombre de pila lo ignoro y no le conozco 
más que por sus obras. * 

¿Y qué representa ese lienzo que allí se ha llevado de la sacristía 
de San Francisco? Una escena curiosa en que la vida se agita por entre 
aquellos personajes admirados hasta el estupor: la madre del Serafín de 
Asís le tiene envuelto en pañales, chiquitito, y según los usos de la época 
ha hecho del cuerpo de su hijo un paquete bien ligado con fajas: los ca- 
mellos que conducen las reliquias de los Reyes magos a su paso por Asís, 
doblan sus patas y parece que con sus largos cuellos inclinados manifies- 
tan veneración al niño chiquitito. La estrella de Belén brilla en lo alto. 
El Hijo del mercader nacido en un establo fue el fiel imitador de Cristo, 
que por esto Murillo le pintó en estrecho abrazo con el Crucifijo, aquel 
abrazo del artista de Sevilla que inspiró a Gounoud una obra musical. 

Yo reclamo para Villalpando la originalidad; hubo un pintor en Gua- 
temala que leyó la vida de San Francisco de Asís en un libro, y luego, con 
la mayor naturalidad del mundo tomó los pinceles y trazó cuarenta cuadros 
representando los diversos pasajes de la historia del santo; y además, al- 
gunas veces inspirado tomó a su héroe y con genio por esa operación sutil 
del alma que se escapa a los cálculos materiales, se lanzó a las regiones de 
lo simbólico para hacer latente lo que pasa en ese santuario inaccesible 


6 En efecto son copias de la obra de Rubens: “El Triunfo de la Eucaristía sobre la Ignoran- 
cia”, —que sirviera de modelo al tejedor Jean Raes para las tapicerías que deseaba obsequiar la In- 
fanta Clara Eugenia al convento madrileño de las monjas clarisas— y del “Triunfo sobre la Adoración 
Pagana” del mismo artista. 

7 Esta fecha coincide con el estreno de la segunda Catedral de la Antigua, 1680, y pudiéramos 
atribuir a Ramírez la serie de cuadros de la Vida de la Virgen de la Catedral que hay sin firma, que 
son originales y parecen de un mismo pincel con los del Triunfo de la Eucaristía. (Nota de don 
Jesús Fernández.) 

8 Pedro Ramírez, pintor mexicano de la segunda mitad del siglo XVII, Angulo Iñíguez en su 
Historia del Arte Hispano Americaro, pp. 416 atribuye igualmente la serie de cuadros de la Vida de 
la Virgen de la Catedral de Guatemala al pintor Ramírez. 

9 Durante varios años persistió la idea de que estos cuadros pertenecían a un pintor guatemal- 
teca nombrado Francisco, lu estancia en Guatemala del ilustre historiador desaparecido Salvador Tos- 
cano aclaró que *ran obras del pintor mexicano: Cristóbal de Villalpando; entre otros autores han 
escrito sobre este tema: J. Antonio Villacorta. El pintor guatemalteco Francisco de Villalpando. 
Anales, año VII, NY 3, marzo 1931, pp. 357-359. Fr. Lázaro Lamadrid. La Semana Católica, Nos. 171- 
173, mayo-junio, 1937. Rafael Arévalo Martínez. Discurso al ser inaugurada la Sala Villalpando, 
Anales, año XIII, NY 3, marzo 1937, pp. 283-291. J. Humberto R. Castellanos. Museo Colonial de la 
Antigua Guatemala. Anales, año XV, N? 1 Set. 1938, pp. 96-107 y, aclarando un error sobre Villal- 
pando. Revista Museo Nacional, Epoca III, N? 2, abril-mayo-junio, 1945, pp. 44-48, Heinrich Berlin. 
Pintura colonial mexicana en Guatemala. Anales, Año XXVI, N* 1, marzo 1952, pp. 118-128, Ilus. 
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a los sentidos, como lo ejecutara en aquel lienzo en que los frailes admi- 
rados contemplan cómo se va a las regiones eternas su patriarca arreba- 
tado en un carro arrastrado por blancos caballos que pisotean las nubes 
comprimidas por las ruedas, ¡este pintor es original! 

Cuántas veces admiramos siendo jóvenes, allá en el que fue Claustro 
procesional de San Francisco esta serie de cuadros, hoy arrumbados unos 
sobre otros en el Coro de la magnífica Basílica, fuera de cierto número 
que se ven pendientes de los muros de la sacristía. La galería de Bellas 
Artes en la exposición nos reclama también el recuerdo de tantos lienzos 
que adornaban la ciudad de los frailes en sus múltiples claustros: allí se 
ven cinco o seis cuadros de las estaciones del Vía Crucis, pues en su 
pasión por la pintura, aquellos mecenas del arte casi tapizaban con serie 
de Vía Crucis, vidas de los Santos de la orden, pasajes del Evangelio, así 
como del Antiguo Testamento su morada. ¿Qué se harían tantas obras 
del arte, más o menos perfectas, pero al fin pinturas que procedían de 
la Escuela guatemalteca? Fuera del claustro aquellos frailes, hoy apenas 
sesenta o setenta grandes cuadros existen en el templo y sacristía de San 
Francisco, cuando eran cientos según recordamos. 


Y fijémonos muy bien que el esplendor de esta Escuela pictórica tuvo 
su desarrollo y plenitud durante la existencia del convento de San Francisco 
de la Antigua, y por consiguiente que aquello que admirábamos era lo que 
se trasladó a esta ciudad, al menos en su mayor parte, puesto que aquí 
todavía continuaron las tradiciones del arte. ¿Algunos de estos tesoros no 
se perderían en la ruina? Yo no se si puedo responder, puesto que los 
archivos de los frailes fueron diseminados y perdidos al abandonar sus 
conventos y aquí, hoy acerca de este asunto andamos adivinando. 


Nuestros cronistas se cuidaban muy poco de Bellas Artes y hasta los 
mismos pintores no ponían la firma al pie de sus cuadros. 

Fuentes y Guzmán (Edición de los Americanistas) ** sólo dos veces 
nos habla de pintores; una dice así: “*. ..y Manuel de Miranda, niño de 
edad de diez años en este de 1689, no sólo dibuja perfectamente, pero pinta 
y mete de colores con general admiración”. En otro lugar nos habla de 
don Antonio de Montúfar, 1 diestro y aventajado en el arte, y natural de 
la Antigua, autor de los cuadros de la Pasión de Cristo del Calvario, quien 
después de terminar su obra se quedó ciego hasta su muerte, “sin duda, 
dice, para ver mejor después de la vida”. En 1690 da por existentes los 
cuadros. 

Estos grandes cuadros del Calvario, obras de las más notables de la 
Escuela de Pintura de Guatemala, nos han dado mucho qué estudiar y hasta 
hoy no hemos podido aclarar fuertes dudas, que no existirían si no fuera 
porque falta la firma del autor de nueve de ellos. 

¿Estos son los cuadros de Montúfar de que habla Fuentes y Guzmán? 
El asunto, lo magistral de su ejecución que revela el esplendor y atrevi- 
miento de nuestra Escuela pictórica, y el templo en que están colocados, 


10 Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. Historia de Guatemala o Recordación Florida, pu- 
blicada por don Justo Zaragoza. 1I tomos. 1882-1883. Madrid. Luis Navarro, editor. 


11 Antonio de Montúfar (1627-1668), también citado en la Crónica de la Provincia del Santísimo 
Nombre de Jesús, del padre Vásquez. 
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nos dicen que sí. Pero el lienzo de la Coronación de espinas nos induce a 
fuertes dudas. El discípulo celoso del renombre de su Maestro, trazó sobre 
el cuadro citado la siguiente inscripción : 


Este lienzo y los demas que le acompañan de la sagrada Passion de- 
lineo y pintó el Maestro Thomas de Merlo, quien habiendo fallecido á 19 
de Diciembre de 1739 dexó a su discípulo enconmendada la última mano de 
los dos lienzos que quedaron en bosquexo y se acabaron el 16 de Febrero 
de 1790, 2 


El de la Oración del huerto, con el laconismo bello del artista dice sen- 
cillamente al pie; Thomas Merlo pingit anno Domini 1737. 

No hay más inscripciones en los otros, y esta contradicción en fechas 
y de autores fue objeto de largas disquisiciones en las Monografías de los 
templos de Guatemála, 13 sin que nunca pueda resolverse el problema con 
los datos que hoy existen, de manera completamente clara. 

Nuestra opinión es que de Montúfar son los seis cuadros más grandes: 
La prisión en el Huerto, Jesús ante Caifás, Jesús ante Herodes, La 
Sentencia, El Ecce Homo, El viaje al Calvario, de Merlo; La Oración 
del Huerto, La Coronación de espinas, El descendimiento de la Cruz, 
de Montúfar o de Merlo, aunque más nos inclinamos a este último; La 
flagelación y La Crucifirión. Los seis primeros son muy superiores a 
todos, y Montúfar fue más grande, mejor y más atrevido pintor. 1! 

¿Y quién fue ese discípulo que ya en esta Ciudad en 1790 terminó la 
obra de Merlo, discípulo en quien tanto confiaba el Maestro como para le- 
garle con amor la misión de concluir sus obras que no pudo terminar? 

¿Sería Rosales? No, puesto que Rosales fue discípulo de otro Maestro 
el autor de la que consideramos la obra más notable, el zenit de la gloria 
de la Escuela guatemalteca. ¿Sería Gutiérrez? No lo sabemos. 

Pero de Montúfar o de Merlo, quién podrá negar que la Escuela que 
produce artistas capaces de trazar los fieros soldados, los orgullosos fari- 
seos, las escenas de los cuadros del Calvario, originales, grandes, bellos, 
fue una Escuela notable. 

Ofrecimos pruebas de la existencia de nuestra Escuela pictórica, y 
como se ve las pruebas abundan. 


IV 

Continuemos. 

Siguiendo un sendero por entre los jardines de la Exposición, atrás 
del que pudiéramos llamar Palacio de Centro-América, al doblar cerca de 
unos árboles que dan sombra a la estatuilla bronceada del Cardenal Ma- 
zzarino, puesta allí con mucha gracia, se levanta el Pabellón de la Iglesia 
coronado por la cruz, y que el Comité hizo construir para el caso. Ase- 


12 Las fechas fueron copiadas incorrectamente, debe leerse 14 de diciembre, y 16 de febrero de 
1740. 

13 Publicadas en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, tomo XXXI, Nos, 
1-4, enero-diciembre 1958, pp. 299-338. 

14 Todas estas obras han sido identificadas como de Merlo. Angulo, 1950, dice “que son de 
estilo tan uniforme que hace difícil asignar ninguno de ellos a Montúfar”. Berlin, 1953, al publicar 
la obligación de la obra de los cuadros del Calvario, viene a desechar documentalmente la atribución 
de estos lienzos a Montúfar. 
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meja una capilla pequeña con ciertas reminiscencias góticas y desde luego 
anuncia algo religioso; campea sobre la entrada el escudo de la Catedral; 
el sombrero, las conchas, el Palio y en aspa la espada y el bordón del pe- 
regrino. 


Es un recinto estrecho ciertamente, pero lleno por completo de cua- 
dros, estatuas y objetos formando una exposición retrospectiva del arte 
religioso en Guatemala; si hubiera sido más grande ofrecería un estudio 
progresivo por épocas, desde las primitivas imágenes y cuadros hasta los 
más modernos y sería curioso por demás el examen de las vicisitudes ar- 
tísticas del país. Con todo, de allí se puede sacar en limpio, con tal y 
como es una enseñanza: el arte aquí ha tenido vida por la Fe. 


Allí hay un cuadrito que es una joya, una filigrana en la pintura; 
San Francisco de Asís con su burdo hábito de color gris, está de rodillas 
arrobado en la contemplación del Niño Jesús, que tiene entre sus brazos, 
y ni oye, ni entiende lo que pasa a su alrededor, puesto que la Virgen 
sentada sobre las nubes le pide alargando los brazos a su Hijo, como 
quien reclama con sobrado derecho algo que es suyo; más el santo está 
demasiado ocupado y aquel reclamo es nulo para él, sin que por esto la 
Madre se ofenda, pues parece sonreirse de aquel proceder del afortunado 
religioso; la vida, el movimiento, la gracia, la delicadeza, el arte campean 
en un pequeño lienzo, pintado con delicado pincel y muy cuidadosamente. 
Este cuadrito de autor ignorado fue traído de la sacristía de San Fran- 
cisco. 

En el pabellón de la iglesia, están expuestos cuatro lienzos, represen- 
tando a San Francisco de Paula, San Juan de Dios, San Agustin y San 
Bruno, procedentes de la galería de los fundadores de las Ordenes religiosas 
que hay en la Merced. Buenas pinturas, muy sobre todo el San Francisco 
de Paula, anuncian los progresos de la Escuela pictórica guatemalteca 
en que los artistas pintaban cuadros por series. ¿Quién fue su autor?, lo 
ignoramos, como de otros tantos cuadros, y entre éstos el del hermoso 
Apostolado de la citada iglesia de la Merced, que después del de Zurbarán 
de Santo Domingo, es el mejor. Aquí en este Apostolado, uno fue el autor 
hasta del Salvador y la Virgen, y entre los heraldos del Evangelio San 
Juan está pintado de mano maestra, es el mejor. 


Repetimos: los cuadros se pintaban por series en la Escuela guate- 
malteca ; la Merced solamente nos ofrece dos: la galería de los fundadores 
y el Apostolado. Tanto en uno como en otra serie éstán los lienzos en 
marcos de madera de estilo plateresco, lo que nos revela que con los fa- 
mosos retablos de aquel tiempo, vinieron de la Antigua, sin que sepamos 
quiénes fueron los pintores, pues parece tenían tan poca vanidad que ni 
siquiera firmaban sus obras. 


En el citado Pabellón hay también dos cuadros de Valladares, proce- 
dentes de la iglesia de Santa Catalina, que si no son notables en su género 
nos recuerdan al más atrevido pintor de nuestra Escuela, puesto que fue 
el autor de la que consideramos la obra maestra al menos de las que cono- 
cemos, y que tiene la cualidad de estar intacta y perfectamente conservada. 
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Existe este magnífico lienzo en la sacristía de la Merced y ocupa a 
lo alto y a lo ancho el fondo de aquel recinto, pudiendo calcularse que hay 
allí veinte metros cuadrados en que los artistas pintaron multitud de fi- 
guras del tamaño natural, siendo algunas de éstas verdaderos modelos. 
Representan ese cuadro la Apoteosis de la orden de la Merced. 


Aparece en el centro Cristo crucificado levantándose la cruz del medio 
de una pileta llena de la sangre redentora; del costado de Jesús brota esa 
sangre que pasa al corazón de la Virgen María, y de aquí en forma de cho- 
rro cae al receptáculo. La Madre de Dios vistiendo el traje mercedario 
está de pie sobre un grupo de querubines, mientras que el arcángel San 
Miguel le levanta el manto a la derecha y el ángel tutelar de la Orden con 
el escapulario al cuello hace otro tanto con el mismo manto al lado opuesto. 

Bajo aquel manto de María, aparecen de rodillas agrupados los santos 
mercedarios, distinguiéndose entre ellos San Ramón Nonnato, por el ca- 
pelo cardenalicio. En lo alto hay una gloria y en ella el Eterno Padre, el 
Espíritu Santo en forma de paloma y bellísimos grupos de ángeles que 
asisten admirados a la escena. 

Al rededor del receptáculo de sangre se ven las hermosas figuras de 
cautivos libertados; unos de rodillas la miran, otros elevan sus ojos al 
grupo de Jesús y de María, como en señal de gratitud, alguno inclinado 
bebe y otros pretenden hacerlo; cuerpos medio desnudos en quienes los 
trabajos imprimieron el sello de la cautividad, ofrecen correctísimo dibujo, 
muy sobre todo una mujer cargando a un niño. Por allí pasaron los pin- 
celes de un artista de genio, que derramó la vida y movimiento a torrentes 
en aquel lienzo. A un lado, a la derecha del espectador aparece la noble 
figura del caballero de María, tipo más simpático cuanto más se estudia, 
el hijo del Languedoc San Pedro Nolasco, que desata las cadenas de manos 
de los cautivos cubiertos de harapos, y en quienes la mirada revela grati- 
tud a su libertador; pero no es sólo él quien liberta, otro Padre merce- 
dario extrae cautivos de las mazmorras mahometanas coronadas por la 
bandera roja y la media luna. 


Inmediato al espectador aparece de rodillas sobre almohadón de color 
rojo en el que también ha puesto su cetro y su corona, aquel rey don Jaime 1 
de Aragón llamado el Conquistador, gran cooperador en la fundación y pro- 
tector siempre decidido de la Orden de la Merced, a quien la Santísima 
Virgen se apareció recomendándole la nueva empresa, encargo que cum- 
pliera con tal celo el guerrero como que dio su palacio para convento de la 
real y militar agrupación religiosa, y las barras de sangre para el escudo. 
Está don Jaime orando y viste armadura, ciñendo espada, cubriendo sus 
hombros el manto real de púrpura, forrado de pieles de armiño. Tres 
religiosos mercedarios están arrodillados tras el Rey, también orando. El 
monarca de Aragón, después de San Pedro Nolasco y con el dominicano 
San Raymundo, testigos de la revelación de María, son las piedras angu- 
lares de esa empresa que será nota perdurable para la iglesia. 

Cerca del Rey hay una mujer arrodillada y vuelta de espaldas al es- 
pectador que es una maravilla por el dibujo. No lo es menos el ángel que 
de pie señala con la mano al Cristo, a la Virgen y a la Sangre Redentora, 
mostrándoselos al niño que lleva de la mano. 
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Bellísima es la figura del cautivo que elevando sus miradas al Cruci- 
fijo representa en las manos las cadenas rotas, y a quien acompaña en sus 
demostraciones la gratitud de una mujer. No es menos hermoso el ángel 
que doblando una rodilla en tierra presenta en azafate y en desorden amon- 
tonados sobre él, grillos y cadenas. Hay allí también hincado un sacer- 
dote, pero que debe ser canónigo, pues viste roquete y muceta, y otros per- 
sonajes que se muestran unos a otros asombrados ante aquella magnífica 
escena. 

Es todo un poema aquel cuadro, pero el alma del artista notó que fal- 
taba una explicación para su obra, pues de nada servía libertar del cauti- 
verio a las almas, si no se les libertaba del cautiverio espiritual, que iba 
invívito en la empresa de la Orden de la Merced y como lo acusa la Sangre 
Redentora. 

El pintor, pues, trazó otra escena a la izquierda del lienzo: el apóstol 
San Pedro con aquel su carácter fogoso y fisonomía característica, se afana 
en libertar almas sacándolas de otra cárcel, que quizá abrió con las llaves 
que lleva al cinto: es la iglesia rescantando del cautiverio del pecado me- 
diante la Sangre de Cristo, y grupos de ellas vienen ya hacia el receptáculo 
en actitud de agradecimiento. 

Un detalle: al pie del cuadro hay un grupo bellísimo de dos ángeles 
que sostienen un libro abierto, una palma y unas flores, y en él con dos 
textos de la Biblia se leen también las fechas del inicio de las obras de 
aquel templo y el de su dedicación. 

Allí abajo una pequeña inscripción nos va a revelar el secreto: el 
autor de aquel cuadro es el Maestro José Valladares, quien lo terminó en 
la Antigua el año de 1759, pero lo retocó y añadió en 1813 el Maestro Juan 
José Rosales, discípulo de aquel, ya en la Nueva Guatemala. 

El discípulo fue digno de su maestro y la obra del uno no se distingue 
de la del otro: así se trasmitían las tradiciones del arte de maestros a 
discípulos en la Escuela guatemalteca. 

Por un borde del lienzo, a los costados, se conoce lo agregado por 
Rosales, y abraza como un metro a todo lo ancho del cuadro en la parte 
inferior. Sin duda el espacio que ocupaba el cuadro en la Merced de la 
Antigua era más bajo, y al colocarlo aquí faltaba lienzo. De todas ma- 
neras, esta añadidura fue feliz para el arte y probó que el discípulo heredó 
con la habilidad artística el genio de su maestro, de tal suerte que siguió 
desarrollando el ideal magnífico que concibiera Valladares. 

Mucho nos hemos detenido en el examen de este cuádro, pero era una 
de las pruebas más concluyentes de la existencia de la Escuela pictórica 
de Guatemala, bajo la Colonia. 
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Cuando Rosales terminaba su obra de adición y restauración del cua- 
dro de Valladares, ya en 1803 Gutiérrez había pintado los treinta o más 
cuadros de la historia de Santo Domingo, desde el nacimiento hasta la 
canonización del Santo, y que decoraban aquel magnífico claustro proce- 
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sional del Convento de la Orden de Predicadores, hoy hecho pedazos. Aun- 
que original en sus obras Gutiérrez 15 no puede compararse con Villalpando 
ni en la fantasía ni en la ejecución. 

Mucho mejor que Gutiérrez pintaba Rosales, de quien fue contempo- 
ráneo, como lo acusan los famosos cuadros de Santo Domingo, muy espe- 
cialmente su Apoteosis de Santo Tomás de Aquino, en que sobresale más 
que todo la gran figura del Angélico Doctor escribiendo el Oficio del Cor- 
pus, como estático ante el ostensorio que sostienen los ángeles. 

Rosales fue quizás el último gran Maestro de la Escuela guatemalte- 
ca; además de los cuadros que hemos citado en estos estudios, conocemos el 
retrato del Venerable Hermano Pedro, que perteneciente al Calvario, hoy 
puede verse en el Pabellón de la Iglesia, donde está expuesto. En esto de 
retratos hay la dificultad de que no teniéndose a mano la fotografía como 
en su época no la tenía, y no siendo contemporáneo el pintor del personaje 
retratado, debió copiarlo en cuanto a las facciones de algún otro lienzo; por 
fortuna en este caso hubo un pintor notable de nuestra Escuela, que cono- 
ció al fundador de los Bethlemitas, y fue Tomás de Merlo, *$ quien aparece 
como testigo ocular juramentado en el proceso de Beatificación: si Ro- 
sales, pues, copió de Merlo, aquel debe ser el retrato del Hermano Pedro. 

No aconteció así con el retrato de Juan Morales y Alfarol, el vieje- 
cito guardián de la Ermita del Cerro del Carmen y que se conserva en 
aquella sacristía, puesto que Rosales fue contemporáneo del humilde y 
célebre Terciario, y la ejecución es mejor que la del retrato del Hermano 
Pedro. Todavía conocemos otra obra de Rosales, y es el retrato del Mar- 
qués de Aycinena, contemporáneo del pintor. 

Rosales también restauró por encargo del Cabildo los cuadros de la 
Vida de la Virgen de la Catedral cuando ésta se estrenó en 1815, obra 
por la cual según recordamos, se le dieron trescientos pesos. Rosales fué 
también el autor de la copia del “Llanto de los Angeles” que pertenecía al 
Deán Batres y que a su muerte pasó a la Catedral. Bien ejecutado es ver- 
dad, no por esto deja de ser una simple copia. 

Rosales debió morir próximamente en los días de la Independencia, 
pero su tumba está ignorada como la de tantos hombres célebres de nuestra 
historia, y como la de todos nuestros artistas en absoluto. * 

Los últimos vislumbres de la Escuela guatemalteca, ya amenazada 
de muerte, nos los ofrece el Maestro Julián Falla, en sus pinturas de la 
Asunción, el Corazón de Jesús y el Corazón de María, que existen en la 
Recolección, pero ya allí se conoce que aquella Escuela después de glo- 
riosos días muere. Le tocó en suerte a Falla encontrarse sin Mecenas. 


15 Berlin: en su trabajo Pintura colonial mexicana en Guatemala, indica que estos cuadros “'vi- 
nieron de México entre 1805 y 1806 por recuas'”. Asimismo señala entre sus posibles autores a Roberto 
José Gutiérrez y Rafael Joaquín Gutiérrez. 

16 Tomás de Merlo (1694-1739) no conoció al hermano Pedro; en cambio su padre Tomás de la 
Vega Merlo (1657-1749) tue discipulo en la escuela de primeras letras fundada por el precursor de la 
Orden Bethlemítica, y en calidad de conocedor del Hermano Pedro testificó en el proceso de beatifi- 
cación. Don Jesús Fernández conoció este documento y lo publicó en parte en la Semana Católica; 
como en él se lee Thomas de Merlo, a secas, fue fácil para él sufrir un equívoco. 

17 Juan José Rosales. En el año del Sor de mil ochocientos diez y seis en ocho de Marzo 
volvió su alma a Dios Dn Juan Rosales de cincuenta y cinco as casado con Da Angela Alfarol: reci- 
vió los Stos. Sacramentos; y tue sepultado en la Iglesia de la Parroquia de la Candelaria; y pa qe 
conste lo firmo. José Mariano Méndez. (Libro de defunciones: 1773-1816. Parroquia del Sagrario.) 
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En efecto, en los años sucesivos a la Independencia, comenzaron las 
guerras civiles, y nada mata tanto a las Bellas Artes como las discordias. 
Se ha culpado al hecho de la Independencia estas guerras por ciertas gen- 
tes poco reflexivas, que se olvidaron como en los años que precedieron a 
aquel hecho célebre, se venían preparando por ambiciones, celos e ideales 
muy de moda en principios de este siglo. 


Además del trastorno natural que toda sucesión de guerras produce en 
los pueblos, atmósfera la más impropia para el florecimiento de las Bellas 
Artes, en una noche sus Mecenas de tres siglos fueron en masa expatria- 
dos, y por consiguiente se quedaron sin amparo ni protección, muy espe- 
cialmente la pintura que a ellos debió su florecimiento entre nosotros. No 
le quedaba, pues, a la Escuela guatemalteca otro recurso que morir y en 
efecto murió. 


Cuando Guatemala recogió su cetro dentro del fango de las guerras 
civiles, hubo un período de orden, en que se verificó cierto renacimiento 
de las artes, 1850 a 1870; señalaremos algunas muestras de este renaci- 
miento: don Julián Rivera copiaba, y copiaba muy bien uno de aquellos 
cuadros de Martíns, que se propuso en sus lienzos amontonar muchedum- 
bres y fue a escoger sus ideales en grandes hechos históricos como el 
Diluvio, el Paso del Mar Rojo, la Toma de Babilonia, el Juicio Final; Ri- 
vera copió la Muerte de Cristo y no puede negarse que lo hizo bien en aquel 
cuadro de tres metros, que hoy se ve en el Pabellón de la Iglesia de la Ex- 
posición, y a donde se llevó de la sacristía de San Francisco, pues resulta 
que ya los franciscanos vueltos de nuevo a su Convento continuaron ad- 
quiriendo cuadros, correspondiendo así a sus antecedentes históricos. Pero 
fijémonos muy bien que la obra de Rivera es una copia. 


Entonces también se terminaron los templos de San Francisco y la 
Recolección, se construyó la Candelaria de la que fue arquitecto el citado 
Rivera, y el Cabildo Metropolitano llevó a cabo la conclusión de la fachada 
de la Catedral a la que faltaban las torres y el remate central desde 1815, 
así como muchas otras obras en el interior, por ejemplo, los retablos y el 
altar mayor de mármol, que se trajo de París. Hubo también un movi- 
miento musical que creó nuestra actual Escuela. 


Entonces también en el seno de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, fundada bajo la Colonia por don Jacobo Villa-Urrutia y el célebre 
franciscano originario de Costa-Rica, fray Antonio Liendo Goycoechea, 
se pensó instituir escuelas de Bellas Artes en el sentido vulgar de la pa- 
labra, y hubo en efecto clases de dibujo, de pintura, modelación y gra- 
bado, que alcanzaron tal progreso como que cada año llegaron a ofrecer 
exposiciones bastante interesantes por sus trabajos. 1? 


Concretándonos a la pintura, todavía allí Falla dio lecciones; la So- 
ciedad trajo modelos y aún costeó el viaje y sostuvo aquí al maestro ita- 
liano Toyeti; de estas clases salieron buenos copistas como los Letona, 


18 La Escuela de Dibujo de la Sociedad Económica fue inaugurada el 6 de marzo de 1797, en 
el local de la Sociedad frente a las Beatas Indias, bajo la dirección del grabador de la Casa de 
Moneda Don Pedro Garci-Aguirre. El 24 de septiembre de 1811, el Gremio de Pintores solicitó ante el 
Cabildo la organización de una Escuela o Academia de Pintura, petición que fue aceptada y quedó 
establecida al cuidado de su director el maestro Juan José Rosales. 
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Salvatierra, Caldera, Monterroso y otros, que enseñaron a copiar a su vez 
a nuevos discípulos, quienes pintaron muy regulares copias, casi todas de 
cuadros religiosos y que existen en las casas particulares. 

Lo hemos dicho ya: nadie nace sabiendo y comienza por copiar; aque- 
llos buenos copistas de las clases de la Sociedad Económica, presagiaban 
como una resurrección de la Escuela pictórica guatemalteca, pero aconte- 
ció que en los momentos en que ya preparados por el aprendizaje, llegó la 
hora de ver si entre ellos alguno se lanzaba animado por la protección al 
campo de la originalidad revelando su genio y dotes de artista, la Sociedad 
Económica, desaparecía, ya no hubo Mecenas y la Escuela continuó se- 
pultada en el pasado de donde no ha renacido todavía. 

He allí la causa de la falta de cuadros modernos en la galería de Bellas 
Artes de la Exposición; no hay más que copias, pero un cuadro de las 
pretensiones y originalidad de la antigua Escuela de Valladares, Villal- 
pando, Rosales y Merlo no lo encontraremos. Rota la tradición, ya no hay 
Escuela. 

Cuando uno ve aquellos cuadritos modernos recuerda al momento los 
cromos, esas pinturas baratas de nuestra época, y de que naturalmente 
echan mano los copistas, contentándose con reproducirlas aun muchas veces 
en el tamaño exacto del original. 

Allí en esa galería puede juzgarse de los copistas de las clases de la 
Sociedad Económica; lo mejor son los retratos de los doctores Luna y 
Pacheco, seres vivos a quienes copiaban los pintores, con más, el auxilio 
de la fotografía. Mas en un retrato no cabe la originalidad, por su esencia 
es una copia, y !cuidado! que allí puede hacerse una comparación muy 
favorable a los modernos pintores: sus retratos son mejores que los anti- 
guos, que pintados por artistas de ínfimo orden nos dan figuras que pare- 
cen de tapicería o de aquellos viejos biombos que usaban nuestros abuelos. 
Y es que son buenos copistas a quienes faltó tiempo para ser originales. 

El elemento en que vivían estos copistas discípulos de la Sociedad 
Económica, no les ofreció después más aliciente y fortuna que pintar 
retratos y enseñar a copiar en las escuelas; las gentes no les piden otra 
cosa, no desean más que esto, ni pagan sino ésto, que han de hacer sino conti- 
nuar copiando, ya que el elemento civil con retratos se contenta. Ya no 
hubo capítulo ni comunidades religiosas que encargaban a Villalpando, 
Gutiérrez, Valladares, Montúfar, Merlo y Rosales, cuadros por series. ¿Qué 
harán los pintores sino retratos que les encargan, haciendo el genio a un 
lado, si es que lo tienen, ya que no han de vivir del aire? 

La Galería de Bellas Artes de la Exposición nos va a ofrecer como de 
relieve cuanto hemos dicho con sólo dos lienzos: el cuadro más grande, de 
más pretensiones, pintado para el Certamen, y que es el mejor, digamos 
sin ambages ni rodeos, de los modernos, es obra de un discípulo de las 
clases de la Sociedad Económica. 

De la época en que ya había muerto la Escuela de pintura antigua y 
no había creado sus clases la Sociedad Económica, la época de las guerras 
civiles, hay allí el retrato del doctor Gálvez de cuerpo entero, pero confie- 
so a la verdad que el dibujo y pintura de los pantalones provocan risa 
al inglés más serio que se pueda imaginar. 
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Porvenir de la Verapaz en 
la República de Guatemala 


Memoria dedicada al Consulado de Comercio de Guatemala 
Por JULIO ROSSIGNON. 


Impresa de orden de la misma Corporación 
Guatemala, Imprenta de Luna, Calle de la Providencia, 2 
1861 


A LA MUY HONORABLE JUNTA DE GOBIERNO DEL 
CONSULADO DE COMERCIO DE LA REPUBLICA 


Cobán, 27 de mayo de 1861. 


Sres. Cónsules y demás individuos 
del Honorable Consulado: 


Deseoso de dar al público de un país donde estoy radicado hace muchos 
años un pequeño testimonio de mi anhelo por el progreso de la República, 
he redactado en mis momentos de ocio, un corto informe sobre el depar- 
tamento de la Verapaz, su clima, sus riquezas naturales, su agricultura, 
etc., en el cual espero que Uds. encontrarán datos de alguna utilidad. Cono- 
ciendo los laudables esfuerzos que esa ilustrada Corporación no cesa de 
hacer para mejorar las vías de comunicación, facilitar el desarrollo del 
comercio y de la agricultura, y, en una palabra, el incremento de la riqueza 
pública, yo espero que Uds. se dignarán aceptar la dedicatoria de una redu- 
cida Memoria, en la cual he tratado aunque de un modo imperfecto, de 
llamar la atención del público en general y de los agricultores en particu- 
lar, hacia una de las secciones más importantes y, a la vez, menos explo- 
radas de la República. En tal concepto, espero asimismo que Uds. disimu- 
larán las faltas de estilo, omisiones y, sobre todo las' cortas digresiones 
a que me he dejado llevar por mi amor a las observaciones científicas; 
y si mi solicitud fuese atendida, quedaré eternamente agradecido por tal 
muestra de aprecio. 


De Uds. atento y respetuoso servidor Q. S. M. B.—Julio Rossignon. 





Sesión ordinaria del 20 de septiembre de 1861. 


Acúsese recibo; y pase la Memoria en revisión al Sr. Contador y al 
infrascrito Secretario.—Idalgo.—Rafael Machado. 
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Junta de Gobierno. 


Los que suscribimos, encargados por la Junta de examinar esta Me- 
moria, y en su vista exponer si es conveniente se imprima por cuenta del 
Consulado, la hemos leído detenidamente, y juzgamos que por los intere- 
santes datos que contiene, y en obsequio del departamento de Verapaz, 
del cual trata, debe dársele publicidad, aceptando la dedicatoria y dándole 
las gracias al autor. 


Guatemala, noviembre 20 de 1861.—Zebadúa.—Machado. 





Sesión ordinaria del 20 de noviembre de 1861. 


Se acuerda de conformidad con el anterior dictamen.—Idalgo.—Rafael 
Machado, Secretario. 


PORVENIR DE LA VERAPAZ EN LA 
REPUBLICA DE GUATEMALA 


Agriculture is the most healthful, the most useful 
and the most noble employment of man. 


(La agricultura es el entretenimiento más saludable, 
más útil y el más noble del hombre.) 


WASHINGTON. 


En el año de 1843, M. Abel Hugo, hermano del célebre poeta fran- 
cés, editor de muchas obras útiles y particularmente de la Francia pinto- 
resca, se había encargado en París de la publicación de varios documentos 
relativos a la colonización del distrito de Santo Tomás de Guatemala, 
por una compañía belga. Tuve entonces la ocasión de leer el informe del 
coronel de artillería M. Depuygt, a su regreso de Guatemala, a donde 
había sido mandado como director de una comisión de exploración. Este 
documento trataba particularmente de la Verapaz, punto del país entera- 
mente desconocido a la sazón en Europa, y que me llamó vivamente la 
atención. El señor Hugo, con quien tenía estrechas relaciones, me suplicó 
que reprodujera el contenido de aquel informe el Echo du monde Savant, 
y al mismo tiempo me presentó al Conde de Hompesh, director principal 
de la compañía de colonización belga. Así fue como llegué a ser nombra- 
do director de los trabajos científicos de la colonia de Santo Tomás y a 
formar parte de la expedición que salía el 29 de diciembre de 1843, de 
Amberes, llevando conmigo, así como todos mis compañeros, mucho entu- 
siasmo y mucha fe en el porvenir. Siempre tendré presente aquella canción 
que se había vuelto casi popular en el puerto de Amberes, improvisada 
por un bardo flamenco, en la cual la Verapaz era mentada como un paraí- 
so terrenal. Los colonos, antes de embarcarse, repetían en coro el final 
de cada copla, de lo cual no recuerdo sino las palabras: ¡Verapaz et plea- 
sure! ¡Verapaz y placer! 
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El lector me perdonará esta larga introducción: a mí me ha pare- 
cido interesante entrar en estos pormenores, fútiles en apariencia, para 
demostrar que hace ya muchos años que la Verapaz llamaba la atención 
de los colonizadores. Algunos años antes una compañía inglesa había 
tratado de colonizar una parte de este vasto e interesante territorio, cerca 
de Telemán, en un lugar llamado Boca Nueva ó Abbottsville. Santo Tomás 
era más bien considerado en Bélgica como perteneciente al departamento 
de Verapaz que al distrito de Izabal. Se ha cometido en nuestros días 
errores de geografía menos perdonables, como lo atestigua por lo demás 
un mapa de la república de Guatemala, publicado en Nueva York última- 
mente, el cual, por lo que toca a la Verapaz, puedo asegurar que contiene 
una multitud de yerros y de inexactitudes. 

Hoy día, todo el mundo conoce en Centroamérica la suerte que tu- 
vieron ambas colonias, inglesa y belga. Empero, no se puede negar que 
han sido útiles al país, porque han contribuido a hacerlo conocer mejor 
y le han proporcionado algunos artesanos inteligentes. Ahora, pues, que 
en la República de Guatemala las empresas agrícolas se están multipli- 
cando de un modo hasta entonces desconocido, que la agricultura es la 
preocupación general, séanos permitido, en una ligera reseña, llamar la 
atención de los guatemaltecos hacia este territorio inmenso, digno de for- 
mar un estado que no cedería en nada a los otros de Centroamérica, 
tanto por su dimensión, como por sus diversas riquezas naturales. Séame 
lícito, aunque con mucha imperfección, dar una pequeña descripción (algo 
más completa que las estadísticas oficiales) de un país llamado a ser 
con el tiempo, el más poblado y el más rico de todo Centroamérica. No 
faltará quien me ponga la tacha de exagerado, y quien diga que, al escri. 
bir estos desaliñados renglones, no fui movido sino por un pequeño inte- 
rés personal: de antemano perdono esta suposición mezquina: he sido 
colono, he vivido durante mucho tiempo de ilusiones y de desengaños y 
otra vez me he hecho colono: este era mi destino. Pues bien, no haré, 
como algunos egoístas que lo quieren todo para sí, quienes, después de 
haber hallado un lugar donde muchos pudieran enriquecerse, no vacilan 
en hablar con desprecio de este mismo lugar, y que después de haber obte- 
nido terrenos que solicitan, aconsejan todo lo contrario de lo que ellos 
mismos han hecho. Si, al contrario, logro que los guatemaltecos conozcan 
un poco mejor esta parte de su patria, que algunos de ellos la habiten, 
la cultiven y saquen de ella el mayor provecho posible, esto será la recom- 
pensa que más anhelo. Hoy día, la colonización no debe venir de fuera, 
la colonización debe hacerse por los mismos hijos del país; y vacilo en 
afirmar que alguna otra porción del territorio guatemalteco ofrezca una 
suma igual de ventajas bajo todos conceptos. 

El clima de la Verapaz es, en general, muy sano; por supuesto, escep- 
tuando las costas, que en todo Centroamérica son algo enfermizas, y lo 
son por la extensión de los bosques, por la humedad caliente y por la prodi- 
giosa multitud de insectos incómodos que las habitan. Sin embargo, con 
los desmontes desaparecen los miasmas y con ellos la causa principal de 
la insalubridad. Mediante un régimen de vida higiénico, es decir, exento 
de excesos de cualquiera clase, se puede vivir en las costas, y el número de 
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enfermedades agudas es mucho más diminuto de lo que se piensa gene- 
ralmente, mucho más, sobre todo, que en Europa, como lo podría probar 
una estadística médica de estos países, si algún día se publicara. El clima 
de la capital de Verapaz, Salamá, a pesar de ser caliente, es muy sano. 
En esta ciudad, bastante poblada, no hay facultativo y parece que un 
médico no hallaría en Salamá una posición bastante brillante, puesto que 
estando tan cerca de Guatemala, donde no faltan médicos, hasta ahora 
ningún discípulo de Esculapio ha pensado en explotar este punto. ! Las 
partes frías de la Verapaz son todavía más sanas; y es de notar, de paso, 
que en Cobán, considerado todavía por muchos como el non plus ultra 
de la humedad, el cólera morbo no ha hecho ninguna víctima en las dos 
crueles apariciones que ha hecho en este país. 


El clima de la Verapaz es tan variable como su extenso territorio; 
pero en los puntos más elevados de la cordillera no caen tantas heladas 
como en la región de los Altos; es que esta parte de la república tiene 
mayor analogía con las Antillas, y las estaciones se asemejan mucho a 
las de aquellas islas. Casi toda la Verapaz está bañada por la brisa regu- 
lar del mar de las Antillas (mar Caribe). Cuando esta brisa es fuerte, 
regularmente no llueve. Mas a fines de setiembre comienza a aflojar el 
viento, cambia de rumbo, y entonces hay formación de nubes densas en 
la parte alta de la cordillera: llueve a menudo y la lluvia se vuelve más 
intensa y más tenaz, a medida que el norte toma mayor incremento. Los 
nortes, que por otro lado de la cordillera, la que mira hacia el S. O. (lado 
de Guatemala) y se extiende hasta la costa del E. (impropiamente llama- 
da costa del Sur), hacen cesar las lluvias y anuncian la estación seca, 
determinan, al contrario, en toda la Verapaz, empezando desde la boca 
del Polochic, hasta las alturas de Salamá (Santa Rosa, Purulhá, etc.), una 
serie de temporales más o menos fuertes, según la fuerza del viento que los 
produce. Entonces el sol pierde mucho de su fuerza, el aire se mantiene 
frío y húmedo, muchos árboles en las alturas pierden sus hojas: tenemos, 
pues, la estación que se llama invernada en las Antillas. Raras veces se 
oyen truenos en esta estación. Se forman lagunas en varios puntos bajos 
de la cordillera, la naturaleza toma un aspecto triste que recuerda el 
otoño de las partes septentrionales de la Europa: muchas aves acuáticas 
inmigran y pueblan las lagunas; mientras que otras más friolentas van 
a buscar otros climas. El extranjero que quisiera formarse una idea del 
clima de la República por las tablas de observaciones meteorológicas pu- 
blicadas con mucha exactitud en la Gaceta Oficial, o por los almanaques 
publicados en la capital, quedaría muy equivocado, pues es imposible juz- 
gar por el tiempo que está haciendo en Guatemala, del que hace a pocas 
leguas de distancia; y si no, basta citar un ejemplo: Amatitlán queda a 
seis leguas escasas de la capital y su clima es del todo distinto, pues, 
como todo el mundo sabe, en aquel lugar privilegiado se hacen al año 
dos cosechas de cochinilla, lo que no pudiera efectuarse si lloviese tan a 
menudo como en la capital. 


1 Recientemente el Supremo Gobierno ha nombrado un médico para Salamá. 
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La estación de aguas comienza más temprano en la Baja Verapaz 
que en la Alta, pero es poco copiosa en ambas partes, las tormentas más 
fuertes se verifican en mayo, cayendo a veces mucho granizo en ciertos 
parajes elevados de la cordillera. La canícula es larga, y hay años que 
dura en la Alta Verapaz desde julio hasta fines de setiembre. Sin em- 
bargo, de algunos pocos años acá, el clima de Cobán, en particular, parece 
haber cambiado algo, lo que se atribuye a los grandes desmontes; la tem- 
peratura media es un poco menos elevada: hay menos frío en los meses 
de diciembre, enero y febrero, y las tormentas tienen un carácter más 
análogo, si se puede decir así, al de las tormentas de la costa. Con todo, 
este cambio no es todavía muy sensible y no sabemos si con el tiempo, 
aumentados los desmontes, habrá una mudanza total en el clima. En 
razón de todo lo expuesto anteriormente, los cafetales de la Alta Verapaz 
se desarrollan con menos velocidad que en las costas; pero los arbustos 
son más copados, más fuertes y mucho más cargados: su fruto, elaborado 
más despacio, adquiere una cualidad superior, hoy innegable. Hasta ahora 
no se conocen enemigos al cafeto, y aunque se ha hablado mucho de ciertas 
heladas que pueden perjudicar a este estimable arbusto, diremos con nues- 
tra propia experiencia que son dicterios exagerados. Es verdad que, du- 
rante los meses de invernada, los cafetos presentan un follaje algo ama- 
rillento; mas este es un estado transitorio: entonces la vegetación está 
casi suspensa, y tan luego como cesan los nortes, los cafetos crecen con 
mucha violencia y se adornan de un color verde, brillante y lozano que no 
se observa en los demás puntos del país. 

La electricidad hace, como todo el mundo lo sabe, un papel importan- 
tísimo en la vegetación. El desarrollo de la electricidad es tanto mayor, 
cuanto que la atmósfera es más cargada de vapores y que el suelo ha sido 
más tiempo calentado por el sol de los trópicos. Los fenómenos a que da 
lugar el desarrollo de la electricidad no son todos bien conocidos, y nos- 
otros consideramos como uno de tantos fenómenos eléctricos lo que se 
llama generalmente retumbos. Los retumbos son muy frecuentes en la 
Alta Verapaz y coinciden siempre con un cambio de tiempo durante 
la estación de las aguas. Muchos retumbos, en la estación seca, anuncian 
generalmente un temporal de aguas o indican lo contrario, cuando se oyen 
después de muchos días de lluvia. Es de notar que entonces no hay propia- 
mente tormentas y los truenos son escasos, inclinándome a creer por esta 
observación, que el retumbo no procede, como generalmente se piensa, de 
algún volcán en movimiento, sino de un cerro puntiagudo, recipiente de 
mucha electricidad, que en un momento dado produce una descarga inte- 
rior. El cerro hace el papel de una nube y la explosión eléctrica se veri- 
fica cuando se halla cubierto de espesas nubes, cuya electricidad contraria 
se pone en contacto con la que él encierra. Lo que da una cierta probabi- 
lidad a esta explicación teórica, consiste en que los cerros que hacen estas 
detonaciones sordas, son en general puntiagudos y cubiertos de espesas 
nubes en el momento de la descarga. Es lo que hemos observado constan- 
temente en Cobán al examinar de lejos las montañas de donde parecen 
proceder los retumbos. Poco tiempo después, el agua empieza a caer, como 
sucede después de un trueno y los retumbos no tardan en cesar. Después 
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de un temporal, los retumbos se producen probablemente del mismo modo 
que los truenos, que en iguales circunstancias indican también la conclu- 
sión de aquél. El sol evapora el agua que había antes empapado el cerro, 
y estos vapores dan lugar a una emisión de electricidad interior que oca- 
siona repetidas descargas. Si los retumbos procedieran de algún volcán 
en estas circunstancias, ¿por qué sólo se habían de oir durante la estación 
de aguas?, ¿por qué habían de producirse bajo la influencia de densas 
nubes ?, ¿por qué no se oyen, cuando el cerro está enteramente despejado?, 
¿por qué estos retumbos no son precedidos ni seguidos de temblores ?, ¿por 
qué se verifican en lugares donde no hay volcanes propiamente dichos? 
Si hemos insistido en este punto tan interesante de meteorología local, es 
con el objeto de llamar la atención de los observadores acerca del fenó- 
meno de los retumbos. de invierno, que no se deben confundir con los ver- 
daderos retumbos volcánicos, que preceden, acompañan, o siguen a los 
temblores y a las erupciones volcánicas. Ahora sería interesante determi- 
nar a qué clase de terreno pertenecen los cerros retumbadores, porque 
unos retumban y otros no: si la naturaleza de los minerales que encierran 
influye en la producción de este fenómeno, etc. 

Muchos son los ríos o riachuelos que surcan el territorio de la Vera- 
paz en diferentes direcciones; mas uno sólo merece el nombre de río y es 
el Polochic. En esta parte del territorio de Guatemala, hay que recono- 
cer forzosamente una analogía muy grande con la república mejicana, 
país poco regado, si se compara con el resto de la América; aquí los ríos 
ocupan casi siempre el fondo de los valles estrechos, están encajonados 
al pie de inmensos cerros y la ruta que siguen es tan caprichosa y tras- 
tornada, por decirlo así, como el mismo terreno. De ahí resulta que estos 
ríos forman frecuentes raudales, a veces debajo de la tierra, para resul- 
tar después al pie de algún cerro: se quedan mucho tiempo así secos y 
de repente se vuelven torrentes, llevando en su curso árboles que con 
el tiempo van formando barras y obstáculos casi insuperables para la 
navegación. Pocas veces estos ríos pueden ser aprovechados para regar 
las tierras y en algunas partes, al desplayarse, forman esteros y panta- 
nos que sería muy difícil secar. Por lo demás, no veo que haya una sola 
persona en la república que pueda dar una descripción exacta del curso 
de estos ríos; muchos hay que poseen diferentes nombres y no forman sino 
un solo y mismo río; dónde está su origen, dónde desembocan, cuáles son 
sus afluentes; y sin embargo, este sería un estudio interesante, ayudaría 
a conocer mejor los límites de los departamentos y en particular los de 
Verapaz, que, por más que se diga, son harto confusos, aunque hay mapas 
que los tienen trazados con una regularidad geométrica capaz de engañar 
a las personas que no conocen este país, que ignoran, v. gr., que entre 
el departamento de Totonicapán y la Verapaz, por el lado del Petén y de 
la colonia de Belice, hay inmensos montes vírgenes, cuyo suelo no ha sido 
pisado por el hombre ni después de la conquista ni quizás antes de ella. 
Creemos, pues, que el Supremo Gobierno de la República tiene un inmen- 
so interés en establecer en el país cátedras donde se enseñen con la mayor 
perfección los conocimientos necesarios para formar buenos ingenieros ci- 
viles, pues es muy sensible ver que se carece de sujetos capaces de levan- 
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tar planos, formar mapas, hacer estudios hidrográficos y tantos otros 
que siempre se recomiendan a extranjeros, los cuales, hablando con fran- 
queza, no tienen siempre las capacidades que el caso requiere. Ya se han 
hecho varios mapas de la república y de las demás secciones de Centro- 
américa, y hasta ahora no puede decirse que haya uno cast exacto. 


De esta falta de ingenieros verdaderos resulta que los caminos y los 
puentes cuestan sumas enormes y quedan aún imperfectos; que muchas 
veces se piensa hacer un camino más breve, se abandona el viejo que pare- 
cía defectuoso y lo era en realidad, y se emprenden trabajos costosos que 
no corresponden al objeto que se tenía propuesto; estos mismos trabajos 
habrían podido hacerse para componer el antiguo. Muchos ejemplos pu- 
diéramos citar en comprobación de nuestro aserto. Así, existe un camino 
real de Cobán a Tactic, en su mayor parte transitable por carretas, 
y de Tactic hasta Telemán sigue el camino real, presentando algunos obs- 
táculos que nada tienen de insuperables; pues sería un absurdo pensar 
que existiendo ya esta vía se emprendiese otra nueva, so pretexto de ser 
más recta: quizá costaría cuatro tantos de lo que haya de invertirse en 
componer la primitiva. 


La Verapaz tiene dos puertos excelentes sobre el río Polochic, Tele- 
mán y Panzós. El primero es, sin ninguna contestación, mucho mejor 
que el segundo; es más cerca y no necesita de muelle para el embarcadero. 
En Panzós existe, desde la playa del río hasta el suelo firme, una distancia 
de doscientas varas, poco más o menos, de ciénaga, lo que hace muy difi- 
cultoso el desembarque de los efectos. Es verdad que este defecto se puede 
corregir; mas hay que advertir que los puertos del Polochic serán, duran- 
te mucho tiempo, solamente útiles para la exportación, y en este caso, 
Telemán deberá ser preferido, pues no es lo mismo bajar el río que subir- 
lo, y de Telemán a Panzós el camino de cuatro leguas que existe hoy día, 
atraviesa un terreno pantanoso, de muy difícil tránsito, y a una legua 
de Panzós hay que atravesar el río de Boca-Nueva, que a veces sale de 
madre y donde no podrán pasar carretas; habría, pues, que hacer un 
puente y este gasto se evita embarcando directamente los productos agrí- 
colas en el puerto de Telemán; una noche basta para bajar por el río, de 
Telemán á Panzós. ? Se ha dicho, con el fin de dar mayor crédito al puerto 
de Panzós, que el Polochic forma muchas vueltas al partir de Telemán, 
que hay muchos palos botados en su cauce. Pues bien, esto quiere decir 
que la limpia del río es necesaria y lo es no solamente desde Telemán sino 
también en muchos pasos desde Panzós hasta las bocas, y es trabajo que 
no costará mucho si se hace con alguna inteligencia. Entonces la repú- 
blica podría contar con un río verdaderamente navegable y con una vía 
de comunicación tan cómoda como rápida. 


2 Hemos visto con el mayor placer en la Gaceta Oficial (número 75, tomo XII) un acuerdo 
del Supremo Gobierno, en el que se admite la propuesta para la construcción de un puente sobre el 
río Chisoy en el departamento de Verapaz (S. O.). Este puente facilitará la comunicación en los 
pueblos de los Altos y la Verapaz; se colocará en el camino que del pueblo de San Cristóbal conduce 
al de Giiegiletenango y permitirá la exportación de los productos de la parte E. de los Altos por 
los puertos del Polochic. Ahora no talta más que un puente de igual construcción en el río Chaxcó 
o de la Hamaca, entre Chamiquín y Telemán; puente tanto más necesario, cuanto que dicho río es 
muy caudaloso durante el invierno y tiene fuertes crecientes. 
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En este país, como en todo el mundo, cuando se trata de hacer un 
camino nuevo, de colocar un puente, de fundar un puerto, elévanse por 
doquiera pretensiones de toda clase; el localismo, los intereses privados, 
trabajan a porfía para desacreditar tal proyecto o encomiar cual otro; 
y más de una vez los gobiernos no han podido conocer dónde estaba la 
razón, la conveniencia pública, la verdadera justicia. Es una de las difi- 
cultades que siempre costará mucho vencer, cualquiera que sea la forma 
de los gobiernos, y sobre todo, en lugares apartados de la capital, cono- 
cidos muy superficialmente y por personas poco idóneas; es a nuestro 
juicio, lo que ha sucedido con respecto al puerto de Panzós, que pretende 
tener la preferencia sobre Telemán; puerto que no ha sido visitado hasta 
la fecha por ningún alto funcionario del gobierno. 


Se han encargado últimamente comisiones para estudiar un camino 
directo desde San Pedro Carchá hasta Panzós, a personas que carecen 
de los primeros conocimientos en la materia y que desempeñaron su come- 
tido casi por fuerza, haciéndose cargar en el camino por los indios! Sin 
embargo no estamos ya en los primeros tiempos de la independencia, 
cuando creyéndose que el Petén era un puerto, ya se habían hecho nom- 
bramientos de capitán de puerto, administradores, vistas, etc., etc. Estas 
cuestiones son vitales, el porvenir de la república en general y el de la 
Verapaz en particular, dependen de su solución; y se me perdonará a mí, 
simple particular, pero verdadero amante del país, haber llamado un 
instante la atención del público, demasiado inclinada al Pacífico, hacia 
este lado de la república, el que mira a la Europa, y que, merced a los 
adelantos de la navegación, puede, con tanta facilidad como prontitud, 
importar cuantiosos productos en el continente viejo. 


La Verapaz puede por sí sola producir dentro de pocos años tanto 
café como la República de Costa Rica y con la ventaja de una exportación 
más pronta y más económica. Puede competir con Los Altos en el abas- 
tecimiento de granos, puesto que una considerable porción de sus terrenos 
se presta a la siembra de trigo. 3 Más aventajado todavía que aquella 
república floreciente (la de Costa Rica), el vasto departamento de Vera- 
paz tiene gran número de productos propios para la exportación, como lo 
vamos a ver en lo de adelante. 

La fertilidad de las Verapaces, a pesar de algunos detractores que 
quizá no la han recorrido jamás, es casi proverbial en el país. La Verapaz 
produce todas las plantas que se cultivan en los demás departamentos, 
y además un gran número de vegetales que le son peculiares. 


Toda la llanura de Salamá es propia para el cultivo del nopal y de la 
caña de azúcar. Regado convenientemente el suelo de Salamá, que parece 
árido a primera vista, produce toda clase de plantas útiles y que uno se 
admira de ver crecer en semejante terreno. Las mejores uvas que he 
visto y probado en el país, se dan en Salamá; y he visto, con el mayor 


3 Todavía se importan en la república más de veinte mil pesos por año en harina del Norte. 
Esta harina se consume en el departamento de Chiquimula, en el distrito de Izabal y en una parte del 
de Verapaz. 
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asombro, en la huerta de un amable sacerdote, unas coliflores que hubie- 
ran podido figurar dignamente en una exposición de horticultura de Lon- 
dres, de París o de Nueva York. 

La Verapaz produce a la vez trigo y arroz: no hablo del maíz pues 
es siembra que nunca falta en el departamento: papas y yucas; y hay 
regiones, como Cobán, donde estos productos opuestos, en razón del clima 
adecuado a cada uno de ellos, se dan simultáneamente en el mismo terreno. 
Muchos árboles frutales de la Europa templada pueden aclimatarse en 
Cobán, San Pedro Carchá, Tactic, Santa Cruz, Purulhá y demás lugares 
fríos: particularmente los árboles de la familia de los duraznos, ciruelos, 
albaricoques, cerezos, etc. Las frutas de pepita no prosperan tan bien 
en aquellos lugares, tal vez por la mucha humedad de la atmósfera o por- 
que el frío no es bastante intenso para que su vegetación se detenga. Sin 
embargo, hemos visto un manzano dar frutas en Cobán. Quizás injertado 
el manzano y el perote en el manzanillo o en el membrillo se obtendrían 
buenos resultados. El almendro parece debe dar algún producto, según 
lo estamos experimentando y el cultivo de este precioso árbol sería de 
mucho provecho. Es necesario, con todo, preservarlo de un exceso de hume- 
dad, colocando en el fondo de los hoyos donde se trasplantan, piedras, 
escombros o ripio, como se llama generalmente, lo que forma para cada 
árbol una especie de drainage o de desagúe. La viña debe producir igual- 
mente frutos, si se siembra en laderas, en lomas pedregosas y a la expo- 
sición del mediodía. Las parras sembradas al pie de los pilares de las 
casas, al abrigo de la lluvia y dirigidas en cordón debajo de los corredores 
y a la exposición sur (siempre se debe evitar la exposición al norte), debe- 
rán dar excelentes uvas. 

En todos los montes abunda la viña silvestre; mas es particularmente 
en Salamá, donde las parras adquieren el mayor vigor y dan un fruto 
exquisito. No dudamos que el cultivo de la viña debe producir en la cabe- 
cera del departamento más que un nopal, según cálculos que hemos hecho 
varias veces, sobre todo, si se cultiva para uvas de mesa, las cuales se 
venden a un precio elevado en la capital de la república. 


La morera halla en Cobán el terreno y el clima que más le convienen: 
las estacas de este precioso árbol retoñan con la mayor facilidad y a los 
dos años producen árboles casi tan fuertes como los que las han suminis- 
trado. Las hojas toman un desarrollo admirable. 


No dudamos que el lúpulo se aclimataría perfectamente en Verapaz, 
pues se sabe que esta planta, indispensable para la fabricación de la cer- 
veza, requiere un suelo profundo, húmedo y una atmósfera igualmente 
cargada de vapores acuosos. 


Todas las legumbres de Europa se pueden cultivar en la Alta Vera- 
paz. El café, renglón de agricultura hoy en furor en todo Centroamé- 
rica, se cultiva en toda la Verapaz y especialmente en la Alta. El café 
de Cobán, apreciado ya en Europa, será, a pesar de todo lo que se ha 
dicho, uno de los mejores de Centroamérica. El cafeto crece con menos 
prontitud que en la costa; pero es más vigoroso, se carga más y dura 
mucho más tiempo. Sin embargo, las personas que deseen obtener más 
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pronto una cosecha de este grano valioso, pueden cultivarlo en la parte 
E. de la Verapaz Alta, con dirección al río Polochic. El cafetal de los 
señores Ortiz, cerca de San Miguel Tucurú, es una brillante prueba de lo 
que indicamos y suficiente para alentar a los más tímidos. 


Cerca de Cobán, en Santa Cruz, los indígenas cultivan el maguey de 
pita y fabrican excelentes costales, hamacas, lazos, etc. Lo mismo en San 
Cristóbal. Si, como lo esperamos, este cultivo toma bastante desarrollo, 
se podrán conseguir a un precio módico suficientes costales propios al 
enfardo del café. Es renglón de agricultura de los más sencillos y que 
podrá hacer la riqueza de los pueblos que se dedican a él. El lino crece 
hermoso en toda la Alta Verapaz y hasta en Salamá, según lo he podido 
observar en casa del señor cura D. Pedro Diez. 


Ninguna parte del país en más propia que la Verapaz para la agri- 
cultura. En efecto ¿dónde las abejas encuentran con mayor abundancia 
y en todo tiempo tantas flores embalsamadas, tantas plantas aromáticas? 
En Cobán, sobre todo, las colmenas dan un producto tan abundante como 
exquisito. En todas las casas hay colmenas indígenas que suministran 
una miel deliciosa. Un jóven apreciable, dotado del don de la observación, 
el finado D. Filadelfo Rivera Paz, cultivaba con esmero las abejas. 


Al principio decíamos que la Verapaz encierra, a más de las plantas 
comunes a las otras secciones de Centroamérica, un gran número de vege- 
tales especiales que la caracterizan, y forman una zona de vegetación ente- 
ramente distinta. El liquidámbar, hermoso árbol, bien formado y pobla- 
do de un follaje verde reluciente, es común en todas las partes elevadas 
y frías del departamento. De algunos años acá, sin que se sepa el motivo, 
la extracción del bálsamo que lleva el mismo nombre, se ha vuelto insig- 
nificante. El bálsamo que se encuentra en el mercado, está casi siempre 
adulterado con la resina del pino (trementina). El número de árboles 
de liquidámbar que se encuentra en las montañas de la Alta Verapaz, es 
prodigioso. Se dice que en el pueblo de Santa Cruz, tres leguas S. O. de 
Cobán, existían antes unos indios que se dedicaban a la extracción de 
este bálsamo; extracción de la cual hacían un secreto, y que dichos indios 
se han muerto, uno tras otro, sin confiar a nadie el método que emplea- 
ban. Pensamos que el beneficio del bálsamo es bastante simple para no 
dar créditu a tamaña fábula. * 


El arrayán (Myrica cerífera), especie de encina enana, forma bos- 
ques espesos en muchas montañas de la Alta Verapaz y ocupa grandes 
trechos en toda la parte superior de la cordillera. La cera que se obtiene 
mediante el cocimiento de sus frutas llegadas a la madurez, es el objeto 
de un pequeño comercio en toda la Verapaz, donde su consumo es más 
considerable cada año. En las procesiones de la Semana Santa en Cobán, 


4 El bálsamo liquidámbar, a veces confundido en el comercio de drogas bajo el nombre de 
estoraque liquido, puede tener aplicaciones varias en la farmacia, a más de las que se conocen: así 
está hoy reconocido que dicho bálsamo puede reemplazar perfectamente al de copaiba, con la ventaja 
de no tener el olor ni el sabor harto repugnantes del último. 
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podrán verse millares de candelas de cera vegetal que iluminan las calles. 
La candela de cera vegetal es preciosa en los lugares calientes, porque se 
mantiene dura, a pesar de la elevación de la temperatura. * 


Las partes frías de la Verapaz presentan, en su vegetación y parti- 
cularmente en el aspecto de sus árboles, mucha analogía con ciertas re- 
giones templadas y húmedas de la Europa y de la Luisiana. Cuéntanse 
muchas variedades de encinas. Un árbol muy común y que empieza a 
observarse entre Santa Cruz y Tactic (camino de Guatemala), es el ra- 
socho, en el idioma del país. Este árbol es una especie de aliso, vecino 
del arce. Pierde, sus hojas durante la invernada (noviembre, diciembre y 
enero), y sus semillas aladas parecen colocarlo en la familia de las aceri- 
náceas. Es muy común y caracteriza la vegetación de los cerros húmedos 
de Tactic, Santa Cruz, Cobán y San Pedro; probablemente existe también 
en regiones análogas, que no hemos visitado. Igualmente se halla en los 
mismos parajes, poco menos abundante, un árbol enteramente parecido, 
por su tamaño, su follaje, su corteza y sus flores al carpino de Europa. 
Pierde también sus hojas durante los meses fríos del año. Una variedad 
de sauce se encuentra a la orilla de los ríos y experimenta el mismo des- 
canso en su vegetación. Los pinos se hallan representados en los lugares 
estériles y elevados de la cordillera por varias especies: conocemos tam- 
bién, una variedad de ciprés, distinta de los que se hallan en los Altos, y es 
mucho menos común. 

La zarzamora, impropiamente llamada mora silvestre, presenta tres 
o cuatro variedades y forma inmensos breñales entre las chispas (helechos) 
y las nelastomáceas, que recuerdan al observador que está en la América 
intertropical. La fruta de la zarzamora es abundantísima y con ella se 
prepara una jalea muy agradable, cuyo uso debiera generalizarse, así co- 
mo el jarabe, que no cede a ningún otro, de frutas acídulas. La zarzapa- 
rrilla crece en todas las partes cálidas y frondosas del departamento; y se 
sabe que la zarza conocida impropiamente en el comercio bajo el nombre 
de zarzaparrilla de Honduras, es en gran parte extraída de las montañas 
de la Verapaz. Un hacendado de Cobán nos asegura haber sembrado últi- 
mamente en sus tierras de Choctum (al norte del camino de las salinas) 
muchos millares de este útil bejuco. Según sus cálculos es asombroso el 
resultado que debe dar esta siembra especial, la cual se verifica sin nece- 
sidad de preparar el terreno, en medio de los bosques más espesos. Los 
experimentos del señor Leal merecen una especial mención, pues los zar- 
ceros han destruido más de la mitad de los bejucos qué existían antes. 


Tres variedades de vainilla, las que se conocen por ahora, se encuen- 
tran en los parajes calientes y húmedos de este departamento; siendo de 
notar que se vende comúnmente en la plaza de Cobán una especie de vai- 
nilla muy gruesa y de figura triangular, que no es el vainillón conocido en 
el comercio. Su aroma es muy fino, y los indios lo usan a menudo. 


5 El Myrica cerífera pertenece a la familia de las Myricaceas, de las Capulíjeras (encinas), 
separadas de las Ameotáceas por el profesor Richard. También es próximo de dicha familia el gé- 
nero liquidámbar, del cual Mr. Blume ha propuesto hacer una familia distinta bajo el nombre de 
Malsamífluas. Sea lo que tuere, el liquidámbar ocupa un lugar entre las Myricas, ya tan cerca 
de las encinas y de las Belutáceas (abedul). Este árbol, parecido al arce de Europa, pierde sus hojas 
en los meses de noviembre, diciembre y enero, 
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El árbol que suministra la pimienta de Chiapas (pimienta de Jamaica, 
Eugenia pimenta), es muy común en las partes montuosas de Cobán, San 
Pedro y otros lugares análogos. 


Por lo demás, la costa del departamento presenta la misma vegetación 
que la que se observa del lado de Izabal y Santo Tomás. Son las mismas 
musáceas (familia a la cual pertenece el banano o plátano), heliconias, las 
mismas anonáceas (Canna indica ), las mismas bromeleáceas terrestres y 
parásitas (Tillandsia), etc., la caoba, el cedro, el campeche, el canelo, el 
moscadero que produce el sebo vegetal (Myristica sebífera ), acompaña a 
las mismas mimosas, acacias que se hallan en todas las costas de Centro- 
américa, con gran número de palmeras de muchas variedades. El cacao 
silvestre es muy común en toda la costa y es el objeto de una explotación 
sistemada por parte de los indios. En fin, el palo de hule acaba de ser en 
el departamento el objeto de una especulación por primera vez. 


La extracción del hule, según se nos ha asegurado, no se ha hecho en 
este departamento con todas las precauciones que se requieren: se ha 
comprometido la existencia de un gran número de palos: muchos han sido 
destruidos; y los más bien tratados no volverán a producir goma sino 
dentro de tres o cuatro años. Es de sentir que todas las explotaciones de 
esta clase que se verifican dentro de los bosques y en la soledad den lugar a 
abusos tan deplorables. No se debiera tolerar que el primero que venga 
se crea autorizado para destruir vegetales preciosos que forman parte de 
la riqueza del país. Ojalá estas explotaciones se hicieran bajo vigilancia 
de inspectores designados al efecto, debiendo el empresario pagar una mul- 
ta por cada árbol inutilizado por su incuria. Así es como se echa a perder 
la zarzaparrilla, que ha desmerecido mucho de su valor en los mercados 
extranjeros, de algunos años acá. Los indios de la Verapaz cortan los 
palos de arrayán, cada vez que se hallan demasiado altos y que la cosecha 
de sus frutos les puede ocasionar algún trabajo, y van destruyendo así, en 
un momento, lo que la tierra no produce sino después de muchos años. 
Creemos que hay algo qué hacer para poner un límite a estas devastaciones. 


En esta rápida reseña no hemos podido mencionar todas las plantas 
útiles, poco conocidas aún, que un observador paciente encontraría en este 
país. Tenemos a la vista una simiente particular, análoga, por su olor 
aromático, al cardamomo de las Indias Orientales, y que estos indígenas 
emplean como estomacal y contra las relajaciones del tubo digestivo: no 
conocemos todavía la planta que las produce; y nuestra ignorancia es aún 
mayor respecto de muchos vegetales aromáticos, cuya variedad parece ser 
peculiar de la Alta Verapaz, pues en ninguna otra parte del país que hemos 
visitado, hemos visto tantos vegetales balsámicos. 


Si pasando a un objeto menos útil, nos ocupamos de las flores que 
produce la Verapaz no sé hasta donde nos llevaría su simple nomenclatura, 
Esta tierra predilecta de las parásitas, de esas flores anómalas, de figuras 
fantásticas, caprichosas, estrambóticas, de colores y perfumes tan variados 
como su figura, flores que recuerdan este pasaje del autor de “Pablo y 
Virginia”: Así es como la naturaleza, dice Bernardino de Saint Pierre, ha 
colocado, entre los trópicos, la mayor parte de las flores aparentes encima 
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de los árboles; las he visto en pequeño número, en las praderas, pero en 
gran número dentro de los bosques: en ese país es preciso alzar los ojos 
para ver flores, en el nuestro es preciso bajarlos hacia el suelo. 

A esta multitud de flores corresponde otra multitud de aves de brillante 
plumaje, aves canoras. Así es que en muchas partes de este país se hace 
una especulación de alguna importancia en aves vivas y disecadas; pero 
es preciso, para gozar de todo su mérito, verlas y oirlas en los montes de 
la Verapaz. Las aves canoras parece que escogen de preferencia esta 
parte de la cordillera, sembrada de cerros tan aproximados unos de otros, 
que formando mil ecos repiten muchas veces su melodioso acento: el pito 
real, el sinsonte, el estornino, el mirlo y tuttisquanti no cantan en sus jau- 
las como en los bosques, siempre verdes de la Alta Verapaz. 

La Verapaz encierra muchos minerales, de los cuales pocos son explo- 
tados. Cerca de San Cristóbal el Excelentísimo señor Presidente posee 
una mina de plomo, la cual, hábilmente explotada y con la actividad carac- 
terística de su propietario, dará cuantiosos productos. Cerca del mismo 
paraje (San Joaquín), hay extensas minas de yeso, de una blancura extra- 
ordinaria, las cuales explotadas regularmente prestarán grandes servicios, 
tanto a la agricultura como a la industria fabril. 

En un lugar llamado los Nueve Cerros, veinte leguas al noroeste de 
Cobán, existe un manantial de agua salada, explotado de pocos años acá, 
y que produce una gran cantidad de sal que se consume en la Alta Verapaz. 
Es un riachuelo de agua salada, que sale enmedio de dos cerros en un ba- 
rranco. La sal obtenida por evaporación es muy blanca y de una calidad 
superior. Las salinas de los Nueve Cerros pertenecen a la Municipalidad 
de Cobán, que las denunció algunos años ha. Al principio se arrendaron 
por la cantidad de ochenta pesos anuales, y este año ha subido el arrenda- 
miento a mil pesos anuales, en virtud de haber sido pujadas por muchas 
personas. 

Hoy día se está mejorando el camino, y se está formalizando el esta- 
blecimiento; mas no se deberá olvidar que don Juan García Pola ha dado 
el primer paso, y que su perseverancia, coronada por el mejor éxito, ha 
despertado la codicia de los que se han reemplazado en el arrendamiento 
de las salinas. 

La Verapaz debe encerrar minerales de plata, y se dice que hay varios 
abandonados desde muchos años atrás: lo cierto es que las iglesias de la 
Verapaz tienen todas sus alhajas de plata, cuyo metal procede de las minas 
del país y que, en especial, la iglesia de Cahabón, es muy rica en estatuas 
y adornos de plata maciza. 

El hierro es abundante en la Alta Verapaz. En Cobán existe una mina 
de esquito carbonoso, que no ha sido explorada. La piedra de cal es abun- 
dantísima, y forma enormes cerros, siendo esto una indicación asaz exac- 
ta de la existencia de otros minerales preciosos. 

Aguas termales se encuentran en varios puntos del departamento, y 
las que existen entre la Canoa (río Grande) y las Tejas (a quince leguas de 
Guatemala), harían la fortuna de un empresario de baños en Norteamérica 
o en Europa. Estas aguas son sulfurosas y de todos temples: una se 
mantiene a la temperatura de la ebullición, otras a la del cuerpo humano; 
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en fin, las hay frías. Surgen de una tierra arcillosa, casi del mismo modo 
que las de los infiernillos de Ahuachapán y Tepetitán (Estado de El Salva- 
dor). Están impregnadas de aluvita, sal que se va depositando poco a poco 
en la superficie del suelo, donde la busca con avidez el ganado de los alre- 
dedores. 


Existen en la Verapaz muchas otras curiosidades naturales que figu- 
rarían con bastante brillo en una revista ilustrada. Entre ellas se encuen- 
tra la gruta de estalactitas de Lanquín, a medio camino de Cobán a Ca- 
habón. La gruta de Lanquín destila una agua caliza incrustante, que 
forma paulatinamente, al caer en el suelo, hermosas cristalizaciones de 
carbonato de cal, que llaman los mineralogistas estalactitas. Por dentro 
de la cueva corre un río, poblado de peces particulares, que se distinguen 
por unas barbas o apéndices cartilaginosos, delgados e irritables, que pa- 
recen remplazar en estos animales subterráneos el órgano de la vista, que 
les es casi inútil. 


Debajo de muchos cerros de la Alta Verapaz existen grutas de menos 
dimensión, comunicando algunas de ellas entre sí, y que parece sirven de 
recipientes a las aguas de los temporales copiosos. Algunos de estos reci- 
pientes rebosan en ciertas épocas del año, y con el agua salen a luz, bas- 
tante atónitos, peces de la clase que acabamos de describir: es de notar 
que estos pececitos se mantienen durante el día en tropel alrededor del 
agujero que da salida al agua: parece que la luz del sol los ofusca y no se 
deciden a salir, sino de noche; lo que indica suficientemente que estos 
animales viven durante todo el año en la oscuridad. Son probablemente 
los mismos que se han observado en algunas erupciones hidrovolcánicas, 
mentadas por el célebre Humboldt. El pez de las cavernas de Cobán 
se llama Juilín: es de la misma familia del Vagre (Catfish), pez-gato 
de los ingleses, el cual se mantiene en el cieno de los ríos, en las aguas 
turbias, y se nutre de toda clase de inmundicias. El catfish es en Belice un 
verdadero zopilote de agua: limpia enteramente el río que pasa en medio 
de la colonia, de todas las basuras que se botan en él. He aquí el motivo 
por el cual el Vagre no se come en Belice, ni en Izabal, ni en los demás 
puntos de la costa. 


El reino animal cuenta numerosos representantes en la Verapaz. En 
general la caza es abundante. El Pecarí o coche de monte, anda por par- 
tidas grandes, que dan mucho qué hacer a los indios en tiempo de la for- 
mación de las espigas del maíz (elotes). Hay muchos ciervos o venados, 
una especie de Corzo, impropiamente llamado cabro de monte. El tepes- 
cuintle se halla con frecuencia en las numerosas cuevas de la Alta Verapaz. 
La cotuza y la liebre de América (impropiamente conejo), son abun- 
dantes. El tapir o danta se halla en todas las regiones cálidas, húmedas 
y soliterias. Varias clases de gallináceas, palomas y tórtolas, habitan los 
bosques y las llanuras. El mono aullador (Stentor de Geof froy St. Hilaire) 
habita las montañas y es muy común en las riberas del Polochic, donde 
sus aullidos espantan al que los oye por primera vez. El Polochic hormi- 
guea de lagartos, a quienes nadie incomoda, a pesar de que hoy día el cuero 
de este terrible reptil, despojado de sus escamas, sirve para fabricar zapatos 
y botas impermeables. Abundan igualmente las tortugas de agua dulce, 
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cuya carne es muy delicada. En fin, en el interior de la Verapaz hay 
lagunas y ríos donde abunda el pez, que casi nunca se pesca, lo que 
es en Centroamérica casi una regla general. 


No pretendemos en esta rápida reseña nombrar individualmente todos 
los animales de la Verapaz: esto sería de nunca acabar. Nos contentamos 
con citar los más conocidos, y omitimos todavía muchos. Del quetzal no ha- 
blamos, pues es sabido que Cobán ha suministrado las dos terceras partes 
de los quetzales que se hallan en los museos de Europa y en los salones de 
los Lores de Inglaterra. Ha llegado a tal punto la abundancia de los 
quetzales disecados en Europa, que ya no llaman la atención, y que ahora se 
está buscando un quetzal blanco, así como están buscando los horticultores 
un clavel azul. Sin embargo, un quetzal blanco no podría satisfa- 
cer más que un capricho estrambótico, pues todo el mérito de este pájaro 
consiste en la variedad y el brillo de su plumaje; por lo demás, su cabeza 
es defectuosa, y los naturalistas, al prepararlo, se esfuerzan en darle una 
postura violenta, que no tiene nada de elegante, ni natural. La caza del 
quetzal es un oficio en Cobán: las demás aves de la Verapaz, han sido 
después víctimas secundarias de una guerra que antes no se pensaba ha- 
cerles. Casi todos los hijos de ladinos en la Alta Verapaz andan armados 
de una cerbatana, y sacrifican millares de inocentes avecillas: “edad sin 
piedad” como dice el fabulista La Fontaine. Esta destrucción es tanto más 
deplorable, cuanto que casi siempre se dirige a pájaros útiles, es decir, a 
los que se nutren de insectos, mientras que pululan a porfía los sanates, 
xaras y demás granívoros, enemigos de las sementeras. No sabemos por 
qué en todos los pueblos de la república no se trata de destruir el mayor 
número posible de estos huéspedes incómodos, los cuales destruyen una can- 
tidad extraordinaria de maíz, imitando el ejemplo de algunos países de 
Europa, en donde se premia a los cazadores de fieras, de aves de rapiña, 
pájaros granívoros, ratas, etc. Las municipalidades podrían afectar una 
pequeña parte de sus fondos para esta clase de gratificaciones: inmenso 
sería el resultado, pues pocas personas se formarán una idea de las luchas 
que tienen qué sostener los indios de la Alta Verapaz, para salvar las 
siembras de maíz. Apenas está sembrado el grano y empieza a ger- 
minar, parvadas de sanates tratan de arrancarlo: después de los sanates 
vienen varios roedores que excavan las matas y destruyen buena parte de 
ellas; cuando salen los elotes o espigas, llega otra clase de animales que 
los desgarran con el pico, para comer los granos tiernos, y no se contentan 
con una espiga por cada individuo, sino que ejercen su rapiña en muchas 
matas a la vez; es tal el perjuicio causado por estas aves, que hemos visto 
milperías enteras inutilizadas. El Pecarí o coche de monte, tan común en 
las montañas de la Alta Verapaz, bota las matas cargadas de espigas y tiene 
el instinto de no echar al suelo sino las que le parecen pesadas. Senti- 
miento causa ver en las mañanas de noviembre, manzanas enteras de 
milpa botada en el suelo, pisada, desgarrada, como si hubiese pasado por 
ella un escuadrón de tropa enemiga; el indio tiene que vigilar constante- 
mente, pasar noches enteras en medio de la siembra, y a pesar de todos los 
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uno se fija en todos los trabajos que necesita el cultivo del maíz en ciertos 
parajes, no se comprende cómo el indio no renuncia a tan arduas tareas, 
y no trata de multiplicar otras plantas alimenticias. 


Hemos hablado ligeramente de las maderas de construcción que se 
encuentran en la Verapaz. Las costas encierran caobas, cedros y muchos 
otros palos comunes en las demás regiones cálidas de Centroamérica; mas 
hemos de hablar de dos vegetales interesantes que los indios emplean co- 
múnmente en la construcción de sus ranchos. El primero es un helecho 
gigante (Alsophila armata), llamado en el país chute, cuyo tallo, de una 
construcción muy diferente de la de los demás vegetales, por decirlo así, 
es indestructible, pues enterrado en el suelo más húmedo, el chute no se 
pudre y ningún insecto le ataca; por lo demás es una planta elegante, que 
se halla en todos los lugares húmedos, donde llama siempre la atención 
del viajero. El segundo, es conocido bajo el nombre de taxiscó o tachiscó 
y creo que es el mismo que en otras partes se llama tatascame; pertenece 
a la familia de las sinantéreas, género de las corimbíferas, y es aromático 
en todas sus partes. Crece con la mayor rapidez, y su madera es exce- 
lente para horcones, vigas, calzontes, etc. Su follaje embalsamado es 
excelente pasto; de su corteza sale una resina blanca, análoga a la almá- 
ciga, que podría emplearse en la preparación de los barnices transpa- 
rentes. Su leña suministra un carbón excelente para la fragua, y es el 
único que emplean los herreros de Cobán, siendo de notar que este carbón, 
muy rico en sílice, endurece el fierro y le da propiedades análogas a las del 
acero. Sin duda es a esta clase de carbón empleado por los herreros del 
Estado del Salvador, a lo que debe atribuirse la excelente calidad de sus 
artefactos. Si se considera que el taxiscó se siembra en semillas, y que a 
los tres años la planta forma ya un árbol grande, aplicable a la construc- 
ción de cercos, ranchos, etc.; que sus hojas forman un buen pasto para los 
caballos y el ganado, se nos perdonará el haber hecho esta indicación a 
las personas que se dediquen a la agricultura en la Alta Verapaz, para 
que la tomen en consideración. 


Hemos encontrado en el camino de Tamahú a San Miguel Tucurú 
una especie de nogal muy digna de llamar la atención, pues son unos 
árboles magníficos, naturalmente derechos y elevados, cuya madera ha de 
ser superior, si se atiende a que la madera del nogal es en Europa de las 
más estimadas para la construcción de los muebles. El nogal de Tamahú 
da unas nueces muy gruesas, pero muy duras. La almendra que encierran 
es muy aceitosa y de un sabor delicado. En virtud de lo áspero del peris- 
permo o cáscara de esta nuez nos hemos tomado la libertad de llamar 
provisionalmente (pues ignoramos si dicha variedad es conocida) al nogal 
de Tamahú Juglans elefas. 


Muy fácil sería propagar este vegetal utilísimo, recogiendo las nueces 
abundantes que caen después del otoño, y sembrándolas en terreno húmedo 
y bien abonado. También se encuentran algunos palos tiernos, que sería 
fácil trasplantar, como lo hemos hecho por mera curiosidad. Cuando en 
nuestros paseos hemos encontrado algunos árboles útiles que parecen des- 
preciados, no podemos dejar de deplorar el que no se haya pensado en su 
cultivo, pues poco a poco caen bajo el machete de los indios, árboles que 
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tienen siglos de existencia y que tienden a desaparecer completamente. Las 
municipalidades de los pueblos de la Verapaz, tan diligentes en crear fondos 
con siembras de comunidad, cafetales, salinas, molino de comunidad, $ etc., 
que encuentran con tanta facilidad los brazos necesarios, sin tener que 
pagarlos, debieran sembrar a la orilla de los caminos reales en toda la ex- 
tensión de sus ejidos, palos como el nogal de Tamahú, encinas de bellotas 
enormes, como las que hay también en los alrededores de este pueblo, pinos 
de piñón (Pinus pinea ), etc. Los caminos reales se volverían alamedas 
que, al cabo de algunos años, darían un producto seguro, servirían para 
indicar con precisión la extensión de los ejidos, en general arbitraria y 
mal conocida y cambiarían enteramente el aspecto del país. ¿Qué inconve- 
niente habría, por ejemplo, para sembrar de hermosos árboles las carre- 
teras desde Guatemala hasta la Antigua, Amatitlán, Escuintla, San José? 
¿Dónde está la dificultad? El viajero encontraría sombra en esa árida lla- 
nura que empieza en Buenavista y termina en Castañaza, y el camino del 
puerto sería menos pesado durante la estación seca. Mas sabemos por 
experiencia que no faltarán personas que vean estas ideas como quiméri- 
cas, como absurdos y ensueños: sea enhorabuena, porque todavía pueden 
soñarse cosas de una realización menos posible. Siempre tengo presente 
el buen efecto que producen en la llanura de Patzún, al subir el profundo 
barranco del camino de la Sierra, aquellos gigantescos magueyes que se 
hallan a la orilla del camino. ¡Cómo hubiera deseado ver continuarse más 
lejos, y a los dos lados del camino real, esa arboleda extraña, que da al 
campo una fisonomía tan pintoresca! Hoy se habla con entusiasmo de la 
nueva alameda de la Antigua Guatemala, lo que prueba que se va formando 
el gusto, y que todos verían con la mayor satisfacción que se imitase por 
todas partes. 


Durante mucho tiempo se ha echado en cara a los españoles, el no 
tener gusto para las alamedas, los jardines, la verdura. Hoy día no sucede 
así y vemos que Madrid está construyendo unos campos elíseos o jardín 
público, en el cual se van a invertir cuantiosas sumas de dinero. Hace 
pocos años que, hablando de los jardines de España, un sabio horticultor 
se expresaba así: 


El aspecto de la Península Ibérica, tiene muy pocos jardines que en- 
señar. Sin embargo, es el país de Europa donde el gusto debiera ser más 
generalizado. Para los ricos, la naturaleza accidentada del suelo, la ne- 
cesidad de sombra, de frescura y de descanso, parecen provocar el gusto por 
los jardines de perspectiva; para el pueblo, la necesidad de una alimenta- 
ción más bien vegetal que animal, bajo de un clima ardiente, debiera haber 
producido abundantes frutales y verduras. Es lo que los árabes habían 
comprendido; habían transformado en jardín la parte de la España some- 
tida a su dominación; lo que queda de los jardines moriscos de Granada, no 
tiene comparación con los jardines creados después de la expulsión de la 
raza árabe. Sin embargo, el español no es insensible a los atractivos de los 


6 El señor corregidor del departamento dice que en el pueblo de San Cristóbal (cinco leguas 
de Tactic y seis de Cobán), la municipalidad está en vísperas de construir un molino de trigo. 
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jardines: todo jardín en azotea, a orillas de cualquier riachuelo de donde 
se descubre una vista agradable, se llama “Carmen”; en Sevilla, los bos- 
ques se llaman “delicias.” 

En la América española, se encuentra la misma indiferencia por las 
alamedas y jardines públicos que en otro tiempo había en la Metrópoli. Sin 
embargo, sería injusto olvidar los hermosos paseos de La Habana y las 
alamedas de Lima. 

Para concluir estos apuntes, alargados quizá más de lo necesario por 
nuestras digresiones, hablaremos de los habitantes de Verapaz y de algu- 
nas de sus costumbres, aunque nos falta todavía mucho que conocer respecto 
de ellas: con todo eso creemos que en estos pueblos todas se parecen poco 
más Oo menos. No trataremos de hacer la historia de los aborígenes, pues 
nos falta la paciencia, el entusiasmo y los conocimientos especiales de nues- 
tro compatriota el Abate Brasseur de Bourbourg. 

La población de Verapaz es muy grande y no se conoce muy exacta- 
mente a qué número asciende por motivos que explicaremos más adelante. 
Mas creemos que la población ladina no forma la décima parte de los habi- 
tantes. Por lo general, la índole de los indios de la Verapaz es buena. Si 
en algunos pueblos reinan todavía preocupaciones de casta, deben atribuirse, 
nos pesa decirlo, a ciertos ladinos que se han establecido en medio de ellos, 
dándoles malos ejemplos. A este respecto recordaremos lo que decía un 
misionero de la Alta California en un sermón: Hay en este país dos razas 
muy distintas, los bárbaros y semibárbaros: los semibárbaros son nuestros 
pobres indios, y los bárbaros son esta gente que se llama de razón, y que 
no la tiene. En efecto, hallamos por lo menos, entre los indígenas la doci- 
lidad y el amor al trabajo, mientras que no se ve entre los ladinos sino 
la propensión al juego, a la haraganería y a la embriaguez. 

En la República se ha observado, más de una vez que los indios que 
viven dentro de las ciudades grandes, donde hay muchos ladinos, son los 
más corrompidos, mientras es todo lo contrario en los pueblos remotos, don- 
de los segundos se hallan en pequeño número. 

Generalmente el indio de la Verapaz es de una estatura mediana, sus 
facciones son regulares, su cuerpo es bien formado. Las mujeres presen- 
tan a veces tipos interesantes y visten con mucho aseo. Estos indios andan 
largas jornadas, cargados con pesados fardos, y parecen tener amor a los 
viajes. Son dóciles, humildes, muy sobrios y bastante sensibles al buen 
trato. Raras veces se oye hablar de robos cometidos por los indios, par- 
ticularmente en la Alta Verapaz; y pudiéramos citar más de un rasgo de 
honradez y de probidad a toda prueba. Muchos de ellos pasan su vida an- 
dando por los caminos reales, traficando con productos del suelo, artefactos 
de su industria, y recorren así distancias enormes. 

Los naturales de San Juan Chamelco, el pueblo más antiguo de la Alta 
Verapaz, hacen el comercio de loza inglesa que van a comprar a Izabal, y 
que llevan a la capital, al Salvador y a otros puntos remotos, trayendo a su 
regreso efectos de aquellos lugares. Los de Rabinal van a la capital y a 
Chiquimulilla, donde se abastecen de sal; los de Cahabón traen algodón y 
cacao, que van expendiendo hasta Guatemala; los sampedranos viajan por 
la costa este de la Verapaz, donde tienen sus milperías y sus crianzas de 
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cerdos, cosechan cacao, garzaparrilla; van a las salinas de los Nueve Cerros, 
al Petén, etc. Los tactiqueños, generalmente cargados, trafican desde Te- 
lemán y Panzós hasta Guatemala y los Altos: los indios de San Cristóbal y 
Santa Cruz venden en toda la república lazos, redes, suyacales, huevos, 
etc. En fin, los de Cobán son algo más sedentarios; con todo, el indio es 
generalmente nómada. 


Poco tiempo después de su establecimiento en la Verapaz, los R. P. 
dominicos, con el doble objeto de completar la educación religiosa de los 
indios y de reunirlos en las ciudades recién formadas, instituyeron varias 
cofradías, y he aquí el origen del gran número de estas asociaciones reli- 
giosas. 


A pesar de estos antecedentes, creo que si fue bueno en un principio 
establecer cofradías en estos pueblos, también ha habido abuso en multipli- 
carlas al extremo; y creo que, al expresar esta humilde opinión, no se 
ataca ningún dogma de fe, pues el número de dichas cofradías se eleva en 
Cobán hasta veinticinco. Ocioso nos parece entrar en pormenores acerca 
de los gastos y varios otros compromisos a que están sujetos todos los in- 
dividuos de una cofradía; y son muchos los indígenas que, para evitar se 
les nombre mayordomos, prefieren abandonar sus casas e internarsz en 
las montañas. Es mayor del que se piensa el número de los que se han 
desterrado voluntariamente. Hay también que advertir, que algunos ma- 
yordomos de cofradía, que no son muy buenos administradores, por lo 
menos, tienen a veces que vender sus animales y hasta su casa, cuando se 
trata de celebrar la festividad de algún santo. Conocemos a varios que 
han desentejado sus casas para este objeto, reemplazando la teja por paja, 
o dejando arruinar totalmente su habitación, lo que ciertamente no puede 
considerarse como un adelanto. 


Hemos dicho al principio que el indio es esencialmente nómada: esto 
es tan cierto, que durante la mayor parte del año, no se encuentra en el 
pueblo de San Pedro Carchá (el más numeroso de la Alta Verapaz), sino 
la décima parte de sus habitantes. La mayor parte vive en sus milperías, 
las cuales distan hasta treinta leguas de San Pedro. Es bien sabido en los 
Ministerios de la República, que los indios de San Pedro Carchá en la Alta 
Verapaz y los de Santa Catarina Ixtahuacán en los Altos, no cesan de pedir 
tierras al Supremo Gobierno, y traten de invadir constantemente terrenos 
ajenos. En la fiesta titular de Carchá (29 de junio), se puede juzgar del 
número de los sampedranos, porque entonces vienen a celebrar la fiesta del 
Patrón, consumiendo en menos de seis días, cerca de dos mil quinientos li- 
tros de aguardiente floja, de mal gusto, entregándose a los regocijos semi- 
rreligiosos, que se resienten de antiguas costumbres, a zarabandas, bailes, 
etc. Escogen estos días para traer de la montaña a los niños, para hacerlos 
bautizar: el número de bautismos asciende a veces a más de cien en un 
solo día; y también traen a los moribundos para que el padre les administre 
los últimos sacramentos. Ahora no faltará quien diga que algunos sam- 
pedranos deben morir sin los auxilios de nuestra santa religión, cuando les 
toca la muerte en otra época que la de la fiesta titular: que algunos niños 
mueren también sin recibir el sacramento del bautismo. Nada más cierto: 
se suelen encontrar en Cobán y en otros pueblos de la Verapaz, huérfanos 
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de ambos sexos, que han sido recogidos en las montañas, y que no tienen 
la más mínima idea de religión. La disminución de un pueblo de más de 
veinte mil almas, y su dispersión en las montañas, es sin duda un mal 
grave, que debiera remediarse por medio de la radicación, de la persua- 
sión, de la instrucción pública, del establecimiento de un hospital, y de un 
asilo para los huérfanos y los impedidos. De esta diseminación resulta 
evidentemente el relajamiento de las buenas costumbres, la falta total de 
instrucción en los niños, y esa timidez casi salvaje que se nota entre muchos 
indios, pues en los caminos reales se ve frecuentemente a las mujeres huir 
de la vista de un pasajero, esconder sus niños y ocultarse en el monte 
hasta que ha desaparecido el español. 


Estos pormenores tienen su significación, y por eso lo referimos aquí 
sin exagerar nada, y con el verdadero pesar que nos causan. 


Los trabajos públicos emprendidos en una grande escala, de algunos 
años acá, en los pueblos de la Verapaz, han ahuyentado a muchos indígenas, 
porque no se les da salario ninguno. De ahí resulta que cuesta trabajo 
conseguir peones para el servicio de las fincas, que muchas veces los mozos 
pagados anticipadamente, según la costumbre, por los empresarios de ca- 
fetales, están ocupados por la municipalidad del lugar, que no concede a 
las empresas toda la importancia que tienen, y no prevé que el futuro 
engrandecimiento de estos pueblos está fundado en la protección que ahora 
dé a las empresas. Es pues, necesario que el Supremo Gobierno, trate de 
hacer cesar dichos inconvenientes, nombrando ad hoc un juez de agricultu- 
ra, encargado de sistemar el trabajo de los mozos, conciliando a la vez los 
intereses del pueblo y los de los agricultores, que gastan cuantiosas sumas 
para dar al país un importantísimo ramo de exportación. Muchos son hoy 
día los empresarios que, halagados por el número de brazos, la feracidad 
del suelo, la proximidad de la Alta Verapaz a los puertos del Atlántico, y 
por el decidido empeño del Supremo Gobierno en fomentar el cultivo del 
café, expresan los mismos deseos. Sin embargo, de que los cafetales de 
Cobán están todavía en su principio, fácil es ver el cambio que ha experi- 
mentado este lugar en el corto espacio de tres años, y comprender cuál es 
su porvenir, si el cultivo del café recibe la protección que tan justamente 
merece. 


Uno de los medios que debe contribuir con el tiempo a impedir la 
emigración de los indios a las montañas, consistirá en el cultivo del trigo. 
que se da en las partes frías próximas a los pueblos. Este cultivo dará 
a los terrenos un valor más grande, proporcionará a los cultivadores un 
fruto de venta segura y lucrativa, y mejorando la alimentación de estos 
pueblos, introducirá poco a poco el bienestar entre ellos. Al lado del trigo, 
se podrán cultivar las papas, que se dan durante todo el año en la Alta 
Verapaz, y suministran un alimento más sano y más nutritivo que el maíz 
y el plátano. El cacahuete, manilla o cacao de la tierra, es otro cultivo 
importante, del cual pocas personas se forman una idea exacta. El ca- 
cahuete necesita muy pocos trabajos y produce más que cualquiera otra 
clase de planta ; las matas secas arrancadas en tiempo de la cosecha, for- 
man el mejor pasto que se pueda dar a los ganados: la almendra subterrá- 
nea que se saca del suelo como las papas, es un verdadero frijol aceitoso, 
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es decir, un alimento de primer orden: da un 40% de un aceite exquisito, 
tanto para comer como para quemar, hacer jabón, etc., aceite que no se 
enrancia como los demás y mejora de calidad con el tiempo. El residuo de 
la preparación, harto fácil, de este aceite, es el mejor alimento que se pueda 
dar a los cerdos y a las aves domésticas, no habiendo comparación ninguna 
entre sus cualidades nutritivas y las del maíz. En fin, el cacahuete da su 
cosecha a los seis meses, crece en los terrenos más arenosos, en tierra ca- 
liente, templada y fría. En Cobán esta planta prospera de un modo extra- 
ordinario. 

En lugar de un cafetal de comunidad, como el que existe en Cobán, 
nosotros quisiéramos mejor una especie de escuela municipal de agricul- 
tura: quisiéramos que en un terreno adecuado, la municipalidad enseñara 
a los indios el cultivo del trigo, de las papas, de la manilla, del lino, de las 
abejas, y que distribuyera al fin del año a los más inteligentes, semillas 
para su reproducción, premiando cada año en una sesión solemne, los es- 
fuerzos de los colonos, y distribuyendo también recompensas a los servido- 
res constantes y probos que se le designasen en todas las fincas. No du- 
damos que los empresarios de cafetales contribuirían con gusto a los gastos 
que demandase semejante institución. 

Por medios análogos se ha mejorado de un modo incontestable la si- 
tuación moral y física de algunos pueblos de Francia, los cuales, no vaci- 
lamos en decirlo, eran tan atrasados como los de la Verapaz, y mucho más 
miserables. Napoleón III, el genio del siglo, el Emperador demócrata, ha 
realizado ya semejantes proyectos, reputados poco antes de él como sueños, 
utopías, ideas comunistas. Así es que la memoria de este gran bienhechor 
de la humanidad, de este verdadero filántropo, vivirá eternamente grabada 
en el corazón de los pueblos de la Sologne y de los Landes. 


No tenemos la pretensión de haber emitido ideas nuevas, ni pensa- 
mientos propios, pues quedamos persuadidos de que más de un guatemalteco 
amante de su país abriga los mismos deseos; mas, cuál fuera nuestro júbilo, 
si las imperfectas líneas que preceden merecieran la aprobación de nuestros 
lectores, si determinaran al Supremo Gobierno a dar nuevas pruebas de su 
paternal solicitud a tantos pueblos dignos de mejor suerte: en fin, si todos 
quedasen convencidos de que la Verapaz es verdaderamente, sin ninguna 
exageración de estilo, comparable en su conjunto a la isla de Santo Do- 
mingo: que puede producir más que toda la República de Costa Rica; y 
que el desarrollo de su riqueza, íntimamente ligado al de todo el Estado, 
se puede obtener sin sacudimientos, sin perturbación del orden público, de 
la paz, ni de las instituciones religiosas. ¡Oh!, entonces diremos a todas 
estas familias de los barrios de la capital, que llevan una vida de priva- 
ciones, disimulada bajo una aparente decencia, a tantos hombres que con 
ímprobo trabajo sostienen a una numerosa familia. “Venid a la Verapaz, 
sed colonos activos, laboriosos, sobrios, y dentro de pocos años, más afor- 
tunados que los colonos de Boca Nueva y de Santo Tomás, podreis entonar 
un himno a la Verapaz. 


Cobán, mayo de 1861. 


JULIO ROSSIGNON.” 
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La fauna guatemalteca 
Por JUAN J. RODRIGUEZ LUNA. 


Generalidades 


La posición que ocupa la República de Guatemala en el globo terres- 
tre, la variedad de sus climas que resultan de lo accidentado del terreno, el 
gran número de corrientes de agua que lo cruzan, la riqueza de su vegeta- 
ción, todo hace que los campos, los bosques y las montañas, estén poblados 
de multitud de seres vivientes que con sus cantos, sus gritos y sus movi- 
mientos dan animación al país y que no pueden menos de producir admi- 
ración e interés a todo aquel que lo recorra fijando su atención. Encon- 
trándose también en Guatemala al principio y en la parte más alta del 
grande istmo centroamericano, que es donde refluyen y reunen las in- 
finitas aves que hacen sus viajes periódicos del norte al sur de la América, 
muchas de las cuales aquí es donde terminan sus excursiones, ya sea vi- 
niendo del uno o del otro hemisferio. Permanecen algún tiempo en el país 
para volver a recorrer y buscar otras tierras obedeciendo a esa ley impe- 
riosa de la naturaleza a que están sujetas; a ese instinto inexplicable 
transmitido de padres a hijos por tantos siglos cuantos cuenta de existencia 
el mundo actual. 

Guatemala, siendo un país pequeño, unido a un gran continente, no 
tiene ni se podría decir que tenga una fauna propia; participa de la misma 
de todo el continente, más aún, de la América intertropical y especialmen- 
te de la del sur de México, Yucatán y Honduras, esto es entre los 14” y 18” 
de latitud. Se encuentran, sin embargo, en su territorio especies que le 
son enteramente propias y que no se hallan en otra parte; y es de notar 
que en las especies que le son comunes con México, los individuos son de 
mayor tamaño y sus apéndices más pronunciados, como se ha podido ob- 
servar en las colecciones. 


Entre las especies estacionarias y propias a Guatemala, algunas hay 
que sólo habitan ciertos y determinados parajes, ya sea en las montañas 
más elevadas, o bien en las tierras templadas del interior o en las costas. 
Esto se explica por la diferencia de climas y de vegetación, o por la escasez 
de individuos que pertenecen a algunas especies, lo que las limita a un lugar 
o zona; pero sucede también en varias otras especies. aun siendo de un 
mismo género, y aun cuando sean numerosas en individuos, que se en- 
cuentran habitual e indefectiblemente ya en la costa o lado del Atlántico, 
ya en el del Pacífico. Esto último no admite explicación y se podría 
comprender únicamente si Guatemala por una de esas costas estuviera 
próxima a algún continente o grandes islas que poseyesen aquellos tipos, 
pero aun esta razón, atendido lo poco extenso del territorio y la facilidad 
de pasar de un lado al otro, sería muy poco satisfactoria. Tan solo, pues, 
se puede señalar el hecho. 
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Se había creído antes y se ha escrito que Guatemala, y toda la 
América Central estaba poblada de animales feroces, dañinos y venenosos, 
que hacían inhabitables estos países. A esto daba lugar la consideración 
de encontrarse entre los trópicos, sus climas ardientes, sus selvas vírgenes 
y el escaso número de habitantes ; pero todo lo contrario es lo que sucede y 
lo que debe decirse. Ni en los mamíferos, ni en las aves, ni en los reptiles 
se encuentran esos grandes animales del Asia, del Africa o de la América 
misma, que son tan temibles. De los primeros, si se exceptúan el tigre 
o jaguar, que puede ser algunas veces peligroso, todos los demás ofrecen 
más bien de particular un carácter suave y tímido, casi todos son fáciles 
de amansarse y se sujetan a la esclavitud sin repugnancia. No llegan a 
esta parte del continente las grandes águilas del norte ni los cóndores del 
sur. La harpía y el rey de los zopilotes son las aves de rapiña de mayores 
dimensiones que cruzan el aire en el istmo. Los lagartos o cocodrilos de 
los ríos huyen más bien que atacar a los hombres, y en la gran cantidad 
de ofidios que se arrastran por el suelo guatemalteco una cuarta parte es 
de serpientes venenosas solamente, y los casos de mordeduras son cada 
vez más raros. 


Los animales propiamente domésticos introducidos en la América 
después de la conquista, y distinguidos en Guatemala con la denominación 
de animales de castilla, cuando hay congéneres indígenas, se han aclima- 
tado enteramente en el país. El caballo, el buey, las cabras, las ovejas, el 
cerdo, el perro, el gato y el conejo; las gallinas, pavos y palomas viven 
y se reproducen abundantemente. Cualquier otro animal que quisiera in- 
troducirse se aclimataría con toda facilidad, pues el país, tanto para los 
animales como para las plantas, ofrece todas las condiciones de existencia, 
pudiendo asegurarse que en Guatemala por regla general podrían tenerse 
todas las producciones del mundo. 


La primera gran división que hacen los zoólogos del reino animal, los 
vertebrados, está subdividida en cuatro clases. De éstas la de los ma- 
míferos ocupa naturalmente el primer lugar por ser el que encierra los seres 
más perfectos por su organización, por la mayor delicadeza de sensaciones, 
mayor número de facultades y una inteligencia más desarrollada. Esta 
clase se encuentra en Guatemala representada ampliamente y casi todas 
las familias naturales de que se componen presentan tipos más o menos 
numerosos. 


El orden de los monos ofrece en los aluates una especie muy abun- 
dante en la costa del norte, y cuyos gritos en las selvas son muy conocidos 
de dos de los ateles, más repartidos en todo el país, pero cuyos individuos se 
han ido haciendo más raros en el interior desde hace algunos años. 


Se puede asegurar que no bajan de quince las especies de quirópteros 
o murciélagos que existen en Guatemala, pertenecientes a los distintos 
géneros americanos y algunas de las cuales son de gran tamaño. Aunque 
bajo un clima tropical, exceptuando los murciélagos que viven en las tie- 
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rras calientes, todos los demás pasan aletargados una parte del año, desde 
noviembre hasta abril o mayo, que es cuando comienzan a salir de sus 
guaridas. 

Entre los animales de la familia de los insectívoros se conocen dos 
especies de musarañas, pero no hay duda que deben existir otras más. 


Pasando a la familia numerosa de los carnívoros, desde luego se pre- 
sentan en la tribu de los plantígrados los pizotes 1 o coatís, dos especies, 
bastante abundantes en las costas, el micoleón o quincajú y el tejón o 
grisón, siendo el primero de estos dos últimos de costumbres nocturnas. 
En los digitígrados tres especies distintas de zorrillos, una de comadreja, 
dos de perro de agua o nutria y el guía de león (bassaris). El coyote o 
lobo, el impropiamente llamado gato de monte y el mapache, ambos del gé- 
nero de zorras. En la tribu de los gatos se encuentran el león o cuguar, el 
tigre o jaguar, el tigrillo y cuatro más especies del mismo género felis, 
que no tienen nombre determinado en el país. Estos últimos animales, 
aunque viven más especialmente en las costas, no dejan de encontrarse 
también en las tierras templadas del interior. 


Con el nombre de gata marina se designa un animal que no puede ser 
otro que una especie de foca y aparece algunas veces en las costas, aunque 


son bastante raras. 


El orden de roedores no es menos abundante en especies que el anterior 
de carniceros: en la familia de ardillas se conocen cinco especies y dos de 
las ardillas voladoras (sciuropterus); tres de ratas y ratones del campo que 
deben ser indígenas; una especie de geomys con bolsas exteriores; cuatro 
de taltuzas (sacconis), algunas de las cuales se encuentran en tierras frías; 
de liebres o conejos hay dos especies; el bistacuaz, puercoespin o coendú; 
la cotuza o agoutí, y por último el tepescuintle o paca (colegenus) el más 
grande de todos los roedores de Guatemala. ? 


El jabalí americano o pecarí, el marrano de monte y la danta o tapir 
en el orden de los paquidermos; los animales de las dos primeras especies 
viven en partidas y todos en las costas de uno y otro océano. 


En el interesante orden de los rumiantes hay que hacer mención del 
venado o ciervo mejicano, que se encuentra con abundancia en todas par- 
tes, y cuyas pieles son un artículo de exportación ; y del giitzizil o cabrito 
(c. rufus) menos común que el anterior. 


De los adentados una especie de la familia de armados; y dos de la 
de hormigueros, el oso colmenero (tamandua) y otro (mirmecophaga di- 
dactyla ) que vive en la Verapaz. 


Para terminar esta revista de los mamíferos, resta solamente seña- 
lar los del orden de marsupiales tres especies de tacuatzines comunes O 
sariyas; una de otro animal del mismo género didelphis, pero bastante di- 
ferente de las otras y dos de tacuatzines de agua (chironectes). 


1 El primer nombre indica el con que son conocidos en el país, el segundo de los A. A. 
2 Los mamiferos de Guatemala, sobre todo los pequeños, han sido poco estudiados, debiendo 
haber más de los roedores de los géneros mus, tepus, etc. 
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Las aves estacionarias o de paso que se encuentran en Guatemala 
llegan al número de seiscientas especies. Muy notables algunas por su 
rareza, por sus colores brillantes o por su utilidad, se hallan distribuidas 
en todo el territorio desde las riberas del mar hasta los puntos más altos 
de las cordilleras. 


En el orden de aves de rapiña cuarenta y tres especies de gavilanes, 
de halcones, y tres de los zopilotes o buitres pueden contarse, siendo los 
de la primera sección, de paso casi todos, y permaneciendo constantemente 
los de la segunda; son no menos de dieciséis los de la familia de rapaces 
nocturnos, tales como tecolotes, lechuzas, etc., buho, strix, etc. 


Las aves del segundo orden, pájaros, llegan al número de cuatrocientas 
diez, comprendidas aquí las trepadoras, que para algunos autores forman 
otro orden separado. 


Los más notables por su colorido son varios del género de chipes (den- 
trocas); dos chipes gorriones (coreba), algunas calandrias (euphonia) y 
la mayor parte de los de la familia de Tanagrídeos como el azulejo, * el car- 
denal, + alcalde mayor 5 y otros. * 


Las oropéndolas *" propias de la costa del norte, varias chorchas, $ al- 
gunas sharas, * la urraca % y la urraca de la costa del norte. 1 Entre los 
pájaros de la familia de tiranos las tijeretas, 1? el resplandor; 13 todas las 
especies que aquí se cuentan en la familia de contiugideas, 1 las piprinae, 1 
y muy particularmente el ranchón. 1 


Se podrían citar varios pájaros igualmente de la familia de carpinteros 
O picos que contiene trece especies; de la de sipselideas, dos golondrinas 
muy notables. 1” 


Sabido es que todos los colibrís o gorriones (trochilido) son propios a 
la América intertropical y sólo en ella se encuentran ; estos preciosos pa- 
jaritos viven con abundancia en Guatemala, contándose treinta y seis es- 


Calliste Larbata. (Du Bus.) 
Tanagra ablas. (Licht.) 
Ramphoscelus passerini. (Bp.) 
Piranga ostiva. (Gm.) 

Lanio aurantius. (Eamfr.) 
Ostinps Montesano. (Less.) 
Oeyalus Waggleri. (Gray et Mites.) 
Y cterus baltimorensis. (Linn.) 
Y cterus mentalis. (Less.) 

Y cterus anessomelas. (Wayl.) 
Cyanocarax luxnosus. (...) 
Cyanocytta crassirostris. (Bp.) 
Cyanocytta ornata. (Less.) 
Calocitta formosa. (Su.) 
Psilorhinus morio. (Rupp.) 
Milvulus fortificatus. (Gm.) 
Milvulos tizannus. (L.) 
Husivora mexicana. (Lch.) 
Tales son: Pipra mentalis. (S.) 
Chiroxiphia linearis. (Bp.) 
Chiromacheris candoy (Porz.) 
16 Cotinga amabilis. (Gould.) 

17 Panyptila Sancti Hieronimi (Spymelanolenca.) 
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pecies pertenecientes a veintiocho géneros, algunos de todos exclusivos al 
país; todos son más o menos notables; pero particularmente el azul, 1 el de 
cahitos 1? y el de fuego de escapulario. ?0 


Los tarobojos son pájaros de regular tamaño, y se cuentan en esta 
familia (momotido) seis especies; cinco en la de pescadores (alcedinido). 

Todos los pájaros conocidos con el nombre de auroras (trogonido) 
son de colores brillantes y metálicos: se conocen ocho especies del género, 
el quetzal 20 el pájaro más hermoso sin duda de todos los que existen en 
Guatemala, habita las montañas más altas, particularmente de la Verapaz, 
donde le hacen una cacería encarnizada con el objeto de aprovechar las 
pieles que gozan de algún valor comercial y de que se exportan algunos 
cientos todos los años. El quetzal figura en el escudo de armas de la Re- 
pública. 2! 

Algunas especies de la familia de cuculídeos, que llegan a ocho, las 
tres que existen de cucharones (ramphastido) son también dignas de 
mencionarse por su tamaño y colores. 


La familia de loros (psittacido) comprende catorce distintas especies ; 
algunas de estas que viven en sociedades numerosas, causan muchos daños 
en las sementeras. 


Entre todos estos pájaros, varios hay que si no son notables por sus 
colores, sí son muy apreciados por su canto. Algunos de los sinsontes ?? 
pero particularmente el sinsonte mejicano; 23 el guardabarranco, ** el pito- 
rreal 25 son los que más sobresalen, pero hay muchos otros que se podrían 
citar. 


En el orden de gallináceas se presentan las aves más interesantes por 
su rareza, por su tamaño y por su utilidad como alimenticias: el paujil, 2 
las pavas, ?? las chachas, siendo una del lado del Atlántico ?8 y otra del Pa- 
cífico; ?* el pavo de cacho, 3% animal propio de Guatemala, que se encuentra 
en las alturas de la cordillera de los volcanes desde el de Acatenango hasta 
el de Santa María, y en el principio de la Sierra Madre, departamento de 
Huehuetenango; el pavo del Petén 3? muy notable también y se halla sólo en 
esa región. Siete especies de perdices y codornices (perdicido). En la 
familia de palomas (columbido) se conocen diecisiete especies, algunas 
muy notables por su tamaño y estimadas otras por su canto. 


18 Campylopterus hemilenairus. (Licht.) 
19 Lophoanis Heleno. (Delattr.) 

20 Attis Heloiso. (Less et Delat.) 

20 Pharomachus mocinno. (La Llave.) 
21 Decreto del Gobierno. 

22 Turdus mustelinus. (Livainson.) 

23 Muus gilvus. (Att.) 

24 Muyiadestes obscurus. (Saff.) 

25 Myiadestes unicolor. (Selat.) 

26 Crax globicera. (Lin.) 

27 Penelope porpurascens. (Waz.) 

27 Penelopina nigra. (Fraces). 

28 Ortalida vetula. (Wagl.) 

29 Ortalida lencongastra. (Genls.) 

30 Oreophasie Derbyanus. (Grayet Hitch.) 
31 Meleagris Ocellata. (Tenu) 
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Las aves zancudas, que componen el tercer orden, existen en gran 
número de especies en el país, tanto en las costas como en los esteros y en 
las desembocaduras de los ríos donde se encuentran en gran abundancia 
de individuos. Las garzas (ardeido) (platoleido), garzones, púbidos (ci- 
conudo) 32 ibis (ibido), componen diecinueve especies pertenecientes a diez 
géneros; las gallicetas (larido), gallaretas (parrido) (lurido), collarejos 
(ckoradrudo ), becasinas (scolopacido) y tantas otras que no tienen nombre 
vulgar, y comprenden cerca de cincuenta especies, muchas de las cuales son 
muy apreciadas por los cazadores. 


Por último, en las aves del orden de palmípedas, que habitan del mis- 
mo modo que las del anterior, se encuentran varias de gran tamaño, y por 
varios otros motivos, dignas de llamar la atención. Los alcatraces, uno de 
ambas costas y otro de la del Atlántico solamente; 33 la ave horcada; fra- 
gata; % el pato aguja 35 y varios otros de la misma familia (pelecanido); 
los patos (atiatidos) en número de once especies pertenecientes a nueve 
distintos géneros; las palomas marinas (columbido), etc. 
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Los reptiles son los animales comprendidos en la tercera clase de ver- 
tebrados. Muchos de ellos carecen enteramente de miembros y en los que 
los poseen son muy pequeños, por lo que en su mayor parte parece que se 
arrastran más bien que marchar, y de allí les viene el nombre. Sin tener 
la importancia de los seres de las otras clases, su estudio ofrece tanto inte- 
rés como el de los otros animales. En Guatemala existen con abundancia 
y se conocen muchos por los naturalistas; pero debe haber aún bastantes 
desconocidos. 


Cuatro tipos principales que se presentan en los reptiles los ha hecho 
divididos en otros tantos órdenes. El primero, de las tortugas, ofrece va- 
rias especies pertenecientes a la familia de tortugas paludianas, contán- 
dose en número de nueve, y una sola 3% de la de tortugas marítimas, que 
puede propiamente pertenecer a esta fauna. 


El orden de saurios o lagartijas es muy numeroso en especie: los más 
notables de éstos, que se deben citar, son los de la familia de lagartos o co- 
codrilos de que se conocen dos especies, una del Petén y ríos afluentes del 
Atlántico 37 y otras de los del Pacífico. 38 La familia de los gechonianos pre- 
senta seis especies; la de ¿guanianos es numerósísima y se puede asegurar 
que pasan de treinta; en este número está comprendida la iguana 3%? que, 


32 Myeteria americana—más que de todos. 
33 Pelecanus fusaes y trachyrhyuchno. 

34 Tregett aquila. (L.) 

35 Lula fiber. (Linn.) 

36 Chelonia Agazizu. (Bocourt.) 

37 Cocodrilus Moreleti, (Dum.) 

38 Cocodrilus pacificus. (Bocurt.) 

39 Yguana rhinolopha. (Dum.) 
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lo mismo que los lagartos, se emplea en la alimentación. El género ame- 
ricano anolis es muy surtido en especies, algunas de las cuales muy bellas; 
del de basiliscus hay dos, de corytophanes dos igualmente, etc. 


La familia de lacertianos contiene también un buen número de espe- 
cies, y se cuentan varias en las de calcidianos, amfisbenianos y scincol- 
dianos, sin poderse señalar a punto fijo la cantidad. 


Estos reptiles (los saurios) habitan tanto las regiones calientes, como 
las templadas y se encuentran también en las frías; pero los lugares más 
templados del interior son los que los presentan con mayor abundancia. 


Es muy general atribuirles propiedades venenosas y que por lo tanto 
se teman por el vulgo los animales de este orden, pero ningún fundamento 
existe para esto, siendo ellos, lo mismo que los batracios, en que también 
son temidos algunos, enteramente inocentes e inofensivos. Los llamados 
salamanquejas, escorpiones, entre los primeros, los niños dormidos, ta- 
palcúas, etc., entre los segundos, carecen aún de los medios de dañar y 
mucho menos por la cola como se asegura muchas veces. Tales preocupa- 
ciones y otras de distinto género son muy perjudiciales a estos animales, 
pues se les persigue y destruye con encarnizamiento, pudiendo decirse por 
el contrario que más bien son útiles porque destruyen una multitud de in- 
sectos dañosos a las plantas, y que forman su principal alimento. 


No sucede lo mismo con los reptiles del tercer orden, es decir los 
ofidios o serpientes, en el que una parte de las especies que lo componen, 
se encuentra provista de dientes que comunican una glándula o bolsa de 
veneno que inoculan en los otros animales al morderlos, lo que los hace 
peligrosos; y la dificultad de distinguir por la simple apariencia los que 
son venenosos, de los que no lo son, justifica la persecución y destrucción 
que se hace de todas las culebras en general. 


(La Sociedad Económica, tomo 3% Núms. 52, 53 y 55, año de 1875). 
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Bernardo Reyes fundador 
del moderno Nuevo León 


Discurso de ingreso a la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala, por el nuevo socio corres- 
pondiente, Dr. E. V. Niemeyer, en la sesión pú- 
blica del 27 de mayo de 1959. 


Ninguna época en la historia del estado de Nuevo León, México, desde 
la primera colonización, establecida por Luis de Carabajal en 1583 hasta 
la actualidad, es más digna de estudio que la extensa administración del 
gobernador Bernardo Reyes. Su administración empezó el 10 de diciembre 
de 1885 y terminó el 4 de noviembre de 1909, al ser víctima de la deter- 
minación insensata del presidente Porfirio Díaz, quien para perpetuarse 
en el poder, le desterró “para el bienestar y la tranquilidad de la patria”. 
Aunque la actuación de Bernardo Reyes es muy discutida, es indudable 
que esta persona dinámica contribuyó muchísimo al buen desarrollo del 
estado de Nuevo León. Bajo su influencia, este estado llegó a ser el estado 
mejicano más floreciente, cuya capital se fue transformando hasta llegar 
a ser un centro importante de fabricación, distribución e industria, al 
que podría habérsele llamado “el Chicago de Méjico”. 


El general Reyes no fue enviado para efectuar tal transformación. A 
causa de ser un fiel servidor del presidente Díaz, con un excelente record 
de servicios militares y leal a su patria, se le mandó que aboliera el caci- 
cazgo de Treriño-Naranjo, quien había gobernado este estado fronterizo 
como un dominio particular desde 1867, reprimiera el contrabando difuso, 
que prevalecía en el noreste de México, y sojuzgara firmemente esta región 
para satisfacer los deseos del general Díaz, quien estaba ya desempeñando 
su segundo período presidencial y pensaba quedarse en el poder. Aprove- 
chando un desorden político como pretexto para la intervención, el general 
Reyes llegó a Monterrey como gobernador interino. En 1887, Reyes, 
cumpliendo con su deber, permitió que fuera electo por un período de dos 
años el nativo nuevoleonese Lázaro Garza Ayala. Al terminar su período 
en 1889 Reyes fue electo para ese cargo y fue elegido cinco veces consecu- 
tivas, hasta que se le desterró en 1909. Hasta entonces Reyes fue el gober- 
nante indiscutido de Nuevo León, así como también el jefe reconocido 
de los estados vecinos de Coahuila y Tamaulipas. Autoritarista pero 
benévolo, hizo que prevalecieran la paz y la estabilidad política, en una 
región donde tales virtudes eran más la excepción que la regla. La paz 
fue la llave que abrió la región e hizo producir su fruto. Siendo Reyes 
inteligente, capaz, honrado en sus propósitos, enérgico y vigoroso, mostró 
rápidamente que era no solamente un promotor sino un administrador de 
primera clase. 


Había mucho por hacer. La ciudad de Monterrey en 1885 contaba 
solamente con tres pequeñas fábricas de tejidos, una fábrica de almidón, 
algunos pequeños molinos de harina y una pequeña fábrica de hielo y cer- 
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veza.! Había poco progreso durante el período interino de Reyes y aunque 
algunas leyes importantes habían sido decretadas, exonerando del pago de 
impuestos estatales a los nuevos industriales y comerciantes, por siete años 
durante el período de Garza Ayala; a Reyes no le satisfizo solamente po- 
nerlas en práctica y dar él mismo su propia contribución para acelerar el 
buen desarrollo del Estado. Para atraer industriales y negocios nuevos 
Reyes propuso al congreso, poco después de su toma de posesión en 1889, 
que se le otorgara al gobernador el derecho de exonerar de impuestos, por 
un período de no más de veinte años, a cualquier industria nueva que 
se estableciera en el Estado durante su período gubernativo. Fue aceptado 
rápidamente y se decretó la ley el 22 de noviembre de 1889.?2 Para esti- 
mular la construcción de edificios, Reyes propuso el 15 de septiembre de 
1895 que, a toda morada o edificio valorado en más de 8,000 pesos que se 
construyera a lo largo de la importante arteria de tránsito “Unión y Pro- 
greso”, se le exonerara del pago de impuestos, por espacio de cinco años. 
Esto fue aceptado por el congreso el 2 de octubre de 1897 y este mismo 
privilegio se concedió también a aquellos que construyeran a lo largo de la 
alameda “Porfirio Díaz”. 3 


Estimulados por las generosas exoneraciones de impuestos, y atraídos 
por la paz que prevalecía en el Estado, los capitalistas acudieron rápida- 
mente a Monterrey, para investigar la región, llevando en mente invertir 
su dinero en alguna industria si les era conveniente. Todas las personas 
interesadas llegaban al Palacio del Gobierno, en donde el general Reyes les 
entrevistaba y les aconsejaba sobre las oportunidades de inversión. Para 
aquellos interesados en establecer industrias de fundición la ocasión era 
propicia. En 1889 y 1890 los nuevos aranceles norteamericanos impidie- 
ron la entrada de minerales mejicanos de baja calidad, que anteriormente 
se exportaban a los Estados Unidos. Aunque clasificados como “minerales 
de Plomo”, y por lo tanto expuestos a grandes impuestos, contenían tanta 
plata que los mineros de los Estados Unidos se quejaron de la competencia. 
Resultó que operadores de fundiciones, necesitando los ricos minerales de 
la Sierra Madre, regresaron a México, donde estaban siendo estimulados 
los capitalistas mejicanos, y allá construyeron sus fundiciones. Para los 
mineros mejicanos esto fue de un gran beneficio, ya que antes de 1890 
les costaba mucho enviar sus minerales a la fundición de Guggenheim, de 
Pueblo Colorado. El establecimiento de una fundición llamada “The Kan- 
sas City Smelting and Refining Company”, en El Paso, Texas, no pudo 
mejorar en nada la situación, a causa de los excesivos precios que im- 
ponía. 


1 Virgilio Garza, hijo, “Breve ensayo sobre el desarrollo industrial de Monterrey”, Academia de 
Ciencias Históricas de Monterrey, 11 (1949), p. 43. 


2 Memoria que el ciudadano Gral. Bernardo Reyes, gobernador constitucional del estado de Nue- 
vo León, presenta a la XXVI legislatura del mismo en la solemne apertura de su primer período de 
sesiones ordinarias (Monterrey, Tipografía del Gobierno en Palacio, 1891), p. 537, posteriormente citado 
como Memoria, Nuevo León, 1891. 


3 Memoria que el ciudadano Gral. Bernardo Reyes, gobernador constitucional del estado de 
Nuevo León, presenta a la XXX legislatura del mismo y que corresponde al período transcurrido del 
4 de octubre de 1895 al 3 de octubre de 1899 (Monterrey: Tipografía del Gobierno, 2 tomos), II, p. 477, 
posteriormente citado como Memoria, Nuevo León, 1899. 
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La primera concesión fue otorgada al señor Juan R. Price, un vecino 
inglés de Monterrey quien deseaba establecer una fundición de hierro que 
llevaría el nombre de “La Fundición de Fierro y Elaboración de Maqui- 
naria de Monterrey”. En su solicitud hizo mención del notable desarrollo 
de Nuevo León, desde la toma de posesión de Reyes. Esta concesión dada 
el 20 de diciembre de 1889 estuvo exenta de pagar todo impuesto estatal 
por espacio de 15 años. Después del establecimiento de esta fundición se 
inauguró la de Nuevo León “Smelting, Refining and Manufacturing Com- 
pany Limited”, bajo una concesión otorgada el 18 de marzo de 1890. A 
cambio de la exoneración de impuestos municipales y estatales por espacio 
de 20 años, los concesionarios convinieron en construir su fundición en 
18 meses, invirtiendo en ella no menos de 250,000 pesos. 


Otra fundición que recibió las mismas facilidades de Reyes fue inau- 
gurada el 20 de agosto de 1890, bajo el nombre de “Compañía Minera 
Fundidora y Afinadora Monterrey”. Esta fue formada por tres capitalis- 
tas de Monterrey. Dicha compañía trajo un equipo completo de maqui- 
naria para fundir plomo y separar el oro y la plata. Aunque el capital 
inicial era de 300,000 pesos, en el año de 1906 el valor de la inversión 
había aumentado a 8.000,000 de pesos. 


Sobresalió entre las fundiciones la de los Guggenheim, llamada “Com- 
pañía de la Gran Fundición Nacional Mejicana”, establecida bajo la con- 
cesión otorgada por Reyes el 20 de enero de 1891. Originalmente los her- 
manos Guggenheim pensaron construir su planta en Saltillo, puesto que ya 
que sus competidores habían empezado a operar en Monterrey y por en- 
contrarse la mayoría de las minas en Coahuila, pero no pudiendo llegar a 
un acuerdo con el gobernador de Coahuila, Daniel Guggenheim fue a 
Monterrey, en donde prontamente recibió una concesión muy favorable, 
ya que por una inversión de no menos de 300,000 pesos en una planta que 
debería ser construida en 18 meses, y con una capacidad diaria de 300 
toneladas de metal, se les concedería a los señores Guggenheim la exonera- 
ción de impuestos estatales y municipales por un período de 20 años. Esta 
fundición que comenzó a operar el 21 de enero de 1892 refinaba minerales 
cargados de oro, plata, cobre y plomo, enviados desde todos los estados 
mejicanos, a excepción de cuatro. Tanto éxito tuvo esta compañía que las 
ganancias mensuales fueron de no menos de 60,000 dólares, y el capital 
invertido fue recuperado en un año. 


Estas fundiciones fueron un gran estímulo para la minería. Otra 
inyección considerable fue la exoneración de impuestos ofrecido por 
Reyes. En 1891 Reyes informó que los ingresos gubernamentales iban 
aumentando a pesar de... tantas exoneraciones generosas otorga- 
das a las industrias nuevas, y la supresión completa del pago de 
derechos en esta industria, y en su informe rendido a la legislatura el 16 
de septiembre de 1896 Reyes declaró que a causa del establecimiento de 
fundiciones y la eliminación de impuestos sobre la minería : 





4 Marvin D. Bernstein, “The History and Economic Organization of the Mexican Mining In- 
dustry, 1890-1940” (tesis doctoral no publicada, Universidad de Texas, 1951, 2 tomos), l, p. 395, 
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“se ha despertado el espíritu de los hombres de actividad, quienes han 
dedicado capital y labor a la industria minera, y ya podemos decir 
con orgullo que, con gran éxito, se ha establecido esta industria en el 
territorio nuevoleonese y que ya estamos, felizmente, saboreando su 


fruto.” 5 


Simultáneamente, con la introducción de las fundiciones y el aumen- 
to de actividades mineras, que trajeron una cascada de riquezas, se abrie- 
ron un sinnúmero de fábricas e iniciaron otras de utilidad pública, por per- 
sonas que fueron atraídas por las concesiones. El capital invertido en 
1887 en establecimientos industriales y en varios municipios del estado, 
que fue sólo de 326,000 pesos, para el año de 1891, había ascendido a la 
suma de 1.735,243 pesos. Varias líneas de tranvías en Monterrey, un 
servicio telefónico entre la capital y los demás municipios, varias fábricas 
de tejidos, una fábrica de azúcar, una fábrica de muebles, dos fábricas de 
harina, una fábrica de puros, una planta embotelladora, una fábrica de 
jabón, la cervecería Cuauhtémoc, y un matadero de carne, dieron principio 
durante esta época. Todas las concesiones recibieron exoneraciones de 
impuestos de siete a veinte años. A finales del siglo XIX, Nuevo León, y 
especialmente Monterrey, habían sufrido una transformación total. En 
1898, el cónsul norteamericano en Monterrey, mencionó los establecimien- 
tos industriales del estado, valorados en 19.815,000 pesos y declaró: 


“Este Estado está gobernado por el general Bernardo Reyes, a quien 
más que nadie se le deben los grandes adelantos industriales que se 
han operado en Monterrey. Es particularmente amistoso con los nor- 
teamericanos, y he sido yo personalmente el recibidor de muchos fa- 
vores y cortesías de su parte.” $ 


Desde el punto de vista del industrial y capitalista, la labor efectuada 
por el general Reyes en pro del desarrollo industrial de la región, fue es- 
pléndidamente expresada por el coronel Joseph A. Robertson, a cuya ini- 
ciativa y asistencia práctica se debió en gran parte el florecimiento de 
Nuevo León. Siendo, en 1890, administrador general del Ferrocarril al 
Golfo, escribió una carta al general Reyes, informándole que se había ter- 
minado la bifurcación que unía su camino con el Ferrocarril Internacional 
en las inmediaciones del norte de Monterrey; refiriéndose en esta oportu- 
nidad a la gran prosperidad de Monterrey, Robertson dijo: 


“La prosperidad actual del estado de Nuevo León debe ser atribuida 
a su buena administración, prudente y liberal, y a la confianza que 
inspira la estabilidad de su gobierno, dentro y fuera del estado, que 
ha contribuido notablemente al bienestar público y privado.” ? 


Además como dijera Robertson en su carta del 1% de abril de 1890, 
fue la “estabilidad” del gobierno de Reyes la que inspiró confianza, tanto 
en lo industrial como en lo administrativo. Esa confianza inspirada por 


5 Memoria, Nuevo León, 1899, 11, p. 401. 

6 “Industries of Monterrey”, Informe del cónsul general John K. Pollard, Monterrey, may 24, 
1898, en Consular Reports, LVII, N* 215, pp. 627-628. 

7 J. A. Robertson, administrador general de la Compañía del Ferrocarril de Monterrey al Golfo 
Mexicano, al General Reyes, 1? de abril de 1890, Memoria, Nuevo León, 1891, p. 518. 
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el general Reyes, hizo reflejar en él la personificación de “La paz Porfi- 
riana”. Aquí hubo un gobernador, se dijo, que gozó de la completa con- 
fianza del presidente Díaz, y que tuvo prestigio y la capacidad militar re- 
querida para hacer que la paz prevaleciera en esta región, en donde hasta 
después de su gobierno la gente se fue acostumbrando a la guerra civil 
y a los desórdenes públicos, hasta entonces desconocidos por ellos. Tan 
rápido fue el progreso de Nuevo León bajo el gobierno de Bernardo Reyes, 
que el propio presidente Díaz vino a visitar el estado en 1898 para ver 
por sí mismo los adelantos alcanzados durante la administración de Reyes, 
sobre los cuales había oído tanto. En un banquete celebrado en Monterrey, 
el 20 de diciembre, al que asistieron líderes del gobierno, de la industria y 
de los negocios, Díaz, con su taciturnidad de siempre alabó a Reyes y a su 
trabajo, diciendo : 


“Después de estudiar detalladamente los grandes adelantos que se han 
operado en este Estado bajo su. .. mando. .., considero justo decirle 
que, condensando los elogios que me inspira su trabajo, general Reyes, 
es así como se debe gobernar y así como se debe responder al man- 
dato soberano del pueblo.” $8 


Estas fueron las palabras que Díaz pronunciara una vez más; ya que 
anteriormente, en 1897, las había dicho al gobernador Vallada, de México, 
y nunca más serían pronunciadas por él a ningún otro gobernador. 


Tomó Reyes un interés personal, casi paternal, en aconsejar a per- 
sonas dispuestas a invertir su dinero. En varias ocasiones fue el respon- 
sable de que algunas empresas que estaban por establecerse en otra parte, 
se quedaran en Monterrey o en sus alrededores, y algunas veces intervino 
personalmente para solucionar dificultades entre socios o entre (competi- 
dores de alguna empresa). Cierta vez hubo una competencia muy fuerte 
entre dos compañías embotelladoras y como resultado las dos compañías 
rebajaron el valor de su producto a dos centavos la botella; habló Reyes 
con los dueños de las mismas, indicándoles la locura de una competencia 
así, y que sus consecuencias tan desastrosas vendrían a perjudicar a la 
comunidad y al Estado, y acabarían en una bancarrota, además de causar 
el desempleo de más de cien trabajadores. ? 


El fervor que don Bernardo mostró durante sus primeros años de ad- 
ministración por atraer nuevas empresas a Nuevo León nunca disminuyó. 
Por orden suya el congreso renovó las leyes existentes que apoyaban la 
exoneración de impuestos, y otras leyes semejantes a estas fueron decre- 
tadas. La ley concediendo alivio de impuestos a los nuevos establecimien- 
tos industriales fue aprobada por el gobernador el 20 de noviembre de 
1903, y el 27 de noviembre otra ley fue decretada, exonerando de im- 
puestos estatales y locales a los que taladraran pozos artesianos y constru- 
yeran aljibes y depósitos de agua para estimular la producción agrícola. 
Las fábricas locales cuyos productos estaban valorados en 28.475,025 y 
que tenían alrededor de 13,172 empleados en 1902, ascendieron, en 1906, a 


8 The Monterrey Globe, 20 de diciembre de 1898, p. 3. 
9 José P. Saldaña, “General Bernardo Reyes”, en redacción de “El Norte” (ed.), Constructores 
de Monterrey, pp. 40-41. 
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39.611,692 pesos y 19,259 empleados. El total del capital invertido en el 
Estado durante el período de 1903 a 1907 ascendió a 7.627,182 pesos. El 
año de 1906 se registró como el más próspero para Monterrey y sus alre- 
dedores. Tanto las fundiciones como las plantas de acero y las fábricas 
produjeron más que nunca. Antiguas empresas industriales fueron agran- 
dadas, y numerosos pequeños negocios fueron establecidos. Hubo una 
demanda considerable de trabajadores y se realizaron aumentos en los 
salarios de los mismos. Como “más próspera que nunca” fue descrita la 
ciudad durante este período. ?% 


Una de las actuaciones más sobresalientes en la administración de 
Reyes fue la introducción del agua en la ciudad así como la construcción 
de un sistema de desagiies en Monterrey. El 19 de octubre de 1904, des- 
pués de considerables negociaciones con una casa americana representada 
por J. A. Robertson, fue firmado un contrato para conducir agua, del vasto 
depósito subterráneo de San Jerónimo, 14 kilómetros al suroeste de la 
ciudad y distribuirla, por medio de cañerías, en toda la capital. Estas ne- 
gociaciones, que demostraron la habilidad de Reyes como un financiero, y su 
ahinco en defender los intereses públicos, tuvieron que ser explicados 
concienzudamente al presidente Díaz, cuyas objeciones en algunos puntos 
del contrato fueron esmeradamente explicados, para su satisfacción, por 
el mismo Reyes. El contrato, finalmente aprobado, estipuló una concesión 
de cuarenta años, siempre que durante ese tiempo la compañía garantizara 
que la ganancia de un 10% sobre la inversión sería para pagar los gastos 
administrativos. Al Estado se le concedió el derecho de comprar la em- 
presa a la expiración de la concesión. Un fondo creado juntamente por 
el Estado y la ciudad de Monterrey aseguraría la ganancia a la compañía 
y serviría para los propósitos de amortización. Empezó la construcción 
el 11 de diciembre de 1905 y terminó a los tres años. El total invertido fue 
de 3.200,000 pesos. Durante la construcción, Reyes hizo frecuentes ins- 
pecciones para cerciorarse si todo se estaba cumpliendo como se había pro- 
yectado. El resultado fue magnífico: excelente agua y un sistema de 
drenaje probablemente el mejor que hubo en México en ese entonces. 


Para beneficio de Nuevo León, Reyes inculcó tanto espíritu de honra- 
dez en la administración pública, que ganó la confianza no sólo de los 
comerciantes del estado sino la de todos los ciudadanos. En el comienzo 
de su primer período electivo empleó a personas fidedignas para el control 
de los fondos estatales, y personalmente revisó el sistema fiscal para ter- 
minar así con la confusión que había resultado anteriormente y con la 
mala administración de los fondos públicos. 


Sus principios morales no le permitieron tomar ventaja de su posición 
para favorecerse personalmente con alguna concesión, y por ser escrupu- 
losamente honesto, en una época en que la moral de los oficiales públicos 
era fácilmente seducida por el brillo del oro, Reyes fue reconocido como 
persona íntegra por sus amigos y por sus enemigos. Así se comportó 
desde el principio hasta el fin del régimen de Díaz. Francisco Madero se- 


10 Department of Commerce and Labor, Bureau of Manufactures, Monthly Consular and Trade 
Reports (Washington: Government Printing Office, 1907), N? 323, pp. 89-90. 
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ñaló a Reyes como “uno de los oficiales más honestos de la presente admi- 
nistración”. 1? Como la figura central del gobierno estatal, su honradez e 
integridad sirvieron de ejemplo a todo empleado público. Un historiador 
de Nuevo León describió esta su característica como sigue: 


“Desde el punto de vista de honestidad sería difícil encontrar un 
gobernante que se le compare, y nadie le ha superado. Habiendo 
gobernado el estado por 22 años, no heredó a su familia más bienes 
materiales que la casa en que vivían, y hay que tener en cuenta que 
él era la persona que tenía acceso a todo ingreso...” *? 


El mísmo fraternal interés que mostró Reyes al estimular la indus- 
tria y manufactura potencial de Nuevo León, fue desplegado por Reyes 
para desarrollar y extender todas las ramas de la administración del Es- 
tado. Siendo tan buen militar, como lo era él, estaba bien empapado del 
movimiento de todas las fuerzas bajo su mando, y las dirigió personalmen- 
te en pro del mejoramiento del estado. Hombre muy enérgico y de acti- 
vidad excepcional, trató los asuntos administrativos como si hubieran es- 
tado bajo su propia responsabilidad. 13 Esto fue mostrado claramente en 
las ramas de educación y obras públicas. Necesarias reformas educativas 
que fueron adaptadas durante los primeros años de su administración se 
conocieron como “la obra más notable de Reyes al ser gobernador de 
Nuevo León”. Desde hacía mucho tiempo existía la necesidad de una 
reforma general en la educación primaria, ya que uno de los defectos prin- 
cipales era la falta de uniformidad en los métodos de enseñanza y textos 
usados en los centros de enseñanza del Estado. 


El congreso al darse cuenta de los puntos de vista tan acertados de 
Reyes así como los de los directores docentes, decretó una ley el 22 de 
diciembre de 1896. La Ley Reglamentaria de la Instrucción Primaria 


11 Francisco Madero, La sucesión presidencial en 1910 (San Pedro, Coahuila, 1908), p. 257. Un 
adversario político de Reyes declaró que después de dieciocho años de gobernar a Nuevo León, Reyes 
quedó relativamente pobre mientras el gobernador Cárdenas de Coahuila, “después de mucho 
menos tiempo como gobernante de un estado en bancarrota” había llegado a ser millonario. Véase Adolfo 
Duclós Salinas, México pacificado; el progreso de México y los hombres que lo gobiernan. Porfirio 
Diaz-Bernardo Reyes. (St. Louis Missouri, Imprenta de Hughes, 1904), p. 200. La honestidad de Reyes 
como hombre público competia con su honestidad personal. En una ocasión su amigo, Pedro C. Mar- 
tínez, alcalde de Monterrey, le prestó 2.000 pesos diciéndole que no quería intereses ni reconocimiento 
escrito del préstamo. Sin embargo, Reyes se negó a aceptarlo en tales condiciones. El día siguiente 
envió a Martínez un recibo en donde empeñaba sus propiedades como garantía. Además, ya que el 
dinero había estado en el banco ganando intereses al 6 por ciento, le notificó a Martínez que le pa- 
garía el mismo interés. Reyes al Dr. Pedro C. Martínez, 29 de febrero.de 1908, ms, Copias de cartas 
del Sr. Gral. don Bernardo Reyes, 23 de julio de 1903 a 21 de diciembre de 1908, Archivo de Bernardo 
Reyes, posteriormente citado como ABR. Otro ejemplo de honradez e integridad de Reyes es rela- 
tado por el Sr. T. Ayres Robertson, hijo del coronel J. A. Robertson. El general Reyes quería que 
se pavimentara el patio de su caballeriza, detrás de su casa. Ansioso de hacerle el favor, el Coronel 
Robertson dispuso que se hiciera el trabajo sin ocasionarle ningún gasto a Reyes. Al no cobrarle, 
Reyes demandó la factura y, al recibirla, pagó inmediatamente. J. A. Robertson al autor, entrevista 
en Monterrey, setiembre 12, 1952, 


12 Saldaña, op. cit., p. 43, 


13 Discutiendo las actividades de Reyes como gobernante, una figura política de ese período 
dice que él ““escudriñaba cuentas, hacia presupuestos, reducía gastos y creaba impuestos modestos y 
prudentes. Tenía tiempo para todo. Era ingeniero, contratista y constructor. Compraba material a 
precios bajos; discutía con ingenieros sobre los planos de los edificios; vigilaba las construcciones, 
cuidando de que nadie perdiera el tiempo y supervisaba el pago de sueldos. Nada pasaba inadvertido 
bajo su ojo alerta”. José López-Portillo y Rojas, Elevación y caída de Porfirio Díaz (México, Librería 
Española, n.d.), p. 308. 
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estableció la Dirección General de Instrucción Primaria para ejercer una 
supervisión más estricta en la educación primaria y para lograr más uni- 
formidad de métodos y libros de texto en todo el Estado. Nuevo León se 
dividía en cuatro distritos escolares. A cada inspector le tocaba visitar 
cada uno de ellos por lo menos dos veces al año, para supervisar la instruc- 
ción ofrecida, aconsejar a los maestros en cuanto a sus problemas, corre- 
gir los errores observados y aconsejar a las autoridades municipales en 
relación a todo lo necesario para mejorar las escuelas. En Nuevo León 
la instrucción primaria estaba bajo la responsabilidad del municipio, pero 
era impartida bajo la dirección del Estado. Hasta entonces esa dirección 
había sido defectuosa. Al decretar la ley del 22 de diciembre de 1891, que 
fue puesta en vigencia el 1? de enero de 1892, se hizo posible ejercitar la 
supervisión necesaria. A través de su período, Reyes fue dándose cuenta 
de la necesidad de continuar el mejoramiento de la instrucción primaria 
ofrecida en el Estado, y muchas veces resolvió los problemas antes que se 
los presentaran. 


En 1895 indicó reformas para el Consejo de Instrucción Pública que 
traerían el mejoramiento de la educación pública, y pidió se pasara una 
ley exigiendo que los colegios privados atendieran, por lo menos, los requi- 
sitos básicos demandados por el programa oficial de educación del Estado. 
El interés de Reyes por la educación le hizo hasta dar su opinión sobre los 
textos usados en las escuelas públicas. Algunas de sus ideas fueron poco 
prácticas y por ende no se aceptaron. Por ejemplo, en 1892, cuando notó 
que sólo un setenta por ciento de los alumnos asistían regularmente a sus 
clases, él dijo que existía “la necesidad urgente de hacer efectivo el reque- 
rimiento de la educación obligatoria”. Pero se carecía de los medios para 
hacer cumplir tal disposición. En otra oportunidad aunque había aumen- 
tado un cinco por ciento la asistencia a las clases, Reyes consideró 
que era necesario imponer multas a los estudiantes para hacerles asistir 
a sus clases. Sin embargo, tuvo que desistir de su afán puesto, que la 
capacidad de las escuelas no era suficiente para el número de alumnos, que 
aumentaba constantemente, en la creciente ciudad de Nuevo León, y ya 
que en esta época la construcción de nuevas escuelas estaba bajo la res- 
ponsabilidad del municipio y, muchos de ellos carecían de dinero para in- 
vertirlo en ese propósito. 

En 1896, Reyes informó a la legislatura que él había pedido “que 
cada municipio construyera su propia escuela de acuerdo con sus restric- 
ciones”. En 1889 el estado estaba invirtiendo alrededor de 480 pesos en 
el sueldo anual de un profesor de inglés en las escuelas de Monterrey y, 
en 1899 ya invertía 6,300 pesos anuales para asegurar la mejor enseñanza 
en los centros educativos y en especial para la inspección de los mismos. 
Reyes dijo en 1898 que: 

“Nuevo León ha hecho más de lo posible por mejorar la educación 

pública: ha cambiado sus sistemas y métodos de enseñanza y le ha 

provisto de maestros, aumentando, con gran esfuerzo, el número de 

sus escuelas. ..” 1 


14 Memoria, Nuevo León, 1899, 1, p. 418. 
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En el campo de la secundaria el logro más importante de don Bernar- 
do fue el establecimiento de escuelas secundarias y profesionales para 
mujeres. Antes de 1892, la Escuela Normal de Profesores aceptaba sola- 
mente hombres. Cuando las niñas terminaban su primaria no les era po- 
sible continuar sus estudios. Para corregir esta deficiencia, Reyes pro- 
puso, en la ley decretada el 22 de diciembre de 1891, la creación de una 
nueva rama magisterial en la escuela normal femenina, para permitirles a 
las muchachas que así lo desearan, continuar estudios de magisterio. La 
escuela prosperó tanto que después de dos años de funcionar, se acordó 
ofrecer cursos de contabilidad y telegrafía y, en 1896 la legislatura la 
separó de la escuela normal y la llamó Escuela Profesional para Seño- 
ritas, y no sólo se impartían cursos de pedagogía, telegrafía, y conta- 
bilidad, sino también de humanidades y de ciencias naturales y sociales. 16 
Además de estos, fueron ofrecidos cursos nocturnos para aquellos que no 
pudieran asistir durante el día. Por primera vez la mujer de Nuevo León 
estaba en condiciones de educarse y de asegurar así, económicamente, su 
vida futura. 

Para solucionar el problema de contar con suficientes maestros para 
la enseñanza en las escuelas públicas de educación primaria, el gobernador 
dispuso el 25 de diciembre de 1895, que a los estudiantes que se les admi- 
tiera en la Escuela Normal de Profesores, al graduarse, se les obligara a 
prestar sus servicios, por dos años, en las escuelas del estado. Este decreto 
se hacía necesario ya que anteriormente los maestros solían abandonar el 
Estado o dedicarse a otras tareas, indudablemente por los bajos salarios 
que devengaban. Los maestros de primaria en Nuevo León, recibían sola- 
mente, en las grandes ciudades, de 40 a 50 pesos mensuales, de 20 a 30 
pesos en los pueblos de “segunda clase” y de 10 a 15 pesos en las áreas 
rurales. 


Reyes dijo, en un discurso de 1907, que: “la educación pública ha sido 
una de mis grandes preocupaciones” y que “la educación debe ser difun- 
dida a las masas” y agregó que deseaba que “la forma democrática de 
educación popular se vuelva una realidad en Nuevo León”. Luchando por 
hacer realidad este ideal, Reyes aumentó el número de escuelas de 268 a 
316, durante los años de 1903 a 1907. Mientras que el total de los gastos 
locales y del estado en las distintas ramas de educación ascendía a 842,- 
048,82 pesos en el año de 1899, ya por el año de 1903 ascendía a 950,072.36 
pesos. 16 De 1900 a 1907 la cantidad de alumnas asistentes a la Escuela 
Profesional para Señoritas, en Monterrey, aumentó de 100 a 196; indicando 
este aumento el interés que tomaron por las carreras del magisterio y co- 
mercio. Cuando en 1905 disminuyó el número de alumnos inscritos en las 
escuelas normales, Reyes se contrarió pensando que esto se debía a la 


15 Ibid., 1, pp. 2830. 

16 Memoria que el ciudadano Gral. Bernardo Reyes, gobernador constitucional del estado de 
Nuevo León presenta a la XXXII legislatura del mismo y que corresponde al período transcurrido del 4 
de octubre de 1899 al 3 de octubre de 1903 (Monterrey, Tipografía del Gobierno, 1904, 2 tomoa) 1, 
pp. xxii, posteriormente citado como Memoria, Nuevo León, 1903; Memoria que el ciudadano general 
Bernardo Reyes, gobernador constitucional del estado de Nuevo León presenta a la XX XIV legislatura 
del mismo y que corresponde al período transcurrido del 4 de octubre de 1903 al 3 de octubre de 1907 
(Monterrey, Tipografía del Gobierno del Estado, 1908, 2 vols.), 1, pp. 184 XXV-XXVI XXIX-XXX, pos- 
teriormente citado como Memoria, Nuevo León, 1907. 
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escasez de fondos de los alumnos y ordenó que a todos los alumnos de los 
barrios rurales se les pagara su transporte de ida y vuelta a Monterrey y 
se les diera mensualmente 12 pesos para ayudarles, mientras asistieran a 
la escuela. Como recompensa a esta ayuda económica, los alumnos estaban 
obligados después de graduarse, a prestar sus servicios por espacio de dos 
años en las escuelas de educación primaria. 

Las obras públicas, la labor más visible de cualquier administración, 
recibió toda la atención de Reyes. La Junta de Mejoras Materiales, esta- 
blecida por él mismo en el año de 1886, ofrecía servicios asistenciales al 
gobernador, en la construcción de mejoras públicas. Además la Junta so- 
licitaba donaciones a particulares y era responsable de colectar fondos de 
los municipios más solventes para ser invertido en obras públicas. 

Al terminarse de construir el edificio de la penitenciaría en 1895, se 
empezó a construir en el mismo año el edificio del Palacio de Gobierno. 
Desde su llegada a Monterrey, pensó que el Estado merecía tener un edi- 
ficio de gobierno mejor que el que tenía, y con su característica energía, él 
mismo diseñó el plano y estimó el valor de su construcción, además de esco- 
ger el lugar donde se construiría, que sería entre las calles de Zaragoza y 
Zuazua, al norte del final de la plaza del Cinco de Mayo. Del mismo modo co- 
mo se edificó la penitenciaría, así se construiría este edificio, tomando men- 
sualmente pequeñas cantidades de dinero de los municipios, pero más que 
todo el dinero provino del Estado y de las donaciones particulares. Por 
el año de 1907 ya se habían invertido más de 772,000 pesos en la construc- 
ción de tan hermoso edificio y todavía tomaría tres años más para verse 
terminado. Al mismo tiempo continuaban avanzando las construcciones 
de otros proyectos del Estado. Durante el período comprendido entre los 
años de 1896 y 1899, el estado desembolsó alrededor de 399,619.90 pesos 
invirtiéndolos en la construcción de escuelas, municipalidades, acueductos, 
plazas, cementerios y carreteras. Para estos mismos propósitos se emplea- 
ron 93,195.20 pesos durante los años de 1889-1891. 17 Al abrir la Escuela 
Normal para Señoritas en 1894, Reyes dispuso construir un edificio para es- 
ta nueva rama de estudios avanzados, tan pronto como fuera posible. Te- 
niendo esto en mente, en 1897, cuando se vendió el antiguo Palacio de Go- 
bierno por 70,000 pesos, ordenó que dicha cantidad se apartara para que 
fuera invertida en la Escuela Normal. Otras dignas de mención durante su 
administración fueron: las mejoras en el Colegio Civil, la apertura de una 
sala para tuberculosos en el Hospital González, la estatua de Hidalgo, co- 
locada el 25 de febrero de 1894, en la plaza que lleva su nombre, la pavi- 
mentación de las calles de Monterrey y la reconstrucción del Teatro Juárez, 
que había sido casi destruido en su totalidad por un incendio, por valor de 
100,000 pesos. 

Es evidente que por los adelantos alcanzados, Reyes se sentía muy 
orgulloso de haber hecho brillar a Monterrey, capital del estado floreciente 
de Nuevo León; ya que en su obra se reflejaba el progreso material de su 
régimen. Es natural que se enorgulleciera de ello, pues ninguna otra co- 
munidad en esa región se le podía comparar ni en su extensión territorial 
ni en su importancia. Reyes en el desempeño de su alto cargo tomó el 


17 Memoria, Nuevo León, 1891, p. 697; Memoria, Nuevo León, 1899, 1, p. XLVIII. 


168 


mayor interés posible por la construcción de edificios majestuosos, y asi- 
mismo se interesó por los detalles más pequeños en pro del buen des- 
arrollo municipal, y muchas veces se reservó él mismo la decisión final en 
la construcción de calles, colocación de faroles, y colocación de depósitos de 
basura en los barrios de su capital. *? 

No solamente para el progreso materialista se hizo Reyes bien cono- 
cido. Su sentido de justicia y juego limpio le ganó al valeroso gobernante 
el respeto y admiración de todo México como humanista y reformista so- 
cial en una dictadura indiferente al bienestar social. Más que demostrando 
una profunda inquietud por el bienestar de los pobres, los rancheros, y los 
indios en sus pueblos, él redactó y patrocinó legislación con el propósito 
de proteger a los trabajadores, industriales y agricultores que estaban sien- 
do explotados. 

Durante los años en que disminuyó la producción de los alimentos más 
importantes, él tomó medidas enérgicas para evitar que los pobres murie- 
sen de hambre. Por ejemplo, a causa de una sequía que había afectado 
la agricultura desastrosamente, Reyes organizó en junio, 1892, una junta 
de cinco distinguidas personas para arreglar la compra de grano en los Es- 
tados Unidos y venderlo en los distintos pueblos de Nuevo León, a precios 
convencionales. A su mando los ferrocarriles bajaron sus tarifas de flete, 
y el presidente Díaz acordó una exención provisional de impuestos de 
aduana a fin de que el costo quedara en un nivel al alcance de las clases 
bajas. Por todo, más o menos 6,400 medidas de áridos fueron distribuidos. 

En proteger los rancheros e indios de la explotación de extranjeros de- 
seosos de apropiarse de sus terrenos y agua que les daban el valor, él instó 
que cuestiones tocantes a derechos de agua a lo largo de los ríos bajo la 
jurisdicción federal fueran satisfechas en las distritales más bien que en 
el Ministerio de Fomento de la capital. Reyes indicó al ministro y al pre- 
sidente Díaz que les costaba mucho a los pobres sin fondos hacer el viaje 
a la capital y emplear a un abogado para que los representara. Bajo este 
sistema, él declaró : 

“hombres astutos de negocios y con plata aprovecharán a los agricul- 

tores, los engañarán. .. y los explotarán, por lo tanto haciendo daños 

a la agricultura, si no por todo el país, por lo menos en el territorio 

nuevoleonese.” 1% 


En otro tiempo Reyes demostró su humanitarismo por intervenir en 
el municipio Coahuilense de Sierra Mojada, donde un cierto Ismael Galán 
intentó apropiarse el agua en su propiedad al detrimento de los rancheros 
de la comarca. Reyes ordenó al jefe político que informara a Galán que 
tuviera que dejar la mitad del agua disponible para los campesinos o no 
hubiera consentimiento de su denunciación. En parte, Reyes dijo: 

“Mientras que es cierto que deseo favorecerle (Galán). .. también es 

cierto que mis recomendaciones nunca serán llevadas hasta el extremo 

de poner en peligro el derecho de todo un pueblo en su abastecimiento 


18 Reyes to Pedro C. Martínez, January 9, 1900, ms, Cartas Varias, 5 de enero a 12 de octubre 
de 1900, p. 25, ABR, posteriormente citado como Cartas Varias, 1900. 

19 Reyes to Manuel Fernández Leal, Ministro de Fomento, febrero 22, 1896, ms, Cartas de 
Bernardo Reyes a Ministros de Estado, abril 16, 1894, a diciembre 31, 1898, p. 505, ABR; Reyes a 
Porfirio Díaz, febrero 22, 1896, ms, p. 625, Presidencia, Cartas, 1893-1896, ABR. 
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de agua, por lo tanto poniéndolo a la merced de una compañía extran- 
jera a la cual don Ismael va a vender sus tierras y aguas y la cual no 
esperará cuidar de los intereses de esta gente, quizás después monopo- 
lizará un líquido tan necesario para la vida de esos habitantes.” ?0 


Cuando los vecinos de Zaragoza le escribieron en cuanto a sus difi- 
cultades en obtener título de propiedad, Reyes investigó en el Ministerio 
de Fomento y prontamente aconsejó que alquilaran a un agrimensor para 
hacer las delimitaciones necesarias. Al gobernador Leal, sustituyéndole 
a Reyes mientras éste estaba desempeñando el cargo de Ministro de Gue- 
rra en 1900, él explicó : 


“A los oficiales de Fomento les hacen falta los planes para despachar 
los títulos de propiedad a esas pobres gentes, y como yo creo que si 
no son ayudadas, harán poco o nada, hágame el favor de ayudarlos.” ?! 


En la creciente industrialización y desarrollo agrícola de Nuevo León, 
era inevitable que surgieran problemas entre el trabajador y el capitalista. 
Determinado a preservar la armonía entre estos factores de producción 
que estaban haciendo posible este desarrollo, Reyes buscó cómo resolver 
los conflictos y proteger a unos contra las demandas de otros. Como caso 
aislado entre los gobernantes de su tiempo, él demostró un gran interés 
por el bienestar del trabajador y los asuntos laborales. Uno de sus pri- 
meros actos para proteger los derechos del trabajador fue hecho en 1897 
para corregir los males surgidos por la costumbre empleada en muchos 
municipios de autorizar a hombres para reclutar trabajadores para em- 
plearlos en otros estados. En su ignorancia los trabajadores fueron obli- 
gados a firmar contratos desfavorables que frecuentemente los dejaba 
abandonados y desamparados lejos de sus hogares. Expresando que quería 
evitar “las malas consecuencias de este sistema” él escribió una carta cir- 
cular a los alcaldes, pidiéndoles información en cuanto al reclutamiento 
y condiciones de los contratos. De aquí en adelante a los reclutadores se 
les ordenó dar a conocer las condiciones a las autoridades municipales para 
que fueran inspeccionadas. Las autoridades estaban en el deber de seña- 
lar a los reclutadores toda condición desfavorable. Si no se corregían las 
condiciones desfavorables a los trabajadores se les culparía de toda des- 
gracia que pudiera acontecer a los trabajadores. ? Esta medida de don 
Bernardo fue un esfuerzo para remediar el impropio tratamiento a los 
trabajadores de su estado, y fue el precursor de medidas contemporáneas 
dirigidas a proteger a los braceros migratorios. 


Sin embargo, no perduró mucho tiempo un exceso de trabajadores en 
Nuevo León. Al desarrollar el comercio y la industria, excedió la demanda 
de trabajadores. Esto se marcaba más en la industria de construcción a 
medida que los contratistas buscaban febrilmente trabajadores expertos e 
inexpertos. Frecuentemente se les pagaba, como un aliciente, un adelanto 
de sueldo a los futuros empleados, quienes muchas veces después de haber 
recibido el dinero no se presentaban al trabajo. Para proteger al patrón, 


20 Reyes al jefe político de Sierra Mojada, marzo 28, 1894, ms, Cartas Varias, General Ber- 
nardo Reyes, marzo 10, 1894, a setiembre 23, 1894, p. 52, ABR. 

21 Reyes a Pedro Benítez Leal, mayo 3, 1900, ms, Cartas Varias, 1900, pp. 284-285, ABR, 

22 Memoria, Nuevo León, 1899, 1, p. 194. 
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Reyes en una ocasión escribió al juez de letras de Linares, diciéndole que 
las autoridades deberían dar su apoyo moral en hacer a los enganchados 
cumplir con sus obligaciones. El juez fue instado que no demostrara nin- 
guna simpatía por los que a él acudieran para protegerse “en eludir sus 
obligaciones” y fue recordado que la autoridad policíaca podría poner 
freno a esa costumbre tan desmoralizante del trabajador, que era inmoral 
y perjudicial al buen desarrollo del estado. ?* 


En el ramo de relaciones administrativas y laborales el logro más im- 
portante del dinámico gobernante fue su grandiosa “Ley sobre Accidentes 
de Trabajo” que se decretó no como resultado de alguna demanda de parte 
de las clases obreras ni tampoco a cambio de alguna promesa de apoyo. 
Vino del deseo espontáneo de Reyes por mejorar las condiciones de trabajo 
en ese estado. 


La comisión legislativa que redactó el proyecto de ley declaró en el 
preámbulo que la medida fue basada en consideraciones generales y “su- 
gerencias hechas a nosotros por el gobernador del estado”. La ley, adap- 
tada por la legislatura el 2 de noviembre y firmada por Reyes el 9 de 
noviembre de 1906, fue verdaderamente liberal. La responsabilidad civil 
de patronos fue determinada para accidentes ocurriendo durante la jornada 
en fábricas, minas, canteras, trabajo de construcción y reparación, fundi- 
ciones, transportación, establecimientos que usaran materiales industria- 
les dañinos a la salud, empresas agrícolas que utilizaran herramientas 
mecánicas, empresas de servicio público, y en “cualquier industria seme- 
jante”. A la compañía le tocaba pagar los gastos médicos, y los trabaja- 
dores damnificados serían indemnizados con la mitad de sus jornales hasta 
que pudieran regresar a su trabajo. Si podían trabajar durante su pe- 
ríodo de convalecencia se les daría el 20 o el 40% de su jornal. Al tra- 
bajador se le pagaba un sueldo por dos años al haber quedado en una in- 
capacidad permanente. En caso de muerte, el patrón debía pagar un 
jornal completo (diariamente) por espacio de dos años a la viuda con 
hijos dependientes. Por dos años si solamente los hijos o nietos sobrevi- 
vían, y por un año si la viuda era la única sobreviviente. (El juez de 
Letras de la Fracción Judicial de la Región en donde el accidente ocurría 
debía decidir la culpabilidad y procesar al culpable.) Al trabajador se le 
concedían dos años para iniciar su acción en el recobro de sus beneficios.?4 
Esta ley benévola de Reyes fue obedecida incondicionalmente por todos ya 
que en ella encontraron una relación armoniosa entre el capital y el trabajo. 
Nunca durante la administración de Reyes Nuevo León sufrió una contien- 
da sangrienta como la que ocurrió en Cananea, Sonora, en junio de 1906, 
o en río Blanco, Vera Cruz, en junio de 1907. Bajo su benévola dirección 
nunca hubo dificultades de clase administrativa y laboral. 


23 Reyes al Lic. Luis Treviño, octubre 2, 1905, ms, Copias de Cartas, 1903-1909, pp. 55-56, ABR; 
Percy F. Martin, Mexico of the Twentieth Century (London, Edward Arnold, 1907), 86. 

24 “Ley sobre accidentes del trabajo”, Memoria, Nuevo León, 1907, 1, pp. 740-742; una ley se- 
mejante fue promulgada en el Estado de México por el gobernador José Vicente Villada en 1904, 
pero las medidas de la ley de Reyes fueron más liberales. Ambas leyes rigieron durante la época 
porfiriana, Véase Alfonso López Aparicio, El movimiento obrero en México, antecedentes, desarrollo 
y tendencias (México, Editorial Kus, 1952), pp. 139-140. Para una comparación de las leyes de Re- 
yes y Villada véase Manuel González Ramírez (ed.), La huelga de Cananea (México, Fondo de Cul- 
tura Económica, 1956), pp. XIV-LXV. 
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Otra demostración del interés de Reyes por la clase obrera fue una ley 
que él mismo redactó en 1908 y que se lanzó en contra del sistema de 
peones en su estado. A su parecer el punto de partida del problema era 
el sueldo miserable que recibía el peón. Halagado por un préstamo fuera 
de su posibilidad financiera para reembolsar se entregaba a una esclavitud 
que era transmitida a su hijo y que resultaba en un verdadero obstáculo 
“al progreso que debía ser realizado por el ejercicio libre y honesto de las 
energías del hombre”. Reyes caracterizó esto como un círculo vicioso y 
una “fuente de inmoralidad” ya que los peones fueron mantenidos inde- 
finidamente en esclavitud sin poder pagar los préstamos excesivos con sus 
“jornales miserables”. El sueldo más común de los labriegos en algunas 
partes de Nuevo León, era de 25 centavos al día, 3714 centavos en otras, 
y de 6214 a 75 centavos en otras. Con el propósito de eliminar el sistema 
del peón, Reyes propuso que el jornal mínimo fuera de 50 centavos al día. 
Los que recibieran de 50 centavos a 1 peso diario, estarían en condiciones 
para recibir un anticipo del hacendado, pero en ningún caso se aumentaría 
esta cantidad a más de una tercera parte de lo que recibiría el peón en el 
plazo de un año. Estas disposiciones fueron aceptadas sin cambio por la 
legislatura y se hicieron ley el 5 de agosto de 1908. 25 Aunque esto fue un 
intento ya tarde en la víspera de la Revolución mejicana para reformar 
un mal vicio, de la economía agrícola mexicana, reflejó la ansiedad de 
Reyes por el bienestar del peón y la determinación de él para mejorar su 
suerte. ?6 


Como agente que se dedicó a organizar empresas industriales, como 
administrador, como hombre de honor e integridad, y como reformista so- 
cial, Bernardo Reyes dejó su sello indeleble sobre el estado que gobernó 
durante más de 20 años. Si su gobierno fue personalista, es necesario re- 
cordar que también fue paternal y que los nuevoleoneses apoyaron a su 
gobierno. Si él fomentó el desarrollo de Monterrey más que el de los otros 
municipios fue porque Monterrey era la capital, y ya estaba firmente esta- 
blecida como la ciudad más importante del estado antes de que llegara Re- 
yes. Lo importante es que Bernardo Reyes brindó paz a Nuevo León y su 
gobierno lo hizo florecer. Nunca anteriormente había desplegado ningún 
gobernante tanta energía, devoción a su deber, honradez escrupulosa en su 
vida pública y privada, y consideración para el bienestar de su pueblo, 
como lo hizo él. Cuando fue desterrado Bernardo Reyes en 1909, para 
que su gran popularidad no lo llevara a la silla presidencial de .México, 
no necesitaba ningún apologista ni defensor, mostrar su buen record en 
Nuevo León; hablaba por sí mismo. 


25 Periódico oficial del gobierno del estado libre y soberano de Nuevo León, Vol. XLIII, N? 
64, p. 2. 


26 Francisco Madero reconoció que las leyes de trabajo de Reyes eran beneficiosas pero dudó 
sobre sus motivos en promulgarlas, creyendo que él estaba intentando ganar popularidad entre la 
clase trabajadora. Madero, op. cit., pp. 264-267. Venustiano Carranza, un gran admirador y partidario 
de Reyes, lo calificó como el primero en promulgar leyes de trabajo, ya que hasta la adopción del 
artículo 123 de la Constitución de 1917, fueron las más avanzadas de México. Bernardino Mena Brito, 
Ocho diálogos con Carranza (México, Ediciones Botas, 1933), p. 75. 


172 


